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IN MEMORIAM 


La ley del contraste, expresión aquí del querer divino, ha 


hecho que en el presente número de EsPIRITUALIDAD se besen 


estas primeras páginas tan diferentes: el luto más triste que para 
ella pudo sobreventr, y tanto más triste cuanto menos se espera- 
ba, al mismo tiempo que el más caluroso saludo del Excelentísi- 
mo Señor Mimistro de Educación Nacional a la Orden Carme- 
litana y a nuestra Revista, para la que lo había merecido el pres- 
tigio y la estima personal del finado P. CRISÓGONO DE JE- 
sús (q. D..e. s. g. h.). 

Dios, Soberano Señor de todas las cosas, nos pidió su pre- 
ciosa vida. el día 5 de marzo, en la flor de su edad—cuarenta 
añog—, en la plenitud de su vigor físico e intelectual y cuando 
las más halagiieñas y prometedoras esperanzas nos hacían es- 
perar de él los mejores frutos. Todo en este preclaro hijo del 
Carmelo había sido precoz; ¡hasta la muerte hubo de serlo! Be- 
semos la mano de Dios, pues El.nos lo dió y El nos lo quitó. 

La sentida y general impresión que —particularmente en nues- 
tra Patria—ha causado la muerte del P. CrisóGoONO revela el 
valor de su personalidad, netamente calificada de interesante por 
la conciencia universal en estos momentos vitales para el resur- 

* gtmiento en nuestra N ación dgl pensamiento auténtico, tradicio- 
nal, religioso y español. 

Las más altas Jerarquías de la Cultura española se habían 
dado cuenta hace tiempo del interés que este sabio carmelita ha- 
bía logrado despertar en la conciencia dormida de nuestro pue- 
blo. y en el olvido impenttente del eo hacia el estudio, 
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«la admiración y el culto a lo casero. No había centro cultural 
religioso, de pequeño o grande relieve, en España, donde no tu- -- 


viera admiradores el P. CRISÓGONO. 
La Orden Carmelitana y REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, S/M- 
ceramente emocionadas y agradecidas, conservarán siempre en 
su archivo y entre la lista de sus más insignes bienhechores el 
nombre del Excmo. Sfi. MrxisTrRO DE EDUCACIÓN NACIONAL, 
- quien fué el primero en valorizar al P. CRISÓGONO, y ante su 
muerte dió pruebas excepcionales de interés y de. estima. 

En la imposibilidad de corresponder a todos cuantos se nos 


han unido en el duelo.y en las oraciones por su. eterno descanso, ' 


vaya desde estas páginas nuestro” común y respetuoso agradeci- 
miento. A la virtuosa y atribulada madre del P. CRISÓGONO, a sus 
hermanos, nuestra más viva condolencia. 
f 
E 


o 


Nació en Villamorisca (León) el día 24 de noviembre, fiesta 
de San Juan de la Cruz, el año 1904. A los once años ingresó 
en el Colegio Preparatorio, que la Provincia Carmelitana de 
Castilla tiene en Medina del Campo, donde comenzó a desta- 
carse su futura talla de estudioso, filósofo y amante de su 
Orden. | 

Con esa fácil y exagerada lógica con que los niños catalo- 
gan sus más vivas impresiones, pronto le dieron en distinguir 
con el seudónimo :obligado en todo colegio: a Crisógono Ga- 
rrachón le llamaban “el Santo”. Con este calificativo querían 
definir los chiquyillos la piedad, la seriedad, el aprovechamiento 
del tiempo y su afán por arrebañar ratitos libres al margen de 
la obligación, para dedicarlos a sus incipientes aficiones litera- 
rias; cualidades que se destacarán más al hacer sus estudios su- 
periores. 


Cursó con suma laude las Humanidades, y, después del año 


canónico de noviciado en Segovia, profesó, a los dieciséis, el ' 


5 de diciembre de 1920. Sus cursos de Filosofía en Avida y de 
Teología en Toledo fueron brillantes, no tanto por el provecho 
que en dichas ciencias supo cosechar, cuanto por el arsenal de 
notas, conocimientos lingúísticos y lectura asidua de lo mejor 
que se ha escrito en Mística—¿a los veinticuatro años había leí- 
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| do lo veinte dect todas las obras dé San Jn d de ñas Cru! la ae 


A fué ae en dos temas del certamen con que Avila cléLán de 
, el centenario de la canonización de Santa Teresa (1922),- Pao Sad 
que concurrieron numerosas y prestigiosas plumas. Otro premio : 
de esta índole lo ganó poco más tarde en Salamanca, en un cer 
tamen celebrado en honor de fray Luis de León. Fué ordenado 
sacerdote el día 2 de abril de 1927. 
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Su obra mejor es fruto desestos sus años estudiantiles: Sam 
Juan de la Cruz: su obra científica y su obra literaria, en dos 
tomos. La tenía materialmente terminada a los veintidós años, 
: cuando se ordenó sacerdote. Había sido su afán el ultimarla / 
3 para el año 1927 y contribuir con ella al magnífico movimiento 
sanjuanista que el 111 Centenario de la Canonización y el Doc- 
torado del Santo de Fontiveros habían despertado en España A 
y en el mundo. Los superiores juzgaron demasiado precoz este Ad A 
fruto del P. Crisógono, y, para que madurase más que en cien- 
cias en humildad, le obligaron a retrasar su publicación dos años A 
más, hasta que terminara la carrera (1920). 


Antes ya de terminar ésta fué designado para la cátedra de | 
Rilosofía en Avila, que regentó durante un trienio. El año 1930 
fué trasladado como profesor de los cursos superiores de Teolo- 
gía en Madrid. Aquí preparó y dió a la prensa su segunda obra, 
importante para la Historia de la Espiritualidad: La Escuela 
Mistica Carmelitana. 


Como sus aficiones y dotes de inteligencia le favorecían para 
la especialización en la Filosofía, los superiores le enviaron a 
la Universidad Católica de Lovaina, donde tuvo ocasión de am- 
_bientarse más y, junto con un viaje de cultura general por Fran- ) 
cia y Alemania, perfeccionarse en el uso de las lenguas vivas 
más corrientes en las ciencias. 


De su permanencia en Bélgica data una brillante colabora- 
ción en Ephemérides Lovanienses, publicada también aparte bajo 
el título Le Maitre Jean de Baconthoro: Les sources, la doctri- 
ne, les disciples. Fué, en efecto, el “doctor resolutus” carmelita 
quien más marcada huella ha dejado en el crias: to filosófico 
del P. Crisógono, que en varios puntos se salía de los moldes 
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del tomismo. Otro trabajo muy relevante, también de esta épo- 


ca, es la monografía intitulada La perfection“et la mystique se- 
lon les principes de S. Thomas (1932), en que sintetiza admira- 
-_blemente la solución carmelitana a la decantada cuestión misti- 


ca, que en Francia, como es sabido, ni se tenía en cuenta ni se 


consideraba como lá auténtica e histórica de la Orden. 


Desde el año 1932 hasta el 1940, si hacemos exclusión de 
uno que explicó Filosofía en Avila, fué profesor de Teología 


Dogmática y Mística en Salamanca. Durante el trienio 10936-. 


1939 fué además tercer Definidor Provincial. 


En 10933 publicó su celebrado Compendio de Ascética y Mis- 
tica, recibido con los mejores elogios por la crítica y adoptado 
“como libro de texto en numerosos Seminarios de España y Amé- 
rica, en la Pontificia Universidad de Comillas y en bastantes 
Colegios de Ordenes Religiosas. 


Durante estos años comienza a multiplicarse en,una actividad 
febril e ininterrumpida, distribuida entre las clases, el púlpito 


y la pluma en género chico, que escapa a un control rápido. como 
el presente. 


De sus discípulos he recogido las mejores impresiones so- 
bre sus excelentes cualidades de magisterio: concisión y clari- 
dad. Se destacó siempre en él una fuerza sintética de asimila- 
ción prodigiosa. 

Su colaboración literaria y científica en numerosos Perió- 
dicos y Revistas, que fué en crescendo continuo hasta su muer- 
te, era estimadisima y es difícil de catalogar. Entre sus notas 
particulares se conservan datos muy interesantes para apreciar 


en cuánto se estimaba su firma por Directores y Editores en 
España y fuera del ámbito de la Nación. 


En los ambientes internacionales se aumentó su crédito con 
el número de lectores, al ser traducida al. francés su Escuela 
Mistica Carmelitana (1934), y al latín, publicado por Marietti, 
el Compendio de Ascética y Mística (1936). En España, gracias 
a la Editorial Labor”, que se hizo cargo de ellas, podemos 
leer en elegantes y cómodas monografías las conferencias pro- 
nunciadas durante los cursillos de verano en Santander: San 


Juan de la Cruz: el hombre, el doctor, el poeta (1935) y Santa. 


Teresa de Jesús: su vida y su doctrina (1936), de los cuales, el 
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pe primero ns la la edición el año da y Pal segundo. pe 
año 1942, dS además fué dei al inglés. , EA 


rca las que hizo después del éxodo e OiRAadO: de oi , 
- der, donde le sorprendió nuestra gloriosa Cruzada : Doctrina de cda 
Santa Teresa (1939), Grandeza, ruina y resurgimiento de Es- 
paña (1941), cuatro Biografías sencillas populares: de Santa si 
_ Teresa (1940), dos ediciones: de San Juan de la Cruz (1941), 
de Santa Feresita (1942) y del P. Francisco Paláu, fundador de 
o. las Hermanas Carmelitas Descalzas Misioneras (1944); Per- 
fección y apostolado según Santa Teresa (1941). Tenía en pre 
paración la Crítica del escolasticismo, y una de sus preocupa- 
ciones obsesionantes, manifestada repetidamente, era la de pre-. 
. parar una obra monumental sobre la historia de la Filosofía 
española. a 


E 


Precisamente el día antes de morir fué entregado a la Co- E 
misión, que preside el señor Ministro de Educación Nacional y z 
se hizo público de manera oficiosa, el fallo en favor del tema y 
al trabajo que el P. Crisógono había presentado sobre la mejor 
biografía de San Juan de la Cruz, en el certamen abierto para 
conmemorar el IV Centenario del nacimiento del Doctor Mis- 

, tico. En este brillante trabajo póstumo, se consagra definitiva- 
mente el P. Crisógono como el mejor sanjuanista en todos los 
aspectos, coronando así su Obra. 


En 1941 fundó la REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, A 
que, bajo su experta dirección, estaba llamada a ocupar el pues- 
to que para la misma le hubiera mantenido su fama y su pres- 
tigio, particularmente una vez que terminara de satisfacer apre- 
miantes compromisos, que le hacían perder durante estos años 
el contacto asiduo con tantos problemas y detalles, que.seme- 
jantes publicaciones reclaman de continuo. 


Su sorprendente acuidad de ingenio, su claridad de inteli- 
gencia, su decir elegante sin ser escogido, una deciamación in- 
teresante y su presencia, risueña siempre y simpática, le hacia 
aceptar sin empacho alguno cualquier compromiso de EN 
cias, sermones y ejercicios, llegando a multiplicarse de tal ma- 
nera durante estos últimos años—a partir del 1941 con el cen- 
tenario de San Juan de la Cruz, cuyo éxito rotundo se debe en 
mucho a él—que le faltaba el tiempo material para escribir. De 


A Oe y IN MEMORIAM - 


aquí que por el momento no podamos dar, lo. que sería bien in- 


teresante, una estadística ni de húmero ni de temas de otras 
tantas conferencias y artículos publicados sobre su argumento 
favorito: la plurifacética figura del Doctor Místico. Lo peor del 
caso es que no podremos revivirlas ni recordarlas, por cuanto no 
dejó nada utilizable, especialmente de las conferencias. 

Ahora, en la madurez de los años y er el sosiego de la celda 
esperábamos lo mejor del malogrado P. Crisógono. Pero Dios 
nos lo arrebató para sus juicios inescrutables y soberanos. Es 
el caso de exclamar: “Consummatus in brevi, explevit tempora 
multa,” | 

REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, lamentando su irre- 
parable orfandad, se dirige a los iimumerables amigos y admi- 
radores del P. Crisógono pidiéndoles por su eterno descanso una 
oración, y, en prueba de sincero y eterno recuerdo del mismo, su 
ayuda y estimadísima colaboración, contribuyendo, después de 


su muerte, a esta obra suya que él no quiso que muriera con él. 


Esperamos que pronto podamos restablecer el contacto di- 
recto con todos nuestros colaboradores, viejos y noveles, para 
coadunar cada vez más energías en las páginas de ESPIRI- 
TUALIDAD y concurrir así mejor al apremiante resurgimien- 


to religioso de España y del mundo. 


Mientras tanto, recordaremos las consignas que el P. Crisó- 
gono nos dió a todos en el primer número de propaganda de 
esta Revista, confirmadas esta vez por el.sello sagrado y elo- 
cuente de una muerte ejemplar, y de un ideal intensamente vi- 
vido y agotado en gloria de la Iglesia, en admiración al Carmelo 
y en amor apasionado, a España. 
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La vigorosa reacción filosófica moderna ante 4 Dd lema y 


de Dios se caracteriza por la convicción de la necesidad que 


existe de afirmar su existencia a base de una percepción inme- E 
diata por parte del hombre. Quizá desconfía de poder lograrlo 7 


porque supone que la existencia de Dios, cuya realidad no se 
plantea en filosofía de un modo unívoco a las demás realida- 
des, es en el hombre no la percepción de un. hecho, sino sim-. 


plemente una idea, efecto de una aportación de tipo estricta- 


mente religioso o dogmático hecha a la filosofía. - 


1 


Es cierto que el problema de Dios tiente en filosofía un. 
sentido distinto que los demás, porque todos los otros se re-- 


fieren a realidades tiniversalmente perceptibles y percibidas: el 
mundo, los actos anímicos, las relaciones del hombre con. el 
orden objetivo exterior... Todo eso se, estudia a base de la rea- 
lidad que está presente y que percibimos. Los problemas que 
surgen en torno a ello son problemas sobre modalidades, ca- 
racteres, relaciones, etc., de esa realidad; pero queda siempre 
a salvo la realidad misma, que no se puede discutir, como no 


se discuten los hechos que presenciamos. Se pueden afirmar ' 


o negar las causas, las finalidades, la naturaleza íntima de un 
hecho visto; pero el hecho como tal no admite discusión. En 
cambio, con relación a Dios es la realidad divina, el hecho de 
su existencia lo que se pone en litigio. 

Pero, ¿es porque esa realidad no es un hecho para nos- 
otros, sino simplemente una idea aportada a la filosofía por la 
religión, o es porque no está bien planteado el problema? ¿No, 
tenemos otro elemento inicial para hablar de la realidad de Dios 
que esa idea, o podemos partir, como de un hecho, de la per-: 
cepción directa de la existencia divina? Sin la percepción de 
Dios, ¿se podría tener'“un convencimiento filosófico de su rea- 
lidad totalmente satisfactoria y aquietante? Por eso no satis- 
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facen los clásicos argumentos o vías de Santo Tomás, faltos 
de un último eslabón en el razonamiento, precisamente el es- 
labón que debía unir lo contingente con el necesario, lo móvil 
con el inmóvil, el efecto con la causa.. 

La filosofía actual ha planteado el problema de otra ma- 
“nera. Intenta llegar a una demostración plena de la existencia 
de Dios por un proceso de tipo mitad antropológico, mitad on- 
tológico, como si dijéramos, a través de la razón metafísica 
del ente humano. Es, pensamos, el camino recto. El mundo 
la realidad externa al hombre, no puede ser conocido ontoló- 
- gicamente si no es en relación con el ente" humano; y el ente 
humano no puede conocerse a sí mismo ontológicamente, en 
razón de ser, sino en relación con el ente necesario, con Dios. 
El hombre conoce, pues, las cosas por un movimiento hacia 
fuera, y a Dios por gn movimiento hacia dentro. Pero ni el 
mundo ni el hombre tienen cabal explicación mientras no se 
llegue a la percepción del ente necesario. Sin eso, el ente hu- 
mano carecerá de explicación de sí mismo; se le escapará lo 
que le es más íntimo, su razón de existir. Cuando llegue a ella 
se encontrará con Dios, que es la explicación radical del hom- 
hre y, por consiguiente, y através del hombre, de todos los en-" 
tes que existen con él. 

Preguntamos: 1.” ¿Es posible todo sin la percepción de Dios 
en un orden estrictamente ontológico? 2.” ¿Es posible esa per- 
cepción, que sería experiencia de Dios como principio del ser 
humano? 


Partimos del: hecho de la percepción o, más inmediata- 
mente aun, de las impresiones producidas en nosotros por una 
realidad que se nos impone. Esa impresión, choque de la rea- 
lidad objetiva con la realidad subjetiva, ¿es sólo efecto de la 
actuación del ser, entendida esta actuación en sentido escolás- 
tico, como la posición del ser fuera de su causa? En ese caso, 
la actuación del ente no es su obrar, sino efecto u obra del 
supuesto que ha actuado. ¿O la actuación que percibimos: es 
el obrar del ser? ¡En otros términos: ¿cuál es el objeto inme- 
diato de nuestra percepción: la propia actividad del ser o es 
la actividad que actúa al ser haciéndole existir? Porqué. parece 
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sidente que. (E impresión se produce en nosotros a la presen 


cia de una realidad parcial; pero ¿es lícito concluir que esa A 
impresión denuncia un ser contingente por oposición al ser ne-" 
cesario? ¿No puede ser efecto de éste? En caso negativo, has 


bría que excluir la posibilidad de toda existencia contingente. 


que implicaría una contradicción, porque no pudiendo ser pa 


to de lo necesario, como, por otra parte y por su misma defi- 
nición, no puede serlo tampoco de sí misma, habría que con- 


cluir que lo contingente 1 no es posible, poranE sería una rea- 
lidad contradictoria. * 


Lo primero, pues; que hay que precisar es, si existe lo con- 
tingente o, mejor aun, si es contingente eso que percibimos. 
Constatemos el hecho de que es percepción de realidades, por 
lo tantó, enfrentadas, limitadas! mutuamente. Ahora, bien; no-. 
hay limitación sin oposición; ni oposición sin muúltitud; nmi- 
multitud sin contingencia. Quizá todos estos vocablos no ex- 
presan más que una misma formalidad radical; porque la li- 
mitación, la oposición y la multitud o pluralidad, más que di- 
ferencias de un proceso ontológico, son simples relaciones in- 
telectuales. En ese caso, la percepción de la contingencia es tan 
inmediata como la percepción de la oposición, de la multitud 
y de la limitación. No conocemos nuestra existencia sino en 
oposición a lo que no es nuestra existencia, pero que es. No 
nos percibimos más que en oposición a lo que no somos. Si no 
percibiésemos lo que no somos, no nos percibiríamos. ¿Cono-.,- 
cimiento negativo? No; porque el choque con lo que no se es 
se presenta: como la oposición—limitación, por consiguiente— 
de la'realidad que se-es, con la otra realidad, con lo que no 
se es. Ahora bien; la oposición arguye o da, mejor dicho, dis- 
tinta, razón de existir, porque ninguno de los opuestos puede 
ser “razón de la existencia del contrario, ya que si lo fuese no 
se opondrían limitándose y multiplicándose. «La presencia de lo 
múltiple denuncia, pues, la existencia contingente. Y denuncia, 
además y por lo mismo, su naturaleza. 

Lo contingente hay que definirlo no por la ausencia de ne- 
cesidad en el ser, sino en el existir. El ser como tal, es decir, 
prescindiendo: de su existencia, es necesariamente lo. que es; no 
puede” "ser otra cosa. El hombre es necesariamente hombre. Lo 
que! noes necesario es que exista, Porque si lo fuese, aparte 
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de que existiría siempre, su existencia no estaría limitada por 


otras existencias. El hecho, que se me impone, de que lo que. 
existe conmigo, enfrente de mí, existe independiente de mí, 


me demuestra que mi existencia está limitada por las otras, lo 

mismo que éstas lo están por la mía, ya que la limitación no 

proviene de la nada, porque ol que no es no limita; sólo puede 
_Jimitar lo que es otro. Y al estar limitada mi existencia, es 

opuesta «a lo que la limita; y al ser opuesta, no es razón de sí 
misma, no existe por su existencia absolutamente, porque en- 
tonces ésta, en vez de ser principio de limitación y de oposi- 
ción con relación a las otras, lo sería de unión, de dependencia 
existente. 


'Los escolásticos, por un proceso lógico, deducen de la pre- 
sencia de la existencia contingente la existencia necesaria. Se 
da con ello un salto brusco del orden de la percepción al de. la 
inducción, del orden real al ideal. De lo que se percibe se pasa 
a afirmar lo que no se percibe, pero que se induce. Esto queda, 
pues, en un orden puramente intelectual. ¿Es lícito este paso? 
Quizá lo sea en el orden lógico; pero, desde luego, no, es satis- 
factorio. Porque ese salto supone que no es posible ir a dar en 
la existencia necesaria por el camino de la percepción de la 
realidad, porque la realidad necesaria se escapa de nosotros, 
y que hay que suplirlo por un orden intencional, discursivo. 
¿Es cierta esta imposibilidad de dar directamente en lo nece- 
sario? ¿No existe, o no podemos percibir una continuidad real 
entre la existencia contingente y la no contingente o necesa- 
ria? En otros términos: ¿podemos o no percibir en lo múlti- 
ple, en lo limitado, en lo opuesto, la realidad una, sin límites, 
no opuesta a las existencias ? : 


Damos por incuestionable que en el orden real no puede 
existir discontinuidad entre lo necesario y lo contingente. Pero, 
¿percibimos esa continuidad? Para ello necesitamos percibir 
los dos términos: lo contingente y lo necesario. ¿O se reduce 
nuestra percepción a lo contingente y de ello deducimos o in- 
ducimos que tiene que existir lo necesario? ¿Somos llevados 
como de la mano por la realidad contingente hasta la realidad 
necesaria, o nos deja en el camino, teniendo que suplir nos- 
otros el resto con un esfuerzo puramente intelectual? En este 
segundo caso, Dios no sería en nostros más que una idea, 


término y: Emuto de una especie de TS híbrido, en el cúal 
entra por una parte la realidad contingente que tenemos de- 


lante y por otra el principio intelectual de la inducción de la 


causa por el efecto. Y como—según la expresión escolástica— 
la conclusión de un silogismo lleva siempre la peor o más dé- 
bil parte de los elementos que la integran, la existencia de Dios 
quedaría reducida a un puro elemento intelectual deductivo. 


En el primer caso, es decir, si la realidad contingente nos 
pone en contacto con la realidad absoluta, tendremos la per- 
cepción de la existencia de Dios como una realidad. ¿Es' esto 
posible? ¿De qué manera? 


e 
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Las clásicas pruebas de la existencia de Dios expuestas po1 
Santo Tamás son ajenas a la percepción de esa existencia. Se 
demuestra lo que no percibe o, por lo menos, en cuanto que no 
se percibe. La percepción y la demostración son de signos to- 
talmente distinto. La percepción es de carácter inmediato, como 
la visión corporal, como la sensación; la demostración, por el 
contrario, es de carácter mediato. Se demuestra lo que no se 
percibe, y se demuestra por otra cosa que se percibe. Por eso, 
lo que en la demostración queda demostrado es que aquello 
que no se percibe tiene que existir. Que es muy distinto a de- 
cir que existe, Cuando decimos que existe, afirmamos el hecho 
de la existencia; cuando decimog que tiene que existir, signifi- 
camos que deducimos la necesidad de esa existencia, pero no 
que percibimos el hecho, por más que éste le demos lógica- 
mente por cierto. 

Pues volvemos ¡a preguntar: ¿es posible la percepción del 
hecho de la existencia de Dios? 

No tratamos del, origen de la idea de Dios. Imposible de- 
mostrar ni que fué provocada por la realidad contingente ni 
que ha sido aportada a la filosofía por la religión. Tenemos, 
pues, que prescindir, por la imposibilidad de fijarlo, del origen 
histórico deesa idea para limitarnos a ver si «puede darse la 
peroo de Dios. : 

La teología enseña que Dios está en todas las cosas, por 
esencia, presencia y potencia. Este estar hay que traducirlo, 
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evidentemente, por existir. No-nos interesa de momento pre- 
cisar el sentido de estos modos de estar o existir. Nos basta 
retener el dato teológico de que Dios existe en todas las co- 
sas: un dato, que la filosofía ha de poder confirmar, aunque 
trocando los términos en el sentido de que no es Dios el que 
está en las cosas, sino las cosas en Dios. Es la traducción 
exacta de las palabras de San Pablo: In ¿pso vivimus, move- 
mur el Sumus. 3 


Parece que el concepto de creación tiene un origen religio- 
so, por más que ni esté rigurosamente demostrada esta proce- 
dencia, ni haya que dar por imposible que sea fruto de la filo- 
sofía. Nos referimos al concepto y no a la expresión. ¿No va 
embebido en la idea de contingencia? ¿Puede llegarse a un 
concepto exacto de lo contingente sin tocar en la idea de crea- 
ción? Más aún: de hecho no ha sido la religión la que ha fi- 
jado ese concepto: lo ha recogido. La revelación no ha dado 
más que, el hecho, pero sin exponer, como no expone nunca, el 
sentido filosófico de los términos. Y no cabe duda de que el 
concepto de creación tiene un riguroso contenido filosófico, que 
ha sido fijado por la misma filosofía. : 


No siempre, sin embargo, se le da el sentido preciso. Un 
concepto inexacto de creación hace pensar, supuesto el hecho 
de la creación, en una independencia de la criatura respecto al 
creador semejante a la de la estatua con relación al artífice, 
o, ya en un orden más íntimo, a la del hijo respecto a su pa- 
dre. Nada más inexacto. Ni el hijo ni la estatua. existen por 
lá existencia que reciben de aquéllos. Fué el de éstos un acto 
que puso el efecto fuera de sí, de la causa, pero con una total 
independencia consiguiente. Es decir, que una vez existentes 
el hijo y la estatua, en nada dependen de la existencia de sus 
principios generadores o productores. Proviene esta inexacti- 
tud de aplicar a Dios y a lo creado los conceptos de causa y 
efecto, respectivamente, que observamos en las cosas. Todo 
efecto está, como tal, fuera de su causa, y es, además, inde- 
pendiente de ella una vez producido. Y en este sentido es in- 
exacto que Diós sea causa del mundo, a no ser que rectifique- 
mos el concepto de causalidad. 


Otro es el sentido “ontológico de creación, único sentido ad- 
misible, porque se trata del orden del ser. La clásica defini- 
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ción Eductio rei ex nihilo sui et subjecti no explica más que la. 
negación de un elemento preexistente que haya de formar par- 
te de ese término de la creación; pero no refleja en manera al- 
guna la situación mutua en que quedan el creador y. lo crea- 
do. Podemos, sin embargo, asegurar que lo creado no es un 
efecto puesto fuera del creador, en primer lugar porque no 
existe ese fuera, y segundo, porque si existiese, sería la ani- 
quilación del ser creado. La creación no hay que concebirla 
como un acto pasajero: es permanente. Dios no creó: crea 
“mientras existen cosas creadas. La cesación del acto creador 
supondría la cesación de la existencia creada. Crear es “hacer 
existir en el sentido ontológico de estos vocablos. Lo creado no 
existe más que en cuanto lo están haciendo existir. 


De aquí deducimos que lo creado en Dios está en cuanto 
que existe, es decir, está eristiendo. No podemos precisarlo me- 
jor. Quizá nó es necesario. Porque si crear es hacer existir, ese 
existir explica la totalidad de la creatura, Nosotros, desde lue- 
go, no perdibimos en ella más que eso: su existencia. Todo lo 
demás: ser, propiedades, etc., o viené envuelto en ella o lo de- 
ducimos de esa existencia, que es lo que nos impresiona, el oh- 
jeto inmediato de nuestra percepción. 


Demos un paso más. Al decir que lo creado está en Dios 
existiendo, como la existencia es todo lo que percibimos en lo 
creado, habrá que decir que todo lo que percibimos en lo crea- 
do lo percibimos con razón de ser en Dios, Ahora bien, ¿per- 
cibimos en la existencia creada aquello en que radica? ¿C sim- 
plemente deducimos que, puesto que lo contingente no existe 
en sí mismo tiene que existir en lo necesario, en Dios? El on- 
tologismo afirmó la percepción de Dios como la primera y, en 
algunos exaltados, como la única, reduciendo los demás cono- 
cimientos, sin distinción, a deducciones o consecuencias de ella. 
Evidentemente, esto está contra el hecho de nuestras percepcio- 
nes reales. Pera si no es ni la primera, ni menos la única, ¿pue- 
de ser una de ellas? La percepción de lo contingente como tal, 
¿no implica la percepción de lo necesario? Es posible percibir 
la existencia en otro, sin percibir ese otro en quien radica la 
existencia? Porque no vale decir que vemos al hijo sin ver al 
padre o el agua sin la fuente de que procede. No hay el más 
leve paralelismo en estos casos. Porque la existencia creada o 
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contingente es más inseparable de su raíz, de lo necesario, que 
de sí misma. No se diga, que pertenece a distintos órdenes. de 
percepción lo necesario y lo contingente. ¿Por qué? 


Sin embargo, la filosofía, que da como un hecho la per- 


_cepción de lo contingente, niega el hecho de la percepción de 


lo necesario. Pero, ¿es porque realmente percibimos lo contin- 
gente como tal sin lo necesario, o es porque el conocimiento 
de lo contingente no es percepción directa, sino conocimiento 
inductivo? Pensamos que ni el hecho innegable de la no per- 
cepción de Dios prueba la imposibilidad de ésta, como no prue- 
ba la imposibilidad de la percepción de lo contingente el hecho 
de que la mayor parte de los humanos no tengamos de la exis- 
tencia contingente como tal más que un conocimiento indirecto 
o inductivo. . y 

Pero sobre la posibilidad de la percepción de Dios quizá 
podemos afirma: el hecho. Es en mística. Se me figura la ex- 
trañeza de algunos al vernos recurrir a la mística en un pro- 
blema que quiere ser estrictamente filosófico. Pero es que ese 
dato. que.nos ofrece la mística es de la más pura filosofía. Es 
cierto que en la mística juegan elementos de un orden sobre- 
natural, que acompañan, anteceden y siguen a todos los fenó- 
menos de ese tipo. Sin embargo, en el fondo, como médula /de 


"ésos fenómenos, existe una realidad estrictamente filosófica. 


¿Es de éstas la percepción de Dios, la experiencia de Dios? 
Sin duda. Intentemos establecerlo a hase de la doctrina de 


San Juan de la Cruz, que llega hasta ese fondo filosófico del 
problema. 


Para el gran Doctor y Poeta, la comunicación del hombre 
con Dios, hasta en el orden sobrenatural —¡ cuánto hay que rec- 
tificar en las concepciones “teológicas corrientes sobre este or- 
den.sobrenatural!—, parte del hecho de que Dios está sustan- 
cialmente en el fondo del ser humano comunicándole el ser. 
La perfección sobrenatural va a consistir, por parte del hom- 
bre, en quitar los obstáculos que impiden que esa presencia on- 
tológica de Dios tenga toda la eficacia intelectiva: y afectiva 
debida, y por parte de Dios, en comunicarse al hombre por 
irradiación perfecta desde ese fondo del ser en que existe. Co- 
piemos los textos del santo Doctor: : 


“Es de saber que Dios, en cualquiera alma, aunque sea la 
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del mayor pecador del mundo, mora y asiste sustancialmente. 

Y esta manera de unión siempre está hecha'entre' Dios y las 

criaturas todas, en la cual (unión o presencia) les está conser- 

vando el ser que tienen; de manera que si de ellas de esta ma- 

nera faltase, luego se aniquilarían y dejarían de ser” (1). 


De esta presencia procede, cuando el alma quita su imper- 
fección en el entender y querer, todo el orden sobrenatural: 
“En dando lugar el alma, que es quitar de sí todo velo y man“ 
cha de criatura..., le comunica Dios su ser sobrenatural” (2). 
La medida de la purificación, que consiste en desembarazarse 
intelectual y afectivamente de las criaturas para dejar libre el 
espíritu, que no podría ser informado a la vez por dos formas 
distintas y contradictorias, será la medida de la posibilidad de 
percepción de Dios en sí misma, es decir, en ese fondo donde 
está Dios “comunicándole el ser”. “Lo cual—escribe San Juan 
de la Cruz—se entenderá por esta comparación. Está una ima- 
gen muy perfecta con muchos y muy subidos primores y deli- 
cados y sutiles esmaltes, y algunos tan primos y tan sutiles que 
no se pueden bien acabar de determinar por su delicadeza y 
excelencia. A esta imagen, el que tuviere menos clara y puri- 
ficada la vista, menos primores y delicadezas echará de ver en 
la imagen; y el que la tuviere algo más pura, echará de ver 
más primores y perfecciones en ella; y si otro la tuviere aún 
más pura, verá aún más perfección; y, finalmente, el que más. 
clara y limpia potencia tuviere, irá viendo más primores y per- 
fecciones, porque en la imagen—en Dios—hay tanto que ver 
que por mucho que se alcance, queda apta poderse mucho más 
alcanzar de ella” (3). 


No se trata, pues, de que Dios se ponga ante el espíritu, 
como se figura una concepción superficial e inexacta: Dios está 
allí, sustancialmente presente en el ser del hombre. La mayor 
o menor percepción depende de la limpieza de vista del alma. 
Y el proceso para llegar a una perfecta percepción es toda esa, 
serie de purificaciones descritas por el Santo Doctor: purifica- 
ciones activas, primero, por las cuales se despegue de todo lo 


(1) Subida del Monte Carmelo, lib. Il, cap. V, pág. 81, edic. crít. 
(2) Ibid., pág. Sá. 
(3). Ibid., págs. 84-85. 
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que impide esa percepción por opuesto a ella y que está en ma- 
nos del alma hacer desaparecer; purificaciónes pasivas, des- 
- pués, obra ya de influencias sobrenaturales extraordinarias, por 
las cuales se hacen desaparecer del espíritu obstáculos que no 
están en su mano: “la hebetudo mentis, y la rudeza natu- 
ral... y la distracción y extérioridad del espíritu”. (4). La 
cual tiniebla (de purificación) conviene que le dure tanto cuan- 
to sea menester para “expeler y aniquilar el hábito que de mu- 
cho tiempo tiere en su manera de entender en sí formado” (5). 
Es decir, se necesita un aconlicionamiento del entendimiento 
para que pueda percibir a, Dios tal como existe en.el mismo 
espíritu. Es un desprenderse de lo de fuera y de sí mismo en 
un entrarse a la sustancia propia donde está Dios para perci- 
birle. Por eso exige el santo que se desembarace de- todo. lo 
accidental, de todo lo. que entra por el sentido, de todo lo que 
el entendimiento puede formar, para llegar al toque de sustan- 
cia con sustancia, de la sustancia del alma con la «sustancia de 
Dios: es encontrarse en su propia sustancia—lejos de todo ac- 
cidente—con la sustancia absoluta. El santo nos advierte, ha- 
blando del “sentir en la sustancia del alma”, que a estos “sua- 


vísimos toques y juntas... se endereza y encamina nuestra plu- 


ma, que es a la divina junta y unión del alma con la SUSTANCIA 


divina” (6). 


Adviértase que para San. Juan de la Cruz esta percepción 
de la sustancia de Dios no es. actuación del entendimiento, sino 
sensación de la sustancia del alma: “No se pueden (las sustan- 
cias espirituales), desnuda y claramente, ver en esta vida con 
el entendimiento; puédense, empero, sentir en la sustancia del 
“alma” (7). Sensación que es de Dios—subrayemos estas pala- 
bras del santo—como “Sumo Principio..., toque que se hace 
del alma en la divinidad, y así el mismo Dios es el que allí es 
sentido y gustado” (8). 


Toque de sustancias; sensación de la divinidad, como sumo 
«principio: he ahí el término del proceso doctrinal de San Juan 


(4) Noche oscura, lib. 1, cap. 1, pág. 416. 
(5) - Noche, lib. II, cap. IX, pág. 442. 

(6) Subida, lib. II, cap. XXIV, págs. 200-201. 
(7) Subida, lib. IL, cap. XXIV, pág. 200. 

(8) Subida, lib. 11, cap. XXVI, pág. 207. 
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e la ¡PEE Estamos, rtavenena EA De E 
Dios en el ser conting percepción directa de la misma sus- 
- tancia divina como sumo principio, es decir, como razón de ser 
- del hombre: percepción de Dios que—según nos dijo el «san- 
to—“mora y asiste sustancialmente en el alma”. "1 


Otro dato, y éste de tipo puramente experimental, confir- 
ma esta suposición nuestra de que en esta suprema realidad 
mística se da la percepción directa de Dios como razón de ser E 
del hombre, como ser necesario en el ser contingente: es E 
testimonio de Santa Teresa. La santa llega a percibir a Dios 
en sí misma, siente que está en ella, y pregunta a los que cree 
E más instruídos que ella cómo está Dios en el alma. Le contes- 
tan unos medio letrados, que no está más que por gracia. Pero 
no le satisface la respuesta y pregunta a un teólogo dominico, ARAS 
que le asegura que está presente por esencia, presencia y po- 


| tencia. Y la santa se aquieta, satisfecha de la-explicación. Esa e 
3 da O 
presencia natural, real, de Dios en el alma, no como gracia AE 
santificadora, sino como principio del ser, puesto que es el es- ) 


tar por esencia, presencia y potencia, es lo que la santa ha per-- 
cibido (9). La santa añade que no es visión, sino “una certi- 
dumbre que queda en el alma” (10) y que ella no sabe expli- 


car. Es el toque de sustancias de que habla San Juan de la ¿ 
Cruz, que, como filósofo, sabe precisarlo mejor. Y esta pre- AN 
sencta no por gracia, sino por el ser de Dios en el espíritu, es 
a la que se referirá después Santa Teresa cuando habla de sen- E 
tir a Dios en los últimos grados místicos, en las séptimas mo- CE 


E radas.(D3): | 

Consecuentemente, esta percepción de Dios como sumo prin- 

cipio implica la percepción de que. es raíz de todas las cosas. 

San Juan de la Cruz lo expresa con precisión: “Todas (las 

cosas) descubren las bellezas de su ser, virtud y hermosura y 

eracia y la raíz de su duración y vida; porque echa allí (en 

la percepción de Dios) de ver el alma cómo todas las criatu- 

ras de arriba y de abajo tienen su vida y fuerza y duración 

en él... y las ve en él con su fuerza, raíz y vigor ;es tanto lo 

que conoce ser Dios en su ser con infinita eminencia todas es- 


(9) Vida, cap. XVI; Moradas, V, cap. l, pág. 74, edic, crít, - z 


(10) Ibid., pág. 74. . 
(11) Moradas, VII, cap. I, pág. 1893, 


pez 


a ' J 
que das conoce o mejor | en e r (en « ls 1 
X A e, TE ES, 
¿Tránsito del dba Snte filosófico, al pa Es > 
ietto. que se ha llegado aquí, con intervención de elementos 
- ajenos, a los filosóficos; pero el término, el hecho, es la percep- AS 
de ción de Dios como principio del ser, es la experiencia de lo 
absoluto y necesario en la entraña de lo contingente, que ese id . 
tras de lo cual va la filosofía. No. se trata, pues, de una posi- 
bilidad: estamos ante un hecho. Dios es objeto de experiencia 
en el más estricto sentido filosófico de estos vocablos. Y mien- 
tras no se llega a ésto, el conocimiento filsófico queda inte- 
eN rrumpido, inacabado. La humana inteligencia será el viajero 
- que o desfallece en el camino antes de alcanzar el final de su 
- Carrera o se estancia en medio de la senda, quizá entretenido. 
S con las florecillas de lo accidental y contingente. 
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(12) Llama de amor viva, canc., OS 
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un estudio aparte, porque en muy pocas cosas se muestra se- 


anteriores, porque mucho más frecuentes son las vocaciones 


P. César VACA, Agustino 
- Desde estas mismas. columnas hemos tratado el tema de la 


vocación religiosa, y repetidamente hicimos notar que mirába- 
mos a la vocación en el adulto. La vocación en el niño exige 


mejante a aquélla, en lo que respecta a su génesis y a la es- 
iractura que la personalidad adquiere bajo su influjo. Alí se 


pa 
A 


trataba de un cambio de la personalidad, aquí de la formación - 
del Yo, dentro de los moldes de la vocación; allí existía uma 
sacudida violenta, que removía hasta los fondos más íntimos 
del espíritu; aquí todo huye sencillamente-como lo que siempre 
ha venido encauzado en la misma dirección. ¿Quiere ello decir 
que la vocación en el niño no presenta problemas psicológicos? 
En ninguna manera; los presenta, tan interesantes y trascen- 
dentales para el director de almas como los del adulto. Y, si 
consideramos el aspecto práctico de la cuestión, podemos bien 
afirmar que es mucho más importante este capítulo que los 


sacerdotales y religiosas en los niños que en los adultos: los 
seminarios del clero secular y regular se nutren, en su mayor 
parte, de vocaciones tempranas. 

Una. primera cuestión debe ser estudiada: ¿Es posible la 
vocación auténtica a la edad de once, doce y trece años, que es 
en la que, aproximadamente, se comienzan los estudios de hu- 
manidades en las casas religiosas y seminarios? Todos hemos 
oído plantear esta pregunta a quienes, casi siempre con un fondo. 
anticlerical, mantienen la necesidad de que los sacerdotes “co- 
nozcan el mundo” antes de ingresar en el seminario o en el 


“claustro. ¿Qué sabe un niño de la vida y de las obligaciones del 


estado sacerdotal?, suelen añadir. Despojemos estas preguntas 
de cuanto tienen de prejuicios y mala voluntad, y planteémoslas 
en su estricta significación : ¿Puede el niño tener vocación sacer- 


j 
y 


se mente la conciencia de haber sido elegido por Dios, . desperta- 


estado sacerdotal? Luego el niño. puede tener vocación y voca- 


ción auténtica. Mas el asunto no es tan simple como parece. a 
- Primera vista. : 3 


La vocación supone, además de Esto! la orientación de la: 
vida; toda y, por consiguiente, una visión extensa del porvenir, 


con sus accidentes y vicisitudes, y una voluntad recia de supe- 


rarlas, sin salirse del marco de obligaciones y responsabilida- 
des que el estado abrazado por la vocación incluye. Ahora bien; 


en rotundo puede afirmarse que esto el niño, ni lo tiene, ni lo 
puede tener. El niño tiene, en primer lugar, 1ma capacidad muy, 
limitada de abarcar el porvenir. Unas semanas, unos meses, son 
el único período de tiempo que es capaz de recoger, abarcándo- 


lo, con una entera comprensión vital. Más allá de esos límites, 


«sean buenos, “para que el día de mañana” 


el tiempo y el porvenir tienen para él una existencia irreal, es- 
tán todavía fuera de su vida. Aquí radica la causa de la in- 
utilidad de:los “sermones” que se hacen a los niños de que 

! ..., “cuando sean ma- 
yores”:..; es perder el tiempo; para el niño el tiempo presente 
o lo que está más cerca de él es lo único que tiene trascenden- 
cia. Añádase a esto que las dificultades y trabajos y luchas que 


«la vida sacerdotal tiene se componen de una serie de factores 


incomprendidos todavía por él. Ni la lucha de la tastidad pue- 
de dibujarse siquiera en su mente, ni sabe lo que son los atrac- 


tivos del mundo, nada; en este aspecto vive en un mundo total-. 


mente distinto a lo que será su vida futura. ¿Hemos de concluir, 
entonces, que no puede tener vocación verdadera? 


Lo que ha de- afirmarse es que puede tener vocación, pero 
que su vocación es una vocación de niño, distinta de la vocación 
del adulto, como distinta es la mentalidad de la niñez a la de la 


edad viril. Veamos cuáles son las señales que suelen presentar 


de conciencia la realidad de esta gracia y la nas recta al 


Su 


tes. No saben, tal vez, de: que eo supone, o tienen un onco o 
50 y 
po infantil de este género de vida; , pero quieren ser nada 


este o que dejan patea la presencia de la gracia. La 
Dios, y sólo El, quien puede hacer esto. En otros muchos casos 
el niño ha ido al seminario impulsado por motivos muy varia- 
> , dos, Era el monaguillo en el pueblo, le parecieron bien las 655 
- hortaciones del párroco, que le invitaron a ir al seminario, sus. 
AOS padres le empujaron, con miras muchas veces egoístas; tenía 
- despejo y facilidad para los estudios y los medios de fortuna dev 
su casa no facilitaban ninguna otra salida... Y asi llegó y ao 
sigue en los primeros cursos de humanidades. El seminario es 
simplemente un colegio, con una dispiplina más rígida quizá, 
con una vida de piedad más intensa. Sin embargo, de estos ele- 
- mentos salen las vocaciones, las buenas vocaciones. Dios va en- 
trando poco a pocó en el alma, van abriéndose horizontes, pu- A 
rificándose los motivos. Pero es necesario formar esa vocación. 
El formador ha de tener la mirada puesta sobre cada uno y' 
colaborar a la acción de Dios. En primer lugar, para discermir 
si es o no de los elegidos, cortando con energía y prontitud im- co 
tentos vanos. | AAC 
Siempre hay que predicar dureza, cristerios severos de ad- 
misión, porque son muy crueles, muy lamentables, los daños o 
que la Iglesia y los mismos individuos sufren por causa de fal- 
sas piedades que se paran cobardes ante la expulsión. El criterio 
de Pío XI en este punto no puede ser más claro y tajante. 
Siendo aún Arzobispo de Milán mandaba : “Los neurasténicos; 
los seminaristas sin criterio..., los continuamente distraídos..., 
los descuidados y sin afición por. las prácticas litúrgicas, los 
habituados a infinitas y pertinaces faltas de caridad, de disci- 
plina, locuaces en extremo, ligeros, que se prevé que jamás se- 
rán sacerdotes de espíritu; los que demuestran un constante es- 
píritu de crítica. Jos habitualmente entregados a lecturas: mun- 
'* danas..., los que ont amistades demasiado: sensibles..., los 
que se sa incorregiblemente avaros, soberbios, a 
e impostores, excesivamente preocupados de la propia salud, et- k 
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cétera, no conviene diferir su eliminación” (1). Más tarde, hecho > 
ya Pontífice, escribía a los Superiores de las Ordenes Religio-- 
sas: después de recomendar el establecimiento de pequeños se- 
minarios o colegios para recoger a los niños “en los. cuales se 
descubre algún indicio de vocación divina”, añade: “Empero, 
en esto mismo habéis de evitar el recoger a los adolescentes 
festinanter neve gregatim, en los cuales es incierto que el buscar 
esta santísima forma de vida sea por inspiración divina.” (2). 
Y, por último, en su preciosa Encíclica sobre el Saterdocio Ca- 
tólico, dice: “Ni se dejen apartar, tanto los Obispos como los 
Superiores. religiosos, de esta bien necesaria severidad por te- : 
mor de que llegue a disminuir el número de sacerdotes de la 
diócesis o del instituto. El Angélico doctor Santo Tomás se 
propuso ya esta dificultad, a la que responde así con su habitual 
sabiduría y lucidez: “Dios nunca abandona de tal manera a su 
Iglesia que no se hallen ministros idóneos en número suficiente 
para las necesidades de los fieles, si se promueven los que son 
dignos y se rechaza a los indignos.” Y en todo caso, como bien 
observa el mismo Santo Doctor, repitiendo casi a la letra las 
graves palabras atribuídas a San Clemente Papa y las del Con- 
cilio ecuménico lateranense IV: “Si no se pudieran encontrar 
tantos ministros como hay ahora, mejor es que haya pocos bue- 
nos que muchos malos.” Que es lo mismo que Nos recomen- 
damos en una solemne circunstancia, cuando con ocasión de la 
peregrinación internacional de los seminarista durante el año 
jubilar de nuestra ordenación sacerdotal, hablando al imponente 
grupo de los Arzobispos y Obispos de Italia, dijimos que vale 
más un sacerdote bien formado que muchos poco o nada prepa- 
rados, con los cuales:no puede contar la Iglesia, si es que no 
_ tiene más bien que llorar. ¡Qué terrible cuenta tendremos que 
dar, venerables hermanos, al Principe de los Pastores, al Obispo 
Supremo de las almas, si las hemos encomendado a guías inep- 
tos y a directores incapaces!” (3). Hasta aquí son palabras, y 
gravísimas, del Papa. He querido transcribir varios textos, y de 


n 


(1) Normas para el director espiritual del seminario, del Arzobispo y Obis- 
po de la provincia eclesiástica de Milán, publicados en España por el Obispo 
de Lérida, 1939, núm. 6. 

(2) Epístola apostólica: Unigenitus Dei Filius, 15 de marzo de 1924. 

(3) Encíclica: Ad catholici sacerdotiíi, “Colección de encíclicas y cartas 
pontificias.” Madrid, 1943, pág. 774. : 
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esta extensión, para hacer resaltar lo grave del asunto y pare- 
cerme conveniente recordarlo hoy más que nunca, ante las pri- 
sas naturales que tenemos para llenar los vacíos creados por la 
revolución española. 

Lg vocación ha de ser formada, teniendo delante un ideal 
muy excelso, muy elevado. En la vocación espiritual del niño 
han de aparecer defectos, vicios, malas inclinaciones. Es preci- 
so pensar en corregirlos, en ordenarlo todo. Unos se dejan mol- 
dear, otros muestran pronto una resistencia tenaz a la reforma, 
están los defectos demasiado compenetrados con la personali-: 
dad; son, por decirlo así, el: mismo. Yo. No se pierda, enton- 
ces, el tiempo: “no, conviene diferir su eliminación” 

Mas no basta corregir y arrancar; es necesario construir y 
utilizar para ello los mismos materiales, las mismas pasiones, 
que son fuerzas vitales. Puede arrancarse tanto, que la perso- 
nalidad quede empobrecida, “chata” y el remedio sea peor que 
la enfermedad. No estoy escribiendo un tratado de formación 
de la juventud sacerdotal —¡ojalá supieral—, pero valga decir 
algo de los dos grandes problemas que surgen siempre en la 
pubertad y que“no sé si siempre quedan bien resueltos. Son 
trascendentales: el problema del amor y el problema de la per- 
sonalidad. 

El problema del amor.—Lo titulo así y no en forma mucho 
más corriente de “problema sexual”, porque quiero protestar 
de este calificativo (4). Nos quejamos muchas veces del mate- 
rialismo que se encierra en la manera de juzgar el problema 


de la juventud y continuamos aferrados '4a no hablar más que 
y 


(4) Estoy de perfecto acuerdo con lo que escribe Henri Bon: “Se hace mu- 
cho ruido en torno de la “educación sexual”. Digamos, desde luego, que este 
vocablo parece mal elegido. La educación sexual debería comprender todo 10 
relativo a las características de los sexos y sus relaciones entre ellos. Debe- 
ría, pues, comprender el estudio morfológico, fisiológico, pero también espiri- 
tual, moral, intelectual, sentimental y social de los sexos. En realidad, lo que 
se llama educación sexual es esencialmente la educación genital, el estudio de 
las funciones de reproducción, y parece que el primer principio educativo 
a Observar debería ser llamar a las cosas por su nombre. Cubrir las funciones 
de reproducción dex vocablo vago de educación sexual tiene un defecto doble: 
primero, el reducir la vida sexual a la vida genital, lo que hace perder de 
vista Jos lados. espirituales, morales, intelectuales y sentimentales y sociales, 
y de otro lado hacer olvidar el fin generador de la vida genital... Materiali- 
zación singular de la vida sexual, singular disminución de la más grave de 
las consecuencias de las funciones humanas.” (Así la traducción: ¡Sit venia 
yalicismis!) Compendio de Medicina Católica. Madrid, 1942; pág. 185, 
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- de lo sexual y a no dar más que normas y orientaciones para 
cuanto pueda haber de pecado. ¿Es que, en el cuerpo y en el alma 
del joven, no hay otra cosa que el despertar de tendencias ins- 
tintivas orgánicas? Lo sexual existe, es cierto, pero como un 
aspecto nada más del problema, mucho más amplio, más rico 
y más digno de estudio y «atención, por ser más trascendental, 
del amor. 


Dice bien Kierkegaard: “La cuestión entera de la signifi- 
cación sexual y de su significación en las distintas esferas. ha 
sido resuelta hasta ahora, es innegable, de un modo muy insu- 
ficiente, y, en especial, muy raras veces en la justa disposición 
de ánimo. Hacer un chiste sobre el asunto es un mísero arte; 
amonestar no es difícil; predicar, pasando por alto la dificul- 
tad, tampoco lo es; pero hablar justa y humanamente de este 


asunto es un verdadero arte” (5). Y porque hay una forma tan 


parcial de examinar este asunto se da la escasez de orientacio- 
“nes para los seminaristas. Mi erudición es muy escasa, lo con- 
fieso, pero no he encontrado en ninguna parte algo que trate de 

“problema sexual” en la juventud sacerdotal. Una de dos: o no 
hay nada escrito o está tan escondido que cae fuera de nuestros 
medios ordinarios. ¿O es que en los jóvenes seminaristas no se 
da este problema? No me extrañaría encontrar quien considera- 
se inncesario el hacer un estudio aparte de esta cuestión; ya 
que “hasta ahora”—la frase obligada de la rutina—se han for- 
mado los sacerdotes sin necesidad de nada de esto. Pero ¿se han 
formado de»verdad? ¿O han tenido que padecer muchos, pre- 
cisamente por esta falta de formación? Y los que han sido ver- 
daderos formadores, ¿no se caracterizaban justamente por saber 
tratar con perfección este problema, aunque no escribiesen su 
sistema educativo? Si en todos los aspectos del carácter y de la 
virtud se hace necesaria la mano sabia y experimentada que 
vaya moldeando el alma del joven, en el terreno del amor, del 
corazón, es mucho más indispensable, -puesto que en la mirada 
del joven no hay ni claridad ni discernimiento alguno para verse 
a sí mismo y la fuerza de sus pasiones le deja más; inerme ante 
el enemigo. Además, ¿acaso la vida moderna no exige, por causa 
de sus muchos peligros y complicaciones, una preparación más 


(5) El concepto de la angustia, Madrid, 1930, pág. 105. 
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completa de la castidad sacerdotal, si ha de mantenerse en per- | 


fecto equilibrio psíquico y espiritual? No vale tampoco decir 0 


que las normas de “educación sexual”-—vuelvo a protestar de 
éste empleo único de la palabra “sexual”, pero he de hacerlo 
asi, sí quiero que se me entienda—dadas por pedagogos y edu- 
cadores católicos para la juventud en general son aplicables a 
los sacerdotes, porque no es cierto. Valen algunas, muy pocas, 
de dichas orientaciones, pero basta recorrer cualquiera de estos 
libros para ver cómo la castidad del joven se la forma en vista 
del matrimonio futuro. Pensando y hablando de él se le orienta 
_en su trato con la mujer, en el respeto y cuidado de sí mismo, 
etcétera, etc. Ahora bien; falla esto, que es como la base de la 
educación sexual, en quien no tendrá el matrimonio nunca como. 
una meta. S1, como afirma Foerster, “la pedagogía sexual'no 
puede separarse de la moral sexual”, quienes predican la más 
pura moral deberían: ser, por ello, los mejores pedagogos. Si 
na es así, es por una falta de comprensión y de método. 


La importancia que el despertar de la vida erótica tiene para 
el futuro sacerdote es inmensa, precisamente por ser la castidad 
un componente obligado de su vocación. La manera de presen- 
tar estos problemas a su mente es distinta a la de los otros jo- 
venes; para él, además del aspecto nuevo de la vida que en este 
despertar se revela, se le descubre contornos, nuevos también, 
de su vocación. La “revolución” es doble; la vocación ha de 
verse sometida a nuevo examen y se halla en una encrucijada 
Por otra parte, tenemos el terreno perfectamente preparado 
Un gran ideal de vida religiosa, educación de la voluntad, hi 
giene de la imaginación, alejamiento de estímulos perturbado- 
res, todas estas condiciones, tan importantes para una buena 
educación y tan difícilmente conseguidas en los jóvenes segla- 
res, entran ya, como ambiente normal, en la formación de la 
juventud sacerdotal. Podemos, por ello, ir directamente a la 
formación del impulso amoroso propuestas las normas más puras 
y los ideales más elevados y nobles. 

Algo muy importante ocurre en el joven cuando abandona 
definitivamente la niñez. En su cuerpo surgen fenómenos nue- 
vos, el despertar de sensaciones y apetencias, desconocidas an- 
tes; unidas a tina transformación rápida de su organismo-—ca- 
racteres sexuales secundarios—que le virilizan. Esto es el ape- 
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tito sexual, libido, concupiscencia de la carne...; que cada cual 


coja el nombre que mejor le cuadre. Pero algo más importante 
- aún ocurre en el alma. El niño vivió en sí mismo y para sí 


mismo. El joven comienza a amar. Se produce una doble co- 
rriente afectiva. De una parte, se siente recogido hacia sí mis- 
mo: comienza la verdadera vida interior. Vida interior que el 
joven defiende obstinadamente de las miradas curiosas, que cuida 
celosamente, cual si fuera un mundo no descubierto antes por 
“nadie, del que no quiere casi nunca dar participación sino a las 
hojas de su “diario” o a un amigo. Es la hora de las amistades 
íntimas, de esas “amistades particulares”, tan avisadas en los 
libros de ascética, que tantos peligros encierran para la juventud 
religiosa y sacerdotal. De otra parte, ese afecto se abre al ex- 
terior con anhelos nuevos, deja transparentar los tesoros ínti- 
'mos del alma y sale a buscar otra alma donde depositarlos. Y 
esa alma que busca es siempre la de una mujer (6). En volviendo 
todo esto, lo mismo las pasiones orgánicas que los sentimien- 
tos, hay un velo de propia defensa, de recato y de vergienza. 
Tiene razón Scheler: “En la estructura del impulso sexual se 
distinguen tres fuerzas independientes entre sí: libido, senti- 
miento, de simpatía y vergúenza” (7). Estudiémoslas separa- 
damente. 

Bien sencillo y cláro es lo que al instinto sexual se refiere. 
Sensaciones y movimientos que buscan el placer y que se ali- 
mentan de representaciones obscenas de la imaginación y que 
se despiertan por estímulos exteriores, conversaciones, lecturas, 
erabados, etc., y que impulsan a dar una satisfacción al instinto 
en la fornicación o en la masturbación. Para nuestros jóvenes, 
el peligro está en este último pecado. Es preciso hablarles con 
claridad, formando una voluntad decidida de alejarse de las oca- 
siones voluntarias y resistir a toda clase de impulsos. En la mas- 
turbación, tan malo es lo que tiene de pecado de hábito vicioso 
como eltque conduce a la ruina de toda fuerza espiritual. “Este 


(6) Prescindimos aquí de las etapas del amor en el joven, en las cuales el 
afán de acercamiento, de veneración, el culto a un ideal cuajan en un maes- 
tro, director, etc. En una exposición tan compendiada no se puede sino indi- 
car el término final de la: evolución del sentimiento amoroso, a fin de fijarnos 

/ en seguida en el aspectó práctico de la cuestión. 


(7) Max Scheler: Ueber Scham und Schamgef/huel. Schriften aus dem Nach- 
lass. Berlín, 1933, I, pág. 104. 
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no sólo estropea la sangre, sino que destruye las fuerzas crea- 
doras y la integridad del alma. Es, de hecho, como dice Birn- 
bauh, un gusano voraz que roe lo más noble. Hace aún más 
misántropo de lo que ya es propio de esta edad de la vida. In- 
tensifica el asco al mundo, a los hombres y a sí mismo, hasta 
abatir por completo las fuerzas de la fe y las energías abnega- 
- das de la vida” (8). Ha de mirarse este aspecto espiritual tanto | 
como el moral: el pecado es más ofensa de Dios cuando estropea 
la belleza de su obra en el alma juvenil, elegida para ser un 
retrato más fiel de su. pureza y santidad. 


Como base de la actitud severa de la voluntad no nos sir- 
ven, como es obvio, todas las consideraciones que, para los ado- 
lescentes seglares, se recomiendan habitualmente: guarda de su 
fuerza viril para el futuro papel de la paternidad. Consideracio- 
nes cuya eficacia, si' no van acompañadas de otras más eleva- 
das, pongo muy en duda. ¿Sirve esto para algo a tan larga 
distancia y teniendo delante tantos ejemplos y tantas doctrinas 
“hasta “científicas” en contra? No tenemos más que una fuerza 
y un argumento, el mejor para todos, sacerdotes y seglares, que, 
de momento, la satisfacción sexual es un pecado, ofensa de 
Dios y que le debemos amor y fidelidad en cuanto El manda. 
Sólo el amor de Dios hace puros a los jóvenes. Otros medios 
como el trabajo y la voluntad decidida no rinden frutos com- 
pletos y permanentes, si no están mantenidos por este amor, 
porque éste es lo que da la satisfacción íntima espiritual que 
“mantiene al adolescente erguido. “Sólo con grandes objetos que 
llenen por completo el alma puede oponerse una defensa al im- 
pulso sexual.” “Cuando hemos sido interiormente desviados 
de la ruta por vivencias absorbentes, cuando “no hemos aca- 
bado” con ellas, nos encontramos, en general, en estado de exci- 
tación reprimida, pero no dominada. Si se agrega entonces á 
“todo ello el impulso sexual, éste encuentra una fortaleza débil- 
mente defendida. Quien quiera vencerle debe trabajar, por tanto, 
en la edificación de su alma entera, en la edificación del ideal 
- y del ethos en él. Sólo la forma fija del alma, en que todas las 
fuerzas están ordenadas en trabado sistema, con arreglo a su 


(8) Eduardo Spranger: Psicología de la edad ¡juvenil. Ed. Rey. de Occ 
Madrid, 1935, pág. 136. 
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rango y valor, preserva también de los ataques del impulso se- 


xual” (9). No creo pudiera dar doctrina mejor un autor cató- 
lico y espiritual. Todo esto incluye, pues, que el amor de Dios 
esté muy bien fundado en el alma. Debemos decirles a los jó- 
venes cómo es esa renuncia, generosa y perpetua, al placer se- 
xual, lo que incluye la castidad sacerdotal. La pasión a la que se 


cierran definitivamente las puertas de la esperanza se vence - 


. 


mejor que dejándola «en simple compás de espera. 


Perteneciendo a este sector del impulso sexual están todos 
los problemas “del secreto de la vida”, del papel de la mujer, 


de la maternidad, etc., etc. Todo ello ha de conocerlo el semi- * 


narista. Pero, ¿cuándo? ¿Hemos de esperar a que el estudio de 
la Moral abra a sus ojos todos los secretos? No me atrevo a 
opinar porque no creo puedan darse normas generales. Es el 
director espiritual quien debe juzgar y resolver cada caso, me- 
dir la oportunidad de las progresivas revelaciones, ya que el 
alejamiento que tiene el niño, en el seminario, del ambiente 
familiar le priva de la parte que, en otros casos, está reservada 
a los padres. El estudio de la Fisiología: humana y de la His- 
toria Natural, que figura en el cuadro escolar de todos los Ser 
minarios, ofrece ocasiones propicias para adelantar ciertos co- 
nocimientos. En este sentido parece oportuna la opinión de Seel- 
mann, que considera preferible enseñar al niño los conocimien- 
tos biológicos antes de que el despertar de las fuerzas sexuales 
en él envuelvan todas estas revelaciones con el atractivo de la 
lujuria. Sobre todo, dejar esto sin hacer, hasta que el estudio 
de la Moral revele todas las perversiones y desarreglos del pe- 
cado, ¿no es presentar un plato demasiado fuerte para quien 
nada, o muy poco, sabía? Cuídese mucho lo que tanto—y con 
razón—se recomienda, de evitar que el joven aprenda estos se- 
cretos de fuentes impuras—conversaciones con otros compañe- 
ros, lecturas furtivas, etc.—y sean, repito, los encargados de la 
formación de estas almas los que lleven aspecto tan importante 
de la formación espiritual. 


Parece, sin embargo, muy más acertado el consejo de Seel» 
mann, sobre todo para edades muy tempranas, de no adelan- 
tarse, mientras la curiosidad no haya despertado en el niño la 


(9) Spranger, Op. cit., pág. 153. 
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- necesidad de decirle estas verdades. Y entonces—cosa que di- SA 
cho autor repite mucho (10)—no decirle sino lo que escueta- | 
mente sirva para esclarecer lo que pregunta. Eso sí, con toda 
verdad, sencillez y claridad. Si con nuestra respuesta no queda. 
satisfecho, ya preguntará más; empero, no adelantemos cono- 
cimientos que todavía no necesita y ni siquiera comprenderá. 
En nuestro caso, sólo cabría la necesidad de modificar esta con- 
ducta cuando el niño, y luego el joven, nada preguntase y fue- 
ra inminente la hora de tener que saberlo, o ante la sospecha 
de que se hallase molestado por dudas, que por vergúenza no 
se atreviese a manifestar. En el ambiente puro del seminario - 
nada tiene de extraño que todo esto se halle tan atenuado, para 
ciertas almas sobre todo, que casi haga desaparecer el verdadero 
“problema”. Es preciso evitar que una orientación inoportuna 
le cree donde no existe. e 


Hay aquí dos cuestiones distintas, que no siempre se ven 
estudiadas con la debida independencia. Una es la formación 
.de la pureza en el joven, procurando crear en él una voluntad 
decidida a no dejarse arrastrar del apetito de la carne. Otra, 
la serie de conocimientos que le enseñen cuanto a la propaga- 
ción de la vida. de los hombres se refiere. Esta última está re- 
servada por norma genéral a los padres, como ya hemos apun- 
tado, y nunca deberá hacerse en forma colectiva, con clases O 
conferencias. 


Ambas cuestiones deben aislarse de manera que el joven, 
cuando adquiera esos conocimientos necesarios, no piense en su 


, 


futuro papel de “actor” en ellos y mucho menos en la satisfac- 
ción y el placer que allí pudiera encontrar. Si fortalecemos el 
alma juvenil en la castidad, dándole su fundamento en una vida 
espiritual sincera y profurida, se hallará preparado para cono- 
cer todo lo demás sin que ello le arrastre ni le perturbe, comc 
quien aprende otros conocimientos fisiológicos de la vida hu- 
mana. Entonces no habrá prisas ni retrasos perjudiciales; se 
evitarán preocupaciones y dificultades, dando al niño y al jo- 
ven los conocimientos en la medida de sus necesidades. Es el 


mismo niño quien debe llevar la norma, y el formador debe 


(10) Kind Sezualitaet und Erziehung. Munvich, 1942, págs. 29, 40, etc. 
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atenderle sin adelantarse ni dejar pasar el momento oportt- 
no (11). y is ; 

Además, deben desligarse los dos aspectos que señalamos, 
porque comenzar descubriendo el secreto de la maternidad y 
de la paternidad, para enlazarlo con las luchas y apetitos que el 
joven comienza a sentir en su cuerpo es fijar su atención .se- 
xual en algo que tardará muchos años en serle lícito, o que no 
lo será nunca, y sobrecargar el sentido pecaminoso que ya de 
por sí suelen adquirir todos estos conocimientos. No quiero de- 
cir, claro es, que desliguemos estos aspectos tanto que preten- 


damos convencer al joven que ninguna relación guarda uno para 


con el otro; esto sería un error más grave aún, sino que le pre- 
sentemos en primera línea el problema de su pureza, como una 
batalla que ha de ganar consigo mismo, contra su apetito, de- 
jando a un lado el futuro papel que todo lo restante represen- 
tará en su vida. Que sea casto, perfectamente casto, sin nece- 
sidad de dejar su continencia en simple compás de espera para 
el porvenir. 

Esto es mucho más de. señalar en el joven sacerdote, para 
el cual todos los conocimientos biológicos relacionados con el 
problema sexual no son sino meros conocimientos “técnicos”, 
sin relación directa ninguna con su vida presente ni futura. Para 
él la formación de la castidad es incondicional y sin reserva 
alguna, y todo lo demás algo que debe saber con toda frialdad 
e independencia de sus actos. En él ninguna formación es ne- 
cesaria para que un día sea padre; toda, en cambio, pará que 


sea puro y casto. 


Labor más delicada y difícil es, a nuestro juicio, la orien- 
tación del segundo elemento mencionado, la simpatía o incli- 
nación que siente el alma del joven hacia la mujer. Después de 
las refutaciones tan brillantes y contundentes que, como las de 


(114) Para mayor extensión de estas cuestiones, el mejor libro que conoz- 
co, en un sentido plenamente católico, es el del P. Hardy Schilgen 'Wormas 
morales de educación” sexual. Fax, Madrid, 1941. Es también magnífico el ar- 
tículo del P. Ambrosio Fernández De la educación sexual, en la revista Reli- 
gión y Cultura, abril 1944. Ambos, sin embargo, están escritos mirando a los 
jóvenes seglares. 


 Spranger y “Scheler, ha do a Hop! Sodiaa” que quiere y 
hacer libido de toda mati Shación amorosa, no es preciso dete- 
nerse mucho en ello. | 


las caleta los dos campos instintivo o carnal ly sentimen- 
_tal o amoroso—están en íntima relación. Pero afizmo que, co- 
mo vivencias, son sumamente diversas en su total valoración ; : 
más aún, que pertenecen a diversos estratos del alma” (12) 
4 Trátamos aquí de lo que este autor llama erótica, “una forma - 
del amor predominañtemente psíquica y de carácter estético..., 
una proyección sentimental del alma, y una unión con ella, fa- 
= cilitada por la expresión intuitiva de la misma en la apariencia” 
corporal externa..., el cuerpo visto como expresión de un al- 
os ma” (13). En el alma del joven se despierta, pues! una fuer- 
za de amor, un sentimiento que le lleva a buscar fuera de sí 
mismo algo, envuelto todo en fantasías, anhelos, inquietudes, 
que llenan su alma toda y que, sin poderlo remediar, le presen- 
tan a la mujer, a “lo eterno femenino”, como el término vago 
y presentido de ese amor. Estas dos corrientes, sexual o ins- 
.tintiva y amorosa, se completan y juntan para formar un: solo 
impulso. La excitación del amof lleva al despertar de la cat- 
ne. Mas es cierto que puede dejarse franco paso al amor, 
manteniendo enfrenado al instinto, porque “en el alma del ado- 
lescente la erótica y la sexualidad están en un principio riguro- 
samente separadas para la conciencia” (14). Cuando, más tar- 
de, ambas corrientes se armonicen en una sola y gran vivencia, 
debe quedar viva y potente la fuerza amorosa, dominada la ins- 
tintiva, que pasa a prestar a la primera parte de su fuerza. Cabe 
aquí un recto sentido de la “sublimación” del instinto o fuerza 
sexual. j 


Ñ ñ 
ñ 


(12) Spranger, op. cit., pág. 98. Ya San Agustín, con su aguda mirada de 
psicólogo, había visto estos dos elementos del amor como distintos. Dice en 
sus: Confesiones: “Et quid erat quod me delectabat, nisi amare. et amari? Sed 
non tenebatur modus ab animo usque ad animum quatenus est luminosus li- 
mes amicitiae; sed exhalabantur nebulae de limosa concupiscentia carhis, et 
scatebra pubertatis, et obnubilabant atque obfuscabant cor meumn, ut non dis- 

l cerneretur serenitas dilectionis a caligyine libidinis (1. 1, cap. IL, 1). Amor “de 
«alma a alma, distinción entre “la serenidad del amor” y “la oscuridad del 
instinto”. 

(13) Spranger, Op. Cit., págs. 98 y 90. 

(14) Spranger, ib., pág. 100. 
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El problema para nosotros se nos presenta en los siguientes 
términos: ¿qué haremos de la fuerza amorósa? Partiendo del 
hecho de su presentación normal, con unos o con otros mati- 
ces, en la evolución del carácter juvenil, la solución más simple 
es procurar matar esta corriente afectiva, descubriendo precoz- 
mente su polarización hacia el otro sexo y combatiéndola sin 
descanso. Solución que, como todas las simplistas, es desastrosa 
y, por desdicha, muy: seguida. Los daños que para el alma del 
joven acarrea son incontables. 


Dice el mismo Spranger más adelante: “Sostenemos que en 
la totalidad del alma son ambos aspectos, el erótico-ideal y el 
" sexual-sensible, igualmente primitivos. Si estuviese permitido 
expresarse aquí metafísicamente, diríamos: lo interno del im- 
pulso a la generación corporal sólo.se abre a la vivencia en la 
elevación de la erótica. Esta es quien interpreta el sentido del 
proceso de la generación corporal: es un destello del contenido 
espiritual de la naturaleza creadora. Y cuando ambas se enla 


zan en la suprema unidad de la vida, reposamos realmente en ' 


el centro de esta única y grande idealidad de una naturaleza 
creadora” (15). Ahora bien, como el sacerdote es un ser crea- 
dor, no de vida, sino de valores espirituales, de “vida espiri- 
tual”, bien puede negar la fuerza sexual, dejando sola e ínte- 
era la espiritual —puesto que “consideradas desde el punto de 
vista psicológico-evolutivo, e incluso consideradas desde el pun- 
to de vista psicológico general, ambas cosas pueden andar sepa- 
radas”-—como colaboradora a la acción creadora de Dios en 


/ k y 
las almas, como la otra es colaboradora de Dios en la creación 
de los cuerpos. 


Esta salida es factible. La corriente sentimental puede ser 
ahogada; su íntima delicadeza la hace más frágil. Lo que no ad- 
mite el instinto, su extinción, cabe en el sentido erótico. Más 
aún: reprimido ésta, resta intacto el instinto, manifestado desde 
«entonces bajo formas siempre groseras e indelicadas, cuando no 
pervertidas. La mujer cesa de ser objeto noble de delicadezas v 
afectos caballerosos para no ser vista más que como un. venera 
de estímulos rudamente carnales. Presentar siempre cuanto a la 
mujer se refiere como algo pecaminoso, «despertando en las al; 


(15) Ib., pág. 143, 


/ 


” 


ga sobre sí mismo y-tenemos el principio del perfecto egoísta, 


mas jóvenes Aletas la y preocupación constante de os 
Jigros, conduce directamente a este resultado. No sé si se ha le 
- pensado bastante en el peligro enorme que la homosexualidad 
supone para estas almas, cuando en su periodo más difícil de de 
fluctuación erótica, mal diferenciado el impulso muchas vecés, 
se carga de temores una dirección, precisamente | la sana y norma". 


Por otra parte, el sentimiento amoroso es la fuente y prin- a 
-cipio de todas las ternuras, de todas las exquisitas delicadezas 
que comienzan a asomar en el alma del joven. Cuando aquél 
muere, estas delicadezas mueren también, el corazón se replie- ea 


del hombre de cerrazón sentimental, frío, incomprensivo, iró- 
nico ante la vida y el corazón humano, para el cual todo cuanto 
sabe a páginas de amór son cosas despreciables, que no caben 
en las fórmulas rígidas de una moral deshumanizada. La vida 
de antor, incluso en lo que a Dios se refiere, queda convertida 
en algó intelectualizado, sin calor y sin generosidad alguna. Fs- 0 
desdichadas almas terminan por no saber amar a nalie, + ce 
mientras queda aún en ellas la bajeza de la “carne despierta. Sí | 
es cierto que “los hombres no hubieran sabido jamás lo que es LA 
lo ideal, si no hubiesen podido tener vivencias eróticas. Todo, 3 
la vida lo mismo que la naturaleza dormida, queda embellecida 
en esta luz. Son las verdaderas fuerzas creadoras formatrices 
y progresivas del universo las que circulan aquí .a través de! 2 
alma” (16), entonces el estado de castidad voluntaria del sacer- 
dote no puede ser una forma inferior de vida, en la que queden 
insatisfechas y frustradas las más generosas fuerzas vitales del 
amor, sino “un sentido santificado, lleno de especiales ventajas 
y bendiciones. Este es justamente el efecto del celibato volun- 
tario y consagrado a Dios con toda la gloria de su heroico re- 
nunciamiento. Por él un sentido nuevo y una nueva dignidad 
son acrecidos al celibato” (17). Y hay, por desgracia, cristianos 
y sacerdotes cuya “virtud” radica en un defecto, en una falta: 
su castidad no es más que miedo. Pero el que, expresándolo 
groseramente, no tuviese valor para el pecado —hablando huma- 
namente—, aunque no lo haga, este tal no tendría tampoco valor 
para la virtud, en el sentido positivo. pues la virtud es algo 


(16) Spranger: op. Cit., pág. 1109. 
(17) Foerster: op. cit., pág. 186, 
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e “grande, al ón (18). Habrá AO) VES levantar 
sobre las ruinas dé estas fuerzas destruidas la potente vida es- 


- piritual de una religión, cuya o es SCD E amor. 
más fino y delicado ? : 


Yy= 


¡No; “por amor de Jesucristo No matéis en de re la 


- fuente de lo mejor que brota en la juventud. Que en Dios pue- 


den descansar todos los anhelos y todos los amores; que puede 
tener una interpretación muy santa aquello de Goethe: “El amor 
de lo eterno femenino lleva siempre al hombre hacia arriba.” 

“No es por simple renunciamiento, sino por una relación más 
- perfecta como pueden vencerse las promesas del mundo de los 
sentidos y elevarse por encima de las ilusiones; sólo el amor ce- 
leste está a la altura del amor humano” (19). Es difícil, sí, la 


“empresa, pero como lo son todas las empresas grandes y valiosas. 


Todo cuanto de amor brota en el alma del sacerdote perte- 
nece a Dios. No puede presentárse esta gran realidad vestida .. 


- de femineidad, para que el alma descanse más fácilmente en El, 


pero Dios tiene el secreto de colmar todas las ansias, sin de- 
—fraudarlas, sin hacerlas perder fragancia y ternura. Es el mis- 
terio de ser el objeto final del corazón del hombre, hecho para 
descansar en El. La mujer debe seguir siendo, por otra parte, 
un objeto finamente sentido, hacia el cual se incline natural- 
mente el corazón, mas sin pararse en ella, rechazando todo goce 
“y complacencia sexual y hasta toda forma de afecto concreto 
individual que la distinga con un amor de esposo. La caballe- 
rosidad, la cortesía, el atractivo, lleno de poesía, agrado y valor 
estético de su trato, no tiene por qué morir en el alma. Es, lo 
repito, fuente de riquezas y exquisitos matices del alma varonil. 


Hay todavía un concepto más sutil que no puede ser olvi- 
dado. Formando parte del complejo erótico varonil está el sen- 
timiento noble de la paternidad. En su estricto sentido, esta vi- 
vencia no puede quedar completada más que cuando la paterni- 
dad es un hecho, producido por las dos fuerzas sexual y erótica. 
Esto, que en el sacerdote no ha de llegar nunca, no impide que 
un afecto de paternidad, más universal y elevado, se mantenga 
en su corazón, como fuente de sacrificio y de ternura para con 
las almas. Matar el sentimiento amoroso es arrancar la raíz 


(18) Sellmair: El sacerdote en el mundo. Madrid, 1943, pág, 113 
(19) “W. Foerster: op. cif., pág. 245,. 
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ida de éste PEE A ado al menos de las vibra- 
ciones más delicadas AS atractivas. pude p ] 


En, este camino no queremos llegar hasta donde lo e Sell- de 
mair. Dice: “El espíritu masculino unilateral, el que no conoce O 
ningún contacto con el principio femenino, permanece unilate- qa 
ral y, en cierto modo, infecundo. Hay potencias creadoras que 
sólo pueden ser despertadas mediante una excitación femenina. 
El hombre vive la plenitud del ser por medio de la mujer, y la. 
E mujer por medio del hombre. Pero la entrega corporal no es la 
E única ni siquiera la más alta forma del complemento... El hom- 
a bre, y ante todo justamente el sacerdote, debe salvar para la e 
- mujer, aunque fuere contra ella misma, esta fe en su elevado. 
: destino” (20). Y no queremos. llegar, sin meternos a discutir 
iS esta afirmación, que debe ser muy bien ponderada e interpreta- 
da— , porque en el momento de que aquí tratamos, el de la for- 
, mación del espíritu joven, sería—aparte lo complejo y “peligro- 

” de insinuar en el alma juvenil esto, que no está muy capa- 
tdo para comprender—inoportuno. Se trata ahora de dar la 
plenitud del ser varoml al alma, enseñándola a completarse en 
Dios, tal como el-mismo autor escribe en otro lugar: “Siempre 
habrá hombres excepcionales, santos y héroes, que se entregan e 
tan completamente a lo espiritual y divino, benditos y' llamados, Vea 
que ya no tienen ningún espacio para otra cosa” (21). de 

La vida del amor supone un estado de equilibrio constante, 
mantenido en un vaivén de sentimientos y tentaciones, de vigi- y 
“lancia perpetua y de lucha, pero en este equilibrio está la so- 
lución, la única solución. ¿Acaso “la vida del hombre sobre la 
tierra na es una milicia” ? Cada día el corazón ha de ser ofren- 
dado. a Dios en un holocauste de la vida, mientras permanece 

_ abierto para ella, hecho eco y receptor de todos los afanes hu-- 
manos. Porque esta lucha no se acaba nunca, porque el sacer- añ 
dote no descansa en la tierra con la posesión completa del objeto SE 
de su amor, como lo hacen otros en el matrimonio, su corazón mm 
“debe mantenerse siempre fresco, siempre joven, sin anquilosarse 
“ni agotarse nunca en la desilusión y en el cansancio, triste ca- 

pítulo final de casi tedos los amores humanos. Admirable re- 

sultado del sacrificio del amor por un amor más excelso, No 


z 


(20) Op. cit. pág. 225. 
(21) Op: clt., pág. 142, 


aus: de los santos es su perpetua. al su corazón pro ; 
abierto para todo lo bello, siempre enseñando a Dios, “que es, 5 
amor. Pe 


La Iglesia cada día quiere de sus sacerdotes mayor auste- e 
e rigor y vigilancia en el trato con las mujeres, como lo 
demuestran las aun recientes NORMAS dadas por la Sagrada 
Congregación del Sañto Oficio (mayo de 1943). Por otra -par- 
te, las necesidades del ministerio y del apostolado imponen 
_ ese trato, que deberá realizarse con entusiasmo y caridad, al. 
“mismo tiempo que destacando en la más intachable pureza. Pre- 
Parar a los jóvenes para que su amabilidad y cortesía no dege- 
_nere en familiaridad peligrosa, ni en mundanismo escandaliza- 
dor de los fieles, y su austeridad y rigor en hurañía y alejamien- 
to infructuoso de las almas a quienes también son enviados es 
una de las labores más arduas y meritorias del formador de % 
sacerdotes, y es en este capítulo del problema del amor y preci- 

- samente en este apartado de la ordenación del impulso de sim-. 

' patía donde, a mi juicio, se encierra la clave de dicha labor. 


Doe 
») 


Resta, por último, decir algo de la vergienza. Es el fenóme- 
no afectivo que protege lo intimo y que obliga al sujeto a ce- 
larlo a los ojos indiscretos, plegándose sobre sí mismo. Pudor, 
modestia, gazmoñería, timidez, hurañía, arisquez, etc., son fot- 
mas más o menos auténticas o próximas de este sentimiento. 


No podemos descender a un examen minucioso de todas ellas. 
2 La vergúlenza se extiende a todos los campos del psiquismo, 
SUR constituye “una defensa de vida inconsciente contra la indis- 
creción de la reflexión” (Foerster). Hay una forma de pudor es- 
piritual al que en otro lugar hemos hecho referencia; aquí, con- 
cretándonos al tema del amor, en líneas generales, el sentimien- 
A DRAGA to de vergiienza ha de formarse evitando los dos extremos vi- 
AR ciosos. Considero un error el inculcar en nuestros jóvenes sacer- 
dotes un concepto de la modestia bajo la pauta de cerrar los 
ojos a cuanto pasa en el mundo. “Cuando camináis, no se os > 
prohibe que veáis a las mujeres; lo que es pecaminoso es el ' 
desearlas o querer ser deseados de ellas”, dice San Agustín en 
. su Regla (23). Pues entendido esto, a la Tetra, es la mejor de 
E , 


J 


(23) Cap. VI, “y 


as normas. s. Que para prender a no descar a ¿lá mujer sed pre- 
A iso. no mirarla ni verla es lo mismo que si, para aprender a z 
Se caer en la gula, hubiera de ser condenado el comer. No puede 
- dejar de ser tenido en cuenta el elemento de desconfianza 
se despierta en el alma juvenil cuando aprende que se le ha veda- $ yo 
do algo con exceso. Deben señalarse, con toda precisión, los. dos . 
conceptos fundamentales en esta materia: primero, en qué con- 
siste, real y verdaderamente, el pecado: “lo que es pecaminoso de 
es el desearlas o querer ser deseado de ellas”: Segundo, cómo 
para estar seguro de no caer en él, se requiere-la privación de h 
muchas cosas en sí lícitas, pero favorecedoras de la mala in, 
-  clinación. Entonces pueden darse sin temor los preceptos y los. 
consejos más rigurosos. No exageremos en esto y no queramos, dd 
- pensando conseguir una mayor seguridad, llegar a extremos. 
ridículos o contraproducentes. No es esto condenar la modestia. o 
cristiana— líbreme Dios de ello!—. Es la modestia fruto dela! 
Espíritu Santo y la aureola encantadora y atrayente que brota 
> : de un alma pura. Lo que combatimos son los falsos conceptos 
== de la modestia, que nunca puede estar en una actitud ñoña y 
miedosa, sino en una santa naturalidad y distinción en el porte, 
: vestido, gestos, actitudes: “Nada hagáis que ofenda «a los otros, 
sino lo que esté conforme con vuestra santidad”, vuelve a decir ? 
el mismo San Agustín. Otro tanto cabe decir del cuidado del 0 
propio cuerpo en el aseo, etc. En el siglo del desnudismo procaz, Fa 
más oportuno parece el quitar malicia y temor excesivo, hasta . 
donde la moral cristiana lo permite, para reafirmar convenci- 
rasentos serios, allí donde es necesario poner el “non plus ul- 
tra”. Es un principio de sana formación el que “lo esencial de 
toda pedagogía sexual es, no atraer el pensamiento sobre las 
cosas sexuales, sino apartarlo” (24). También se atrae la aten- 
ción con cuidados y precauciones inmotivadas. Demos directri- 
ces muy claras, sin extremismos; formemos las conciencias sin, 
vacilaciones ni temores, inculcando el amor a la pureza valiente, 
sencilla y simpática. 


El otro extremo, vicioso por defecto de orale sar aquión 
lo dijera?—, sale también como fruto dañado, de una forma- 
Y ción condenable por su exageración. La vulgaridad, la grosería 


(24) .W. Foerster: op. cit., pág. 222. 
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en conversaciones y costumbres se origina de hablar demasiado 
del peligro de la mujer, de olvidar el cultivo*de la finura en las. 
formas sociales y de la delicadeza en todos los actos y pensa- 
mientos. Es un error enseñar al joven sacerdote que “su mun- 
do” es sólo el de los hombres. La necesidad impone, sin duda, 
que transcurran los años de la juventud en un aislamiento del 
trato con la mujer. Así debe ser y así es. Pero debiera pensarse 
que no siempre va a,ocurrir lo mismo, dejando a los jóvenes 
inexpertos y desarmados hasta que, cuando terminen su carre- 
ra, se encuentren, de pronto, en un ambiente por completo des- 
conocido. ¡Cuántos fracasos y cuántas desgracias se evitarían 
si se procurara preparar un poco a nuestros jóvenes! ¡Qué papel 
tan desdichado y cuánto impiden el apostolado esos clérigos, con 
aires chabacanos y pueblerinos, incapaces de moverse con hol- 
gura en un medio social medianamente distinguido! Desde el 
tono de la voz, el lenguaje, las más elementales prácticas ur- 
banas, todo suena en ellos a algo extraño, mal aprendido, falto 
de naturalidad. Debiéramos aprender la lección que la guerra 
española enseñó. El seminarista se vió de pronto convertido en 


oficial; el joven sacerdote éra el “Páter”; necesitó convivir con 


los demás oficiales y jefes. No obstante la natural despreocupa- 
ción que la vida de campaña lleva consigo, eran muchos, mu- 
chos los que se quejaban de verse en condiciones de inferiori- 
dad, simplemente por su falta de “mundo”, por encontrarse sin 
la suficiente preparación, sin saber cómo comportarse. Es preciso 
terminar con el baldón, tan fundado por desdicha en ocasiones, 
de que en las reuniones de clérigos broten los chistes de mal 
gusto. Son' esas las “nugae” que San Bernardo calificaba de 
blasfemias en labios sacerdotales. Y esta falta de sana vergúen- 
za, no lo olvidemos, tiene su raíz en una carencia de formación 
auténtica de todo esto que he querido envolver con el califica- 
tivo de “problema del amor”, porque éste, como todo cuanto 
atañe a fuerzas básicas de la personalidad, no puede aislarse 
a una función o a un grupo limitado de acciones. Es el sujeto 
todo, la persona integra, cuerpo y alma, lo que queda formado 
o permanece deforme, si el problema se resuelve bien o defec- 
tuosamente. 


AS 
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Dios es pureza y santidad infinitas. Por eso toda alma que. 
por amor, con unión” de voluntad, haya con El de unirse, ne- 
cesita ser pura en la medida en que se dé la unión. El amor 
fusiona. Pero para ello tiene que hallar iguales o hacerlos a 
aquellos a quienes une. Es la ley de las correspondencias. A 

Sis+esto: es verdad en el orden puramente natural, mucho db 
3 más lo es, sin duda, en el sobrenatural o de la gracia. En éste, ON 
Dios ha levantado al hombre hasta su mismo plano para que 
fuera posible entre ellos una unión maravillosa de relaciones... 


Pi ¿ 

Cm O eo E 
(1) En una benemérita revista española del mes de diciembre de 1944 se 

há hecho una observación y crítica peyorativá al párrafo siguiente del artículo : 

Contemplación y apostolado, aparecido en esta nuestra revista en el número ' y 


E “de julio-septiembre del mismo año: “Y no llamemos oración, como por ahí- Ó- 14 
tanto se repite, a las obras simplemente ofrecidas y hechas en gracía. Estas É e E 
cbras serán meritorías si las hacemos unidos a Dios por la gracia, pero no AA 
son oración. A cada cosa su nombre.” NE 


Nos parece que el párrafo en sí mismo, pero más aún en el contexto del - 
artículo, nada tiene de censurable. Se viene hablando en todo él de oración 
y contemplación en el sentido estricto de estas palabras. Se las Ha definido: 
la elevación consciente y amorosa del alma a Dios. Y así entendida la oración, 
que es como poeo más o menos lo entienden todos los aulores espirituales, 
po en especial los tratadistas cuando” técnicamente hablan de la oración—no es 
cuidar de un enfermo o tomar una disciplina, aunque todo elio puede ir: junto 
con oración. Que todas las obras, buenas ,o indiferentes, hechas en gracia, tie- 
nen un valor meritorio y satisfactorio e impeiratorio para sí y para los-de- 
más (el meritorio no es aplicable más que a sí mismo), ¿quién lo ha negado 
en nuestro artículo? ¿No lo estamos suponiendo y afirmando por todo él? 
Quiere decir que no sólo la oración tiene esos valores, si que también otras a 
obras. Pero no por eso la oración (que no es más. que una de lantas obras ; ms 
buenas y meritorias) es lo mismo que las otras Obras. El +Santo Padre Pío XII. 
en la cita que se nos presenta, habla expresamente de: oraciones, acciones Y 
sufrimientos. Ni porque la querida asociación de] Apostolado de la Oración 
lleve este nombre, significa que solamente se dedique a ofrecer al Señor por 
las almas oraciones. en el sentido teológico de la palabra, sino también sacri- 
Dd ficios, trabajos, etc. ' 2 
a z Sencillamente, no vemos el porqué de la objeción que se nos hace. Creo 
que todos estamos de acuerdo y que solamente disputamos sobre palabras. ; 
Quede, sin embargo, bien claro nuestro pensamiento, a fin de que nadie pueda 
ES escandalizarse, cuando nuestro deseo ha sido únicamente sembrar un poquito 


y de luz. S 
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divinas. Esa unión tiende desde su mismo comienzo—la gracia 
desde que se infunde por vez primera en el “alma es semilla de 
la gloria (2)—hacia una comunicación ininterrumpida, pene- 
trante, en la clara visión de los cielos. Unión eterna y fruitiva 
del amor... 

Esa unión del cielo se dará en la proporción que aquí se 
haya merecido. Gracia y gloria son partes de un todo; son 
aspectos distintos de la misma realidad según ésta se encuen- 
tre en el tiempo o en la eternidad. Unión que empieza el día 
del Bautismo y que se consuma en la patria. Abrazo que Dios 
Padre regala al alma hija, y que quiere que se vaya estrechan- 
do más y más hasta-que quede estabilizado en la forma que 
tenga cuando la muerte nos venga a- sorprender. 


Para que esa unión se realice, el alma tiene que adaptarse 
a su Dios, digámoslo así. El es pureza. En la medida en que 
ella también lo sea, se logrará la unión. Según la capacidad po- 
sitiva de santidad que el alma consiga, será la abismación en 


“su Dios. Pero negativamente para poder unirse sencillamente 


con su Dios een el término, en los cielos, con unión definitiva 
e inmutal, nada puede haber en ella manchado, por mínimo que 
sea. La luz y las tinieblas juntas no se dan, porque las unas 
son precisamente negación de la otra. Dos contrarios no caben 
a la vez en un mismo sujeto (3). Es imposibilidad metafísica 
por parte de Dios y psicológica por parte del hombre. Por 
eso hay Purgatorio. Es una exigencia absoluta para las almas 
no limpias. Recordemos la frase sublime del cartujo aquel de 
Miraflores que decía poco antes de morir a su prior, que le 
hablaba del encuentro próximo con Dios en los dinteles de la 
gloria: “Padre prior, si mi alma no estuviese perfectamente 
purificada no podría resistir la presencia de Dios...” No, en 
el cielo no puede entrar más que lo puro o lo totalmente puri- 
ficado de antemano. Dios es pureza infinita. 


Aquí abajo se da ya por la gracia, y por las virtudes y 
dones concomitantes a ella, y por la inhabilitación de la Tri- 
nidad Beatísima en esa alma justa, se da ya la unión, unión 
que prepara a la vez la consumada de los cielos futuros. Pero 


(2) Gratia nihil aliud est quam quaedam inchoatio gloriae in nobis. Santo 
Tomás, Summa, 1-1, q. 24, a. 3. 
(3). San Juan de la Cruz: Subida, l. 1, c. IV. 


3 


esa unión comenzada ya aquí, ese abrazo con Dios sobre la 
tierra, será igualmente tanto cuamto sea la pureza del ala al 
andar sobre ella. E 


Porque el pecado ha dejado en nosotros máculas y taras 


innegables. Hay “mil resistencias, mil rebeldías, mil apegos des- 
ordenados y tristes. Hay un desequilibrio moral en nuestro 
mundo interior. Es el hombre viejo que siempre revive. La lu- 
cha se impone, por lo tanto, si queremos acentuar la unión, si 
queremos que Cristo prolongue con perfección su vida en nos- 


otros, si queremos que su caridad lo domine todo como señora 


y reina de nuestra vida profunda. Es preciso echar de nosotros 
a ese hombre viejo. Limpiarnos, purificarnos, quedarnos va- 


cios. El fundamento de la lucha ascética está ahí. Esa lucha 


que se libra con las gracias de Dios y nuestro esfuerzo volun- 
tario. Pero... ¿basta ella sola para llegar a la unión perfecta 
aquí abajo, una unión perfecta que viniera a suprimir la ne- 


cesidad de una purgación en el más allá, cuando sea la hora ' 


de liquidar el tiempo y de empezar la eternidad? Ciertamente 
que no. Y, sin embargo, ello constituye en la mente divina el 
ideal, que los hombres destrozan con sus miserias muchas.. 


No basta aquélla; ahí están los capítulos primeros de la Noche 


Oscura de San Juan de la Cruz; el santo nos ha hablado, y 
bien apretadamente, a lo largo de la Subida del Monte Car- 
melo, de esa purificación activa necesaria en que el alma se 
afina, y después de tanto adelgazar y descarnar al alma, ésta 
llega a los umbrales de la vida mística ¡llena de imperfeccio- 
nes todavía! (Téngase en cuenta que el libro de la Noche es 
continuación metódica del de la Subida.) 


Y es que Dios, repitámoslo, es pureza infinita, y el hombre 
está horriblemente lacrado por sus culpas. Esto es verdad, sin 
que haga falta exagerar la nota a la manera agustiniana, ni 
mucho menos como lo hizo el luteranismo y sus escuelas de 
después. 

. Para unirse con perfección Dios y el alma, ese mismo Dios, 
de un modo divino, por su propia cuenta exclusiva, la tiene 
que purificar. ¡Noches pasivas de un casi infinito dolor! El 
solo lo hace. Pasivamente. Misticamente. Amorosísimamente. 


¡Ay! ¡Salirnos fuera de nosotros mismos! ¡Qué difícil es! 
Siempre dejamos algo malo escondido en el rincón de la tras- 
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tienda... Y nos encontramos allí: en el sótano, en el subcons- 
ciente, en donde queráis... A las claras, o disimulando nuestro 
hurto con etiquetas de gloria de Dios, de necesidad espiritual, 
de mil nombres bonitos... ¡Es tan sutil el amor propio para 
satisfacer a su capricho! Léanse, léanse esos primeros capí- 
tulos que indicábamos de San Juan de la Cruz. ¿Qué quedará 
de amor puro de Dios en nuestros apostolados, en nuestra vida 
espiritual entera, el día que la estrujen para quitar de ella lo 
que hubiera de paja...? 


La santa indiferencia ignaciana, aquella que el santo pro- 
pone tan tranquilamente al comienzo mismo de su método ma- 
ravilloso de “ejercicios espirituales”, ¡qué difícil es! ¡Como 
un cadáver! Se dice pronto. ¡Llegar a ser—con la voluntad se 
entiende, que el sentimiento bajo, sensible, puramente animal 
no' hace aquí al caso—, llegar a ser como un cadáver, a quien 
dicen lo mismo una pedrea que una lluvia de rosas... ¡No, sin 
que Dios hunda, sin que abisme en El, sin que aturda al alma 
con sus dones, no es posible! Sencillamente, no es posible. Si 
lo hace, entonces sí. Al sumergir al alma en su abismo infinito, 
sin fondo ni riberas, las cosas todas quedan lejos, muy lejos, 
y parecen igual. En la lejanía imprecisa el árbol y el hombre 
son un bulto sin distinción y sin silueta. ¡Qué más da una cosa 
que otra! 


Es necesaria la purificación pasiva para la perfección. Y es 
precisamente la misma unión que por sus dones Dios pone y 
hace aumentar en el alma la que consigue aquélla de una vez. 


Es necesario que El, el Espíritu Santo, nos eche fuera de 
nosotros mismos; de lo contrario, no nos salimos. Que nos 
eche con amor y... ¡con palos! Sí, porque el dolor es el medio 
normal que utilizará el 4mor para vencer y arrancar nuestras 
deficiencias. Dada nuestra naturaleza caida, dada nuestra psi- 
cología actual, no hay más remedio, si no se quiere recurrir 
a milagros imprevisibles. El pecado implicó una satisfacción 
indebida; su reparación será el amor, pero un amor hambrien- , 
to.de duras penitencias compensadoras. El desorden del amor 
propio quedó enraizado en la entraña del yo. Matarlo no se 
hace sin precio de sangre. 


Para despojarnos de lo de aquí es necesario que Dios nos 
abisme en su seno sin fin. Pero al hacerlo, nuestra vida sensi- 
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ble experimentará un vacío que resultará para ella penoso en 

grado extremo. Hasta que todo lo vuelva a-téner “al modo 
del espíritu” (4), hasta que todo en su verdad exacta lo vuelva 
a hallar neumatizado en Dios, el sentido se creerá encontrár/- 

sin nada. Es la profunda explicación psicológica de la noche E 
del sentido que da San Juan de la Cruz. Por eso sufre aquél 
con espasmos de muerte. | ES 


Y, sin embargo, el madero, según la conocida comparación 
repetida por los místicos, todavía no es brasa. Para conseguir- 
lo, después de las torturas de la noche primera, en que el sentido. 
se fué acomodando al espíritu, en que la rama verde se retor- sd 
ció entre llamas mientras arrojaba espumarajos de sabia mala e 
y se fué quedando negra como tizón informe, para conseguirlo 
hay que atravesar todavía más noches sin estrellas. A pesar de 
todo lo padecido, las raíces del mal están alli metidas en la 
carne del alma. Se necesita para extirparlas una lejía más in- E 
tensa y fuerte aún. : 


- 


Y Dios apretará la unión inefable. Tanto fuego abrasa y 
consume. Tanta luz, ciega (5). El contraste de la santidad divi- 

na y el de la pobreza pecadora, del almt aniquila a ésta, ano- j 
nadada de fulgor... Ve en relieve sus miserias, sus debilida- | 
des, sus pecados... Y se cree purgatorio, infierno (6). Se cree pd 
abandonada, rechazada, maldita, condenada... Dios se da en 

parte y a la par se esconde, dejando un ansia incomportable de 
plenitud. Hasta que, purificada el alma del todo, acomodado 

el espíritu a Dios, queda abrasada en la paz de la unión trans- 
formante que crece cada día, hasta el día sin fin de la visión. 


Las dos noches clásicas de San Juan de la Cruz son una 
esquematización del problema. Quieren significar dos momen- 
tos más importantes. Pero en cada alma la experiencia se da 
a su manera. Porque:cada alma es un alma, según sus pro- 
pias necesidades de purificación, y según el grado de unión a 


(4) Noche, 1. 1, €. IV. 

(5) Cfr., por ej., Noche, 1. TÍ, C. Y 

(6) Cfr., por ej., Noche, 1. 1, €. VI (todo el capítulo interesa, así como el 
anterior): Porque, verdaderamente, cuando esta contemplación purgativa aprie- 
ta, sombra de muerte, y gemidos de muerte, y dolores de infierno siente el 
alma muy qa Lo vivo, que consiste en sentirse sin Dios, y castigada y arrojada, Ñ 
e indigna de El, y que está enojado, que todo se siente aquí; y más, que le 
parece que ya es para siempre. y ñ 
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que Dios quiere elevarla (lo repite varias veces al Santo Doc- 
tor (7), será la intensidad y la variedad y la multiplicidad de 
las noches. En unas almas polarizarán en dos o tres períodos 
de su vida espiritual. En otras se repetirán para cada nuevo 
ascenso hacia la cumbre. En unas durará la prueba menos 
tiempo. En otras — almas particularmente escogidas como víc- 
timas — será, por su vocación especial, casi permanente. Inter- 
mitente y repetida es, por ejemplo, en la V. María de la En- 
carnación, la santa ursulina de Quebec. De momentos durísi- 
mos, pero culminantes, sería sin duda en San Juan de la Cruz, 
en Santa Teresa, en San Ignacio. De por vida, podemos decir, 
en Santa Catalina de Génova, en San Pablo de la Cruz, en San 
Alonso Rodríguez (en éste algo más alterada), en Santa 
Gema... 
- En todos ha lugar abundante la purificación terrible, es- 
pantosa. Es el purgatorio en la tierra. Es el 1gnens consum- 
mes que limpia al alma por amor admirable. Repitamos, la parte 
a de la perfección tiene que ser totalitaria, absoluta, 
, por lo tanto, igual en todos. La estatua tendrá un centí- 
delto o tendrá medio metro. Pero ha de ser toda y solamente 
de Cristo. Nada extraño a El'puede quedar allí para ser per-: 
fecta. La negación no es más o menos. Pero se llega a ella por 
caminos sin número. 


A lo largo de esa purificación calvárica, Dios maneja ele- 
mentos y maneras diversas. Los aspectos de esas noches, den- 
tro de sus tinieblas, son infinitos. Lo utiliza a veces todo para 
hacerla más dura y espinosa. Lo principal son las torturas in- 
ternas. Pero en ocasiones se adornan éstas con mil cruces ex- 
ternas que las agravan y las amargan más: enfermedades, pri- 
vaciones, humillaciones, desprecios, persecuciones, soledad, 
comprensión por parte de todos, en especial de buenos... “Fo- 
ris pugnae, imtus timores”, que diría San Pablo (8). Por dentro 
también los cambiantes nión ser variadisimos. 

Vamos a fifarnos brevemente en un instrumento de puri- 
ficación del alma, que Dios emplea con frecuencia, que es muy 


seguro y rico, y que gira en torno a la virtud sobrenatural 
y teologal de la fe. 


E%) ¿GLE, por; ej... Noche, 1 1 ¡CcóXxIVS 
(LE SCOF., VAL 3: 


La virtud sobrenatural y teologal de la fees en sí misma e 
- medio precioso de purificación para el alma. Por ella el alma — 


es capaz de creer en Dios por Dios, o sea que su asentimiento 


a las verdades divinas que los artículos de la fe le proponen 
(objeto material de la fe) lo hace precisamente por la palabra, 
por la autoridad de Dios que los revela. Su motivo es, por lo 
tanto, el testimonio de Dios. Aunque tenga el alma evidencia 


de ese testimonio divino, las verdades que aquél le presenta ella O 


no las ve ni experimenta en sí mismas ni las conoce por ra- 
zones o demostraciones a ellas intrínsecas. La fe será siémpre, a 
por lo tanto, esencialmente oscura. Sus verdades serán siem- 
pre misterios. Los ““semblantes plateados” de la fe ocultarán 
siempre, hasta que llegue la hora de la visión facial en la pa- 


tria feliz, “los ojos deseados que tengo en las entrañas dibu- 
jados”. 


Esta oscuridad de la fe sirve para la purificación del alma. 
La razón tiene que negarse y entrar en la tiniebla. Hay que ce-, 
rrar los ojos, tan deseosos de comprobarlo por sí mismos todo, 
y han de dejarse llevar por Dios, que es el guía seguro e infa-. 
lible del camino. La fe, pues, purifica y une: doble efecto, ne- 
gativo y positivo, que produce. Lleva a Dios, junta con Dios - 
por medio de ella misma, que es don que El infunde en el alma; 
pero exige previamente la renuncia y la entrega. El entendi- 
miento (y a su modo la voluntad que impera el asentimiento 
de aquél) queda allí humillado, cautivado que diría San Pablo. 
¡ Homenaje purísimo al Dios-Verdad! 


Todo el libro Il *de la Subida, de San Juan de la Cruz, ks 
el canto maravilloso de esta purificación que en el entendimien- 
to realiza la fe. Ya antes había escrito el Doctor Universal, 
Santo Tomás de Aquino: “Et ideo primum. principtum. purifi- 
.catiomis cordis est fides, quae si perficiatur per charitatem. for- . 
matam, perfectam purificationem causat.” (9). 

Pero esta purificación es de toda alma que vive de veras 
este don inestimable de la fe. Más o menos, según la perfec- 
ción de vida cristiana, y, por consiguiente, de vida de fe a que 
el alma tienda en su esfuerzo generoso, ayudada de las gracias 


de Dios. 


(9) H-M,.q. VI, a. 2, 
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Notemos, además, que la fe, siendo en sí mismo entitati- 
vamente sobrenatural, “utiliza, sih embargo, elementos huma- 
nos al actuar en el alma, en cuyo entendimiento está infundi- 
da como cualidad que le adorna y capacita para conocer hori- 
zontes ya divinos. En la revelación las verdades se proponen 
al hombre por medio de conceptos y palabras humanas; el co- 
nocimiento subjetivo de esas verdades reveladas es conocimien- 
to también del modo humano, esencialmente por especies igua- 
les a las que el hombre usa en su vida actual; por lo tanto, el 
conocimiento que proporciona la fe es mediato, analógico, como 
el conocimiento natural de las cosas divinas. Ese objeto ma- 
terial que la fe nos propone (los misterios) es en sí incom- 
plejo, pero nosotros le complejizamos al aprehenderle con la 
luz de la fe (10). 

Todo esto, más los fundamentos racionales que la fe pre- 
viamente implica y exige, fundamentos por los cuales tenemos 
noticia de ese testimonio de Dios, y nos convencemos de él, 
para admitir luego ciegamente lo que él dice y porque él lo 
dice, fundamentos que provocan en nosotros juicios de credi- 

bilidad suficientes y satisfactorios (explíquese como se quiera 
el así llamado análisis de la fe), todo esto, digo, lleva consigo * 
que la fe, a pesar de su desnudez y su tiniebla, a pesar de que 
cuanto más pura es más oscura y más derechamente con Dios 
une, no excluye, antes al contrario, apoyos humanos pre- 
ciosisimos, que la ayudan, la facilitan, la clarifican, la conso- 
lidan, quedando ellos envueltos en el mismo halo sobrenatural 
que de ella emana. Por eso es necesario y es laudable el estu- 
dio de la apologética, de los testimonios de la revelación, del 
dogma en sí mismo, en la medida correspondiente a la capaci- 
tación de cada cual. 

Por todo lo que vamos diciendo es por lo que la virtud de 
la fe puede darse en mayor o menor cantidad en las almas. 
Depende de Dios, que reparte sus dones como quiere, y 4 
pende en parte del alma, según coopere más o menos al regalo 
de Dios. Exhaustivamente, como acostumbra, plantea y resuel- 
ve este problema Santo Tomás en la Summa (11): la cantidad 
de un hábito (como es el de la fe) depende o de su objeto: o de 
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la manera como el sujeto participa ese habits Por razón del 
objeto, en el caso concreto de la fe, hay que atender o a la 
razón formal o motivo del mismo o al objeto, según mate- 
rialmente se diversifica en nuestros conocimiento en distintas 
proporciones; según el motivo, todos los fieles poseen: la fe 
por igual, ya que siempre éste es el mismo; la primera Ver- 
dad, no vista, que habla y testifica. Mirando al objeto material 
variará la fe en los creyentes según crean explícitamente más 
o menos, según conozcan más o menos las verdades de la fe. 


Por razón del sujeto hay que fijarse en el entendimiento y en 
la voluntad. Por parte del entendimiento habrá en unos más 


o menos fe, según la mayor certeza y firmeza de la misma. 


_Esto pende de la gracia de Dios y de lo que el alma haga por 


conseguir un juicio de credibilidad y de credendidad más só- 
lido e inconmovible. Por parte de la voluntad habrá también 
más o menos fe, según la mayor o menor prontitud, devoción 
y confianza que el alma ponga, dirigida a su vez por la gracia, 
en el cultivo de ese “pío afecto de credulidad” neeesario para 
que florezca en el alma la fe. | 


Quiere esto decir que en las almas en general, proporcio- 
nalmente desde luego a la cantidad de su fe y a la manera de 
vivirla, la fe vive pacíficamente, satisfactoriamente. No que de 
suyo, en estos estadios de la vida espiritual, sea algo experi- 
mental y consciente. Pero tampoco es algo que choque con el 
sentimiento de la conciencia, algo que suscite luchas psicológi- 
cas molestas y fastidiosas. Los fieles, diversamente, es cierto, 
según la diversa forma, sencilla o científica, en que fundamen- 
ten su fe, en que poseen esos aledaños humanos que preparan 
y acompañan a la fe, viven tranquilamente con ella, y su vida 
interior toda, por redundancia, se llena de alegría y de consuelo 
sensible, que pervade todo su problema religioso vitalmente en- 
tendido. La intensidad de esa dicha, sosegada y quieta, se se- 
guirá de la manera más o menos viva en que la vivan; de su 
misma psicología, más o menos afectiva e impresionable; dela 
providencia de Dios sobre cada uno, en definitiva, también. 


Hemos dicho: por redundancia, o sea como algo derivado ac- 


cidentalmente y concomitante a la fe en sí misma, como algo 
que es extrínseco a ella, y que puede darse o no darse junto 
a ella. Nada tiene esto, por consiguiente, que ver con el famoso 
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sensus intimus del modernismo, que hacía de la misma entidad 
de la fe un mero fenómeno de psicología puramente natural, 
casi patológica. 


Esa paz en que ordinariamente se envuelve la fe en las 'al- 
mas sencillas no excluye a veces las tentaciones contra la mis- 
ma. Cuando éstas aparezcan pueden servir de nuevo elemento 
de purificación para el alma. Tentaciones que son de clases muy 
distintas. Las más violentas se presentarán con la crisis de la 
adolescencia, ya que los fundamentos de la creencia se senti- 
rán entonces sacudidos en su contextura misma, necesitando un 
desarrollo de exposición progresivo, que responda a la forma- 
ción e instrucción del sujeto de que se trate. Desarrollo que, 
por desgracia, falta quien lo dé debidamente en la mayoría de 
los casos, ocasionando como resultado esas ruinas del edificio 
de la fe, cuyos cascotes—fe débil, tibia, de lucecita tenue, casí 
apagada y muerta, acobardada tímidamente en un rincón del 
alma...—, suelen durar para todo el resto de la vida, ¡si es que 
queda allí algo! (La virtud sobrenatural de la fe no puede dar- 
se con fragmentos de creencia solamente. Hay que creer. explí- 
cita o implícitamente todo el testimonio de Dios. Negar algo 
de lo que él propone es negarle todo sin más.) Máxime esto 
ocurre si se añade por parte del sujeto, como suele suceder, 
uma perversión del corazón, debida a las pasiones más bajas 
dominantes en tantas vidas rotas, egoístamente destrozadas. 
El vaho del corazón podrido y sucio oculta fácilmente la luz... 


En hombres dados sobre todo al estudio es frecuente otro 
género de tentaciones contra la fe. Son las verdaderas dificul- 
tades contra la misma. Un alma sincera las vencerá sencilla- 
mente, mirando a su Dios y recurriendo a fuentes competen- 
tes (hombres doctos, teólogos, lo mejor) para que las desaten. 
No quedarse con el veneno dentro, que así, a solas, sería di- 
fícil digerir. 

Finalmente, en toda clase de personas, sabios e ignoran- 
tes, piadosos y fríos, se presentan también en ocasiones esas 
tentaciones' indefinidas, vagas, generales, de tipo psicológico 
ciego, sin saber por qué ni tener razón concreta y definida que 
las origine. No es un ataque contra el proceso intelectual de 
la fe. Es un fenómeno igual en el carbonero zafio y rudote que 
en el intelectual fino y entendido. ¿Son del demonio? ¿Son 


más bien sentimientos de angustia del subconsciente ante lo. 


misterioso que la pobre naturaleza experimenta en el mundo 


de la fe? Quizá un poco de todo, según los casos. No tienen - 
importancia especial, sin embargo. Un acto de amor, que su- e 


pone indirectamente un acto de fe, las desvanece con facilidad. 
El acto directo de fe pudiera intensificar a veces, sin quererlo, 


el mismo sentimiento que se padece. La psicología del miedo 


y sus remedios abona por esta solución. 


La fe es en sí misma purificación y desnudez para el alma. 
Da luz sobrenatural matando lucecitas naturales improporcio=- 
nadas para ver en los mares infinitos de la vida misma de Dios. 
Mejor dicho, matarlas no; las aprovecha 2 veces como elemen- 
tos materiales de expresión y de símbolo, de comparación bal-. 
bhuciente, de analogías remotas. Pero formalmente quedan aban-- 
donadas. Su luz es una luz de sol que apaga a nuestra vista las 
estrellas. Si se suman además tentaciones contra ella, la fe sir- 
ve aún mejor en los planes divinos para vaciar al alma y unirla 
más a sí. Esas tentaciones, si se superan, son crisol y son criba 
de donde la fe sale purificada, más a propósito, por consiguien- 
te, para cumplir su misión. | 


Pero en las' noches pasivas, místicas, por donde el alma que 
allí llega ha de pasar, la fe va a ser en las manos divinas oca- 


sión y pretexto de otras pruebas mayores sin medida. 


San Juan de la Cruz no habla expresamente de este aspec- 
to en su descripción de las noches. Seguramente la prueba mís- 
tica de la fe no fué experiencia personal suya, al menos de una 
manera consciente y señalada. En la noche del sentido (1. I, 
capítulo XIV) habla, por ejemplo, de tentaciones de impureza 
fuertes y penosas más que la muerte, de espíritu de blasfemia, 
de escrúpulos y perplejidades sin número. . En la del espíritu 
insiste principalmente en la sensación de hana ne por- parte 
de Dios, de creerse el alma rechazada, condenada por El, de 
angustias de infierno... Son las experiencias célebres de una 
Beata Angela de Foligno, de una Santa Catalina de Génova, 
de la misma Santa Teresa. 


Dándose la mano con estas cruces terribles de la noche del 


espíritu es donde hay que situar, siguiendo el esquema sanjua- 
“nista, la prueba mística de la fe. Una sensación penetrante de 
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que todo es mentira. Una impresión clavada, obsesionante bajo 
el punto de vista psicológico, de engaño y de vacío total. Toda 
aquella posesión pacífica de la fe desaparece y se derrumba. 
La sensación con relieves de evidencia es de lo contrario. Una 
oleada fría, sarcástica, como de falta de fe invade al alma. 
Dios, su cielo, sus misterios... parece que no existen, que son 
puro cuento. La incredulidad se ríe del alma, que antes. gustó 
las dulzuras de su fe, al vivir bajo la acción de los Dones del 
Espíritu Santo una fe luminosa, que como una fuerza la lle- 
naba toda... Ahora es la noche sustancial y accidental de la 
fe. Porque todas aquellas ayudas y prenotandos humanos de la 
misma, que la revestian de algo tangible a los sentidos, a la 
imaginación, al entendimiento (fundamentos racionales, ana- 
logías y explicaciones teológicas...), parece se fueron, o se con- 
templaban como algo que ha perdido con la fe su conexión y 
relaciones, algo que no dice nada, que invita si es caso a más 
burla y a más incomprensión. 


Algo parece aludir a esta prueba Santa Teresa cuando es- 
cribe en el capítulo XXX de su autobiografía: La fe está en- 
tonces tan amortiguada y dormida como todas las demás vir- 
tudes, aunque no perdida, que bien cree lo que tiene la Iglesia; 
más pronunciado por la boca, y que parece por otro cabo la 
aprietan y entorpecen, para que casi como cosa que oyó de le- 
jos le parece conoce a Dios. También se encuentran sacudidas 
más o menos esporádicas contra esta virtud, sirviendo de in- 
egrediente en el conjunto de la noche, en otros muchos míústi- 
cos, por ejemplo, en San Alonso Rodríguez (12). Ni faltó en 
el retablo de dolores de San Pablo de la Cruz. Véanse los do- 
cumentos que recoge el P. Cayetano del nombre de María en 
su obrita: Oraison et ascension mystique de S. Paul de la 
Crow (13). Más evidente se manifestó, sin duda, en la expe- 
riencia mística de Santa Juana F. Fremiot de Chantal, que 
hubo de sufrir esta prueba horriblemente largas temporadas de 
su vida (14). 

Pero el caso típico en los tiempos recientes es el de Santa 
Teresa del Niño Jesús. Ella misma nos dice en el capítulo IX 


(12) Cfr. Obras, ed. Nonell, Barcelona, 
(13) Louvain, 1930, p. 124, ss. 


tres tomos, 1885-1887. 


(14), Cfr, M, de Changy, S, J, F, F. de Chantal, París, 1893: 


LA nome OSCURA. DE La 3 


He su Ea! de un tao? : “Tenía entonces una fe tan viva $ 
w clara, que el pensamiento del cielo constituía toda mi felici- Ye 
dad; no podía comprender que hubiera impíos, sin fe, y me 
persuadía de que ciertamente hablaban en contra de su Pensa 
miento al negar la existencia de otro mundo. : 


En los luminosos días del tiempo pascual me dió a enten= 
der Jesús que realmente hay almas faltas de fe y esperanza, 
las cuales, por el abuso de las gracias divinas, han perdido esos 
preciosos tesoros, fuente de los únicos goces puros y verdade- 
] ros. Permitió que invadieran mi alma las más densas tinieblas 
“y que la idea del cielo, tan dulce para má desde mi más tierna 
edad, viniese a: ser objeto 'de lucha y de tormento. El padeci- 2 
miento de esta tribulación no se limitó a varios días o algunas 
semanas; hace ya meses que la sufro, y todavía aguardo la ; 
hora de verme libre de ella. Ouisiera poder expresar lo que ' 
siento, pero no, es posible. Se necesita haber pasado por ése (6% ¿A y 
nebroso, túnel para comprender su oscuridad.” ...... “Le esta- 
ba diciendo a V. R., Madre mía, que desde mi niñez me fué A 
dada certeza de que iría un día lejos de mi tenebroso país. Me 
inspiraba esta convicción no solamente lo que oía decir, sino 
además las aspiraciones íntimas 'y profundas de mi corazón, q cod 
las cuales me permitían presentir que otra tierra, otra región 
más luminosa, sería un día mi morada estable... Mas de repén- 
te penetran en mi alma las timeblas que me rodeaban por fuera, 
envoluiéndome de tal suerte que m siguiera puedo volver a en- 
contrar en mí la imagen tan dulce de mi patria... ¡Todo, ha 
desaparecido!... / 


Cuando quiero hacer descansar mi corazón, fatigado por 
las tinieblas que le. rodean, con el fortificante recuerdo de una ! 
vida futura y eterna, acreciéntase mi tormento. Me parece que i 
-las tinieblas, pidiendo prestada su voz a los impíos, se burldm 
de mí, diciendome: “Sueñas en la luz, en una patria embalsa- 
mada de suaves perfumes; sueñas en la eterna posesión del 
Creador de estas maravillas; crees que saldrás un día de las ti- 
-meblas en que desfalleces; pues, ¡adelante!..., ¡adelante!... ¡Alé- 
grate de la muerte, que te dará, no lo que esperas, smo una no- 
che todavia más oscura, la noche de la nada!” 


Amadisima Madre: esta imagen de la prueba que me aflige 
es tan imperfecta como un esbozo comparado con su modelo; 
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:d pero no quiero escribir más Sabre el asunto, a a 
MAS. , hasta tengo miedo de haber dicho demasiado. ¡Ah, Dios 


me serie! El sabe muy bien que, aunque me falte el goce de 
la: fe, me esfuerzo en practicar las obras. He hecho más actos 
de fe desde hace un año que durante toda mi unida.” 


“Sin duda creerá V. R., venerada Madre mía, que exagero 
un tanto la noche de mu a Sy juzga por las poesías com- 
- puestas por mi este año, le parecerá que recibo grandes consue- 
los y que casi se ha rasgado ante mis ojos el velo de la fe. 
A pesar de ello, ya. no es un velo, sino un muro que; se levanta 
hasta los cielos y me oculta el firmamento estrellado. 


Si canto la felicidad del cielo, la eterna posesión de Dios, 
no es porque sienta goce alguno; canto sencillamente lo que 
quiero creer. Confieso que algunas veces ilumina mi alma un 


tenue rayo de sol; cesa entonces la prueba un instante; pero 


después el recuerdo de este rayo, en vez de consolarme hace 
más densas aún mis timeblas.” 


Las citas son largas, pero reflejan maravillosamente en qué 
“consiste la noche mistica de la fe. El capítulo XI nos mostrará 
uno de esos momentos de respiro de que acaba de hablarnos. 
Fué el sueño misterioso con la V. Madre Ana de Jesús: calma 
breve en medio de la tempestad siempre rugiente. Pero la Tu-- 
cha ha durado hasta el final. La noche del 6 de agosto, fiesta 
de la Transfiguración, en que la Santa veneraba de un modo 
especial a la Santa Faz, la pasó en un asalto continuo de la 
tentación agotadora, y de aquellos últimos días es también el 
episodio siguiente, que refiere el capítulo XII de la “Historia 
de un alma”: “Un día, mientras contemplaba el cielo, uma de 
nuestras hermanas le hizo esta reflexión: “Pronto habitará - 
V. C. más allá de este azulado cielo. ¡Con qué amor lo con- 
templa!, ¿no es verdad?” Ella contentóse con sonreír y des- 
pués dijo a la M. Inés de Jesús: “Madre mía, nuestras herma- 
nas ignoran mis padecimientos, Cuando contemplaba el azula-: 
do firmamento sólo pensaba en admirar el cielo material; el 
otro está cada vez más cerrado para mi...” Y la Santita ha 
muerto así, en cruz. Era su lugar, como víctima consagrada y 
recibida que era. Sólo en los postreros momentos se rasgaron 


Casi 00 as todos los velos, para que muriera en el. éxta ; 
sis delicioso del amor. > 
: - ¡Prueba mística de la fe! Puede AiO cuán terrible * 
ho y cuán dura. El alma se siente atacada en lo más íntimo, en la . 
z raíz misma de su vida espiritual toda, ya que, evidentemente, 
la fe es el fundamento primario de la vida sobrenatural. Y esto 
tanto ontológica como psicológicamente considerado. Su noche 
- €s, por lo tanto, de una oscuridad pavorosa absoluta. ¿Adón- a 
3 de agarrarse? La pobre alma, a las alturas en que ya! se encuen-- y 
tra de su vida interior, ha dejado, por supuesto, todas las sa- 
tisfacciones de aquí abajo, todos los apegos humanos. A todo 
renunció por amor de Dios. Pero ahora resulta que siente que pe. 
su Dios no existe. Se halla, como dice Bernardino de Lare-. 
do (15), que lo toma de Harphius (Herph), como el hambrien- 
to entre dos mesas, una que abandonó (la de las criaturas), 
otra (la de Dios) de la que no le dejan comer, más todavía, 
que creyó que existía y que ahora... no existe al parecer. Y la 
naturaleza, ante el vacío abisal en que se cree perdida, se rez... 
tuerce sobre sí misma, grita pidiendo algo, exigiendo algo, que 
al fin ¡la vida es la vida! El alma'se deshace en el paroxismo del 
dolor. Porque a la vez ella ama, está llena de amor por ese 
Dios, que parece se la escapa como una sombra inútil. Es como ñ 
un fracaso, como un chasco total de su esfuerzo anheloso... 
Noche apelmazada de tinieblas puras, más todavía que el mis- 
mo sentirse abandonada de Dios, porque en este caso se expe- 
rimenta al menos que El existe y que se le puede. servir, como 
el músico aquel «ciego y sordo, que pinta San Francisco de Sa- 
les, que toca su laud para agradar al príncipe indiferente, sin 
que él pueda gustar para nada de sus melodías (16). Más duro 
que el mismo verse positivamente rechazada por Dios, ya que 
en ese gesto se le siente al fin. Así pudo con ello relativamente 
consolarse alguna vez la M. María de Jesús, la santa funda- 
dora de las Reparadoras, tan probada y tan sola. Quizá como 
en ningún otro caso se puede repetir aquí la frase trágica del 
padre Bernardino de Portogruaro, O. F., M.: ¿Todo está y 
mudo!... ¡Nadie responde!... Verdaderamente este es el silen- 
cio impenetrable de Dios. Más: ni concebirse puede. Dios es 
Dios escondido. E 


4 a 


(15) Subida del Monte Sión, edad. 19387 1 Eco AL, 
(16). Tratado del amor de Dios, 1. 1X, C. IX. 
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Calcúlese la acerbidad de la prueba mística de la fe sia ella 
se añaden nuevas tentaciones y sufrimientos de otra especie: 
persecución de buenos, humillaciones y tentaciones contra la 
humildad, incomprensión de superiores, etc. El demonio apro- 
vechará, sin duda, la ocasión para soplar con ganas. El alma 
se creerá en el borde del abismo, a dos dedos de desesperar* de 
tirarlo todo por la borda, de perderse abandonándose <a aque- 
llas insinuaciones malditas. Para en esta situación poder supe- 
rar las luchas contra la humidad, por ejemplo, es preciso un 
auxilio de Dios muy grande y oportuno. ¿No le está ofrecien- 
do la soberbia por su parte llenar de algún modo ese vacío 
total en que se encuentra ? 

Pero, no. Dios está allí sosteniendo al alma en esta prueba. 
Ella hace lo que puede. Dispuesta está a ir a las llamas por esa 
fe que le parece que no tiene. Repetirá fríamente, como si no 
fuese ella quien lo dice—¡es tan vivo y tan intenso el senti- 
“miento contrario!—, que cree y que ama con todas sus fuer- 
zas. Y esos actos que parecen venir de un mundo lejano, dis- 
tinto de la realidad vital del alma, y, sin embargo, de lo más 
rico y específico de la misma, esos actos glorificarán espléndi- 
damente a su Dios. Manan de su amor “estimativo”, oculto 
en el fondo, pero muy grande, y que Dios infunde sin cesar 
más y más en ella. Precisamente la gran pena del alma, en 
este y en los otros aspectos que pueden revestir las noches pa- 
sivas purificadoras del espíritu, es ocasionada por ese amor “es- 
timativo” tan ardiente que hay allí, y que esa sensación de fal- 
ta de fe parece matar en su misma base. Si el alma tuviese la 
seguridad sensible de lo contrario, todo lo demás que hubiere 
que sufrir lo reputaría como nada. Pero... ¡que espere contra 
toda esperanza!; esa misma contemplación infusa que la puri- 
fica va transformando aquel amor en amor de “inflamación” 
que dice San Juan de la Cruz, en amor sentido, llameante, en 
amor que es fuego abrasador consumante... (17). 

Porque es precisamente esa contemplación, es decir, uno de 
los Dones del Espíritu Santo que la causan, el Don de Enten- 
dimiento, el que hunde al alma en esta noche atroz y oscura. 
Pero ,¿cómo es que en unas almas la prueba purificadora del 
espíritu presenta este aspecto dolorogo y en otras no se en- 
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corta razón (18). EN 


/ 


- Sí, en todas las almas, al subir a estas cumbres, se tiene que 


dar un despojamiento de aprensiones y afecciones naturales, de 


sus apetitos, o sus” gustos, o sus discursos, o sus inteligencias, 


cuentra? ¿No interviene abundosamente en todas el Don de 
Entendimiento al alcanzar ellas la vida mística de la perfec- 
ción? Ciertamente que sí. En todas el Don de Entendimiento 
actuará perfeccionando el modo de operación de su fe, elevan- 
do a modo divino el modo humano con que aquélla se movía 
antes, apoyada en reglas y en elementos y procederes de la 


o sus aficiones (19). El alma está estrechando su unión con el 


Dios sin modos ni maneras distintas. Y este descarnar noticias 
y aprehensiones también comprende todo aquel mundo humano 
que decíamos necesita normalmente la virtud de la fe, todo 


aquel andamiaje en que se envuelve para informar al alma en 


las primeras etapas de la vida espiritual. La obra de superar 
todo eso con creces y ventajas es la obra propia del Don de 
Entendimiento. Preciosamente lo ha dicho Santo Tomás: Est 


enim duplex munditia: una quidem praeambula et dispositiva 
ad Dei visionem, quae est depuratio affectus ab imordinatis af- 


fectionibus; et haec quidem munditia cordis fit per virtutes et 
dona quae pertiment ad vim appetitivam. Ala vero munditia 


cordis est, quae est quasi combpletiva respectw visionis divinae ;' 


et haec quidem est munditia mentis depuratae a phantasmati- 
bus et erroribus; ut secundum ea quae de Deo proponuntur, 
mon accipiantur per modum corporalium phantasmatum, nec se- 
cundum haereticas perversitates; et hanc munditiam facit do- 
num intellectus (20). El Don de Entendimiento, por lo tanto, 
suple con su luz preciosísima todos aquellos adminículos huma- 
nos que antes necesitaba la fe. Y queda así ella más depurada, 
más iluminada, más penetrante, “fides oculata”, fe con menos 
velos, fe que hace exclamar a las almas felices que llegan aquí 
que ya la fe parece que les falta porque la noche está casi to- 


(18) Ya se advierte que el autor ha de entender el modo humano no en 
el sentido filosófico, sino en el moral. En sentido filosófico, el modo humano 
no implica imperfección, obstáculo para la gracia, y, por lo tanto, no es ne- 
cesario despojarse de él para llegar a la santidad, por encumbrada que ésta 
se suponga. Debe de referirse al modo humano en cuanto implica una imper- 
rección moral añadida, en cuyo sentido es óbice tanto para la perfección ascé- 
tica como para la mística.—(Nota de la Dirección.) 


(19) Noche, 1. 11, Cc. VIML y C. XVI, por ej. 
(20) 1-11, q. VII, a. VII. 
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cando el mediodía de la clara visión... ¡En par de los levantes 
de la aurora!... Fe ilustradísima, que repite en el Cántico y en 
la Llama San Juan de la Cruz. Fe de certeza inconmovible, 
como que esa iluminación y esa certeza en la fe es el fruto 
peculiar de este Don (21), y en parte también del Don de Cien- 
cia (22). Fe gustada dulcemente en la paz de una unión trans-/ 
formante, en el abrazo delicioso de su Dios. ¡Cuántas almas 
sencillas y humildes, que sin grandes preparaciones humanas 
saben penetrar más hondo en los misterios divinos que los gran- 
des sabios de la tierra, a quienes maravillan, como una María 
Díaz, la santa mujercita de Avila, con su deslumbrante cono- 
cer! Era el Espíritu Santo el que como maestro celestial y di- 
vino enseñaba allí. 


Para llegar a estas alturas fué indispensable que el Don de 
Inteligencia hiciese primero su labor negativa: de quitar lo que 
estorbaba, lo que era inútil para conseguir tanta abundancia 
de luz como él traía. Y eso lo hace en todas las almas que su- 
ben, necesariamente. Pero en unas de un modo suave, imper- 
ceptible, casi inadvertido para ellas. La prueba mistica se, de- 
tendrá en otros matices. La noche del espíritu revestirá otras 
formas. En otras almas—;¡Dios es libérrimo en elegir sus ma- 
neras posibles infinitas! —, en otras almas, de un modo violen- 
to, dolorosísimo, un arrancarlas todo aquello sin miramientos 
ni compasión. Dios era el que las ponía en ese estado terrible. 
Dios era, por tanto, el que las sostenía en él..Si no, fuera im- 
posible. Dios recogería aquellas lágrimas de sangre para sus 
fines; como pensaba Santa Teresita, para que los pobrecitos 
ciao: recibieran el don divino de la luz inestimable de la 
fe. Para lo que sea. Para glorificarse así en El, en ellas. Para 
trocarlas después quizá esa fe tan martirizada y pura en gra- 
dos más altos y más sublimes de lumen gloriae en la eterna 
visión... 

¡Bienaventuradas las almas, a quienes Dios quiere tanto que 
para más divinizarlas se esconde así de ellas y las hace tan 
fuertemente sufrir! ¡Bienaventuradas las almas, que así cruci- 


ficadas creen y aman y esperan el retorno extático y nuncial- 
mente jubiloso del Señor!... 


(ANAIS NIE AVANT 
RIA SA Aa 


FORMACION INTELECTUAL DE. 
SANTA TERESA DE JESUS 


P. Aronio GARCIA FIGAR, O. P. 


El yunque de los santos Es á 


Existe una falsa opinión sobre la personalidad de los santos 
en dos direcciones diversas: una, los juzga poco menos que 
anormales, dando a sus acciones y escritos un carácter de ano- 
malía y de neurosis que los sitúan en las fronteras de la locura. 
Otra, a la inversa, los convierte en seres ultraterrenos, supo- 
niéndolos en comunicación con la divinidad, hasta el punto de 
que no tienen de humano más que la figura. Errada anda la pri- 
mera y muy lejos de la verdad la segunda. Juzgan a los santos 
desde su punto de vista y no desde el punto de vista de los san- 
tos, y así, cometen, sobre una gravísima injusticia, una graví- 
sima torpeza. Con ellos reza el verso aquel de Campoamor donde 


dice que: “En este mundo traidor—nada hay verdad ni men-> 


tira, —porque todo es del color—del cristal con que se mira.” 
Los materialistas no pueden sustraerse a su concepción entera- 
mente humana del hombre, y rechazan, en principio, todo cuan- 
to va un poco más allá de lo que ellos llaman humano, En este 
terreno no han tenido más remedio que tener a algunos escrito- 
res extraordinarios por verdaderos locos, así como a artistas y 
capitanes. Cabanis decía de Santa Teresa que era la patrona 
de las histéricas. 

Los espiritualistas, los falsos se entiende, quieren que todos 
los hechos de los santos sean divinos, vengan derechamente de 
Dios, atribuyendo a la comunicación con el Infinito cuanto dicen 
y cuanto escriben, perdiéndose lo humano en la nada. Difícil- 
mente podrían explicar ciertos fenómenos que se aprecian en 
ellos; pero no se detienen en menudencias y van al bulto has- 
ta en las equivocaciones, que las tienen. Esta concepción es tan 
disparatada como la anterior, aunque menos dañosa, pero que 
además de ser falsa, la religión nada gana con ella. Si en el san- 
to se suprime lo humano, el santo no es de este mundo ni tiene 


Y 


170 4 pogo -—P; ANTONIO GARCÍA FIGAR, O. P. 


nada que ver con nosotros, y no podemos nosotros ser jueces de 


seres que están por encima de nuestras fuerzas mentales. Con 
admirarlos cumpliriamos con ellos. 


Pero es el caso que los santos se nos han dado, entre otras 
cosas, para imitarlos, y mal los podríamos imitar si fuesen án- 
geles o seres ultraterrenos. Por lo mismo, hemos de situarnos 
en el punto medio entre esos extremos antedichos y desenvolver 
la celebrada teoría de Santo Tomás, que dice “Que la gracia 
perfecciona la naturaleza”, lo cual quiere decir que los santos 
son tan humanos como nosotros y que la gracia que reciben de 
Dios los ensalza por encima de nosotros sin destruir nada en 


ellos, formando un conjunto armónico entre lo humano y lo di- 
vinó, despojando a la naturaleza de carne de sus malas incli- 


naciones y aviesos en el yunque de las negaciones, pero conser- 
vando las pasiones intactas, puestas al servicio de la santidad. 
Que es lo que hacen los domadores de fieras, que aherrojan sus 
instintos carniceros y los ponen al servicio de sus necesidades. 
O si el símil es un tanto burdo y salvaje, hemos de ser como la 
piedra en manos del escultor, que de un bloque arrancado de la 
cantera hace, con la fuerza de su genio, una obra de arte, que 
puede ser el Moisés de Miguel Angel o los Cristos de Mena. 


Entre los santos a quien sus panegiristas han sacado de su 
marco y elevado a la categoría de milagro, de aparición sobre- 
natural, subiéndola tan alta que apenas se la distingue con los 
ojos de la carne ni con el pensamiento humano, afirmando que 
todo cuanto dijo, hizo y escribió fué por inspiración del Espíri- 
tu Santo, se encuentra Santa Teresa de Jesús. ¿Dícese esto por- 
que no se equivocó nunca O porque sus enseñanzas nada tienen 
contra el dogma y las buenas costumbres? En cronología, desde- 
luego, no anduvo la Santa muy fuerte, aun refiriéndose a sus 
propios hechos o al cómputo de su vida. De astronomía e histo- 
ria natural sabía lo que se tenía por cierto en su tiempo. En fi- 
losofía, es escolástica. En teología, tomista, como veremos más 
adelante. Y si en sus escritos no hay nada contra el dogma, he- 
mos de saber que tuvo sapientísimos maestros que la guiaron, 
examinaron y expurgaron su pensamiento antes de darlo a la 
pluma. Donde su magisterio alcanza toda la fuerza de su san- 
tidad y la asistencia del Espíritu Santo es en los escritos misti- 
cos, a algunas de cuyas doctrinas—las experimentales—no lle- 
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garon muchos de sus maestros. Conocemos, sin embargo, Sus. CO- 
municaciones místicas con San Juan de la Cruz, si bien se ha. 
de decir que en asuntos de espíritu es más clara, más elevada, 
más certera, más lógica Santa Teresa que el Doctor de Fonti- 
veros. Quien sostuviera que los escritos de Santa Teresa son re- 
velaciones de Dios, desharía la vida entera de la Santa, su gran- 
diosa personalidad, y nos quedaríamos' sin ella. 


La biblioteca familiar y la biblioteca clandestina. ; 


Santa Teresa aprendió desde niña a leer y escribir en casa 
de su padre. Escribe-ella: “Era aficionado a leer buenos libros, 
y así los tenía de romance para que leyesen sus hijos.” Esto es 
muy notable. Aquel buen caballero no olvidaba uno de los debe- 
res más recios de los padres, que es instruir a los hijos en todo 
lo que se refiere a la religión, a los deberes. de estado y.a las 
buenas formas sociales. La biblioteca del padre de la Santa no 
era muy abundante a la hora de su fallecimiento. En el inven- 
tario hecho a su muerte se registran: “El retablo de la vida de 
Cristo”; “Tulio”, de Officiis; “Tratado de la Misa”; “Los sie- 
te pecados”; “La conquista de ultramar”; “Boccio”; “Consola- 
ción de la Filosofía”; “Sentencias y proverbios”, de Séneca y 
Virgilio; “Las trescientas”, de Juan de Mena, y “La corona- 
ción”, del mismo autor; un Lunario, un libro de Evangelios y 
sermones. Dice un biógrafo de la Santa que, en su tiempo, la 
biblioteca paterna estaba mejor provista de libros. Esto no se 
sabe con certeza. Es una suposición. 


Lo indiscutible es que, además de la biblioteca familiar, exis- 
tía otra clandestina en la casa del padre de la Santa. Ella lo dice: 
“Era—su madre—aficionada a libros de caballería y tan mal to- 
maba este pasatiempo como yo lo tomé para mí, porque no per- 
día su labor, sino desenvolvíamonos para leer en ellos y por ven- 
tura lo hacía para no pensar en grandes trabajos que tenía y- 
ocupar sus hijos, que no anduviesen en otras cosas perdidos. De 
“esto le pesaba tanto a mi padre, que se había de tener aviso a 
que no lo viese. Yo comencé a quedarme en costumbre de leer- 
los y aquellos pequeña falta que en ella vi me comenzó a en- 
friar los deseos y comenzar a faltar en lo demás; y parecíame 
no ser malo, con gastar “muchás horas del día y de la noche” 
en tan vano ejercicio, aunque escondida de mi padre. Era tan 
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¿ la dd . ” . 
extremo lo que en esto me embebía que si no tenía “libro nue- 
vo” no me parece tenía contento.” . 


¿Cuáles libros de caballería y romance leía Teresa de Jesús? 
Es lo que ignoramos. Aquella desmedida afición a libros nuevos 
la llevaría a procurárselos de diferentes materias y no solamen- 
te de caballería, pues no era fácil encontrar libros nuevos de 
aquel género todos los días. 


Monja ya, la biblioteca se agranda y se sustituyen los libros 
de mera recreación por otros sustantivos y graves de doctrina 
espiritual, como los Morales, de San Gregorio; las Confesiones, e 
de San Agustín; el Tercer Abecedario, de Osuna; Diomsio Car- 
tujano, Oratorio de religiosas, Contentus mundi, El arte de ser- 
vir a Dios, de Alonso de Madrid, etc.; leyó a fray Luis de Gra- 
nada; en carta dirigida a este varón insigne dice ella: “Y en- 
tiendo de mí que por ningún trabajo hubiera dejado de ver a 
quien tanto me consuela oír sus palabras, si se sufriera confor- 
me a mi estado y ser mujer.” En sus conventos se leían dichas 
obras de fray Luis y ella las escuchaba. ¡Buena fuente, a fe, 
para adquirir grandes conocimientos de todas las disciplinas san- 
tas, fray Pedro de Alcántara! 


Los libros de caballería entraron en mucha parte a formar 
el estilo de Santa Teresa por ser muy acomodados a despertar 
la sensibilidad, orientar el amor, avivar la imaginación, abrir 
horizontes al espíritu en experiencias psicológicas. Y aunque la 
indole de los libros de Teresa de Jesús es diversa de aquéllos, 
el amor que en todos palpita y alienta, tiene coincidencias feli- 
ces y es el mismo corazón humano el que siente los dos amores. 
O, siendo bueno el humano, es uno el amor, pues uno es el amor 

econ que amamos a Dios y a las criaturas. El otro es pasión, que 
no amor. Los otros libros de su predilección son sendas abiertas 
llenas de luz por donde ella comienza su ascensión, su aprendi- 
.zaje de mística. Si ella dice que el Tercer Abecedario la hizo 
mucho bien. los otros libros no debieron influir menos en su es- 
píritu para conocer secretos que sólo los muy versados en mate- 
rias espirituales conocen. Las Confesiones de San Agustín hi- 
cieron mella en su pecho. “Cuando llegué a su conversión —dice— 
y leí cómo oyó aquella voz en el huerto, no me parece sino que 
el Señor me la dió a mí, según sintió mi corazón. Estuve por 
grande rato que toda me deshacía en lágrimas y entre mí mis- 


+ 


ma con de aflicción y y lástima. de Desde ct de vista al 
versos, entre el espíritu de San Agustín y el de Teresa de Jes no 
sús existían coincidencias notables, siendo las principales la. ve Pe 
-— hemencia de carácter, las pasiones levantadas. las resoluciones | 
violentas, los ardores inextinguibles de amor a Dios. Africa y 
España están separadas sólo, por un estrecho; en tiempos leja- 
nos formaban un solo continente y tenemos en España soles 
africanos y en Africa existen montañas abruptas y tierras ru- 
gosas y ásperas. La convivencia de siglos mezcló las dos san-. 
» gres, participando ambas en los caracteres raciales. Sobre es- 
tos caracteres fulgía un destino providencial en los dos espíritus 
3 San Agustín iba a crear la crítica histórica abriendo dentro del 
cauce de los conocimientos humanos una senda oculta al pen- 
samiento pagano, por donde venían a la tierra las luces celes- . 


Ñ 


tiales, uniendo en síntesis suprema las dos razones, la humana 
y la divina, siendo aquélla un rayo de luz de la primera. Tere-. 

+ sa de Jesús iba también a abrir su Camino de perfección en- 
tre las almas codiciosas de santidad, señalando suave y dulce- 
mente las etapas a recorrer, descubriendo los obstáculos y enemi- 
gos que las habían de impedir la marcha, dándolas las seguri- 
dades de conseguir llegar a la cumbre. Mejor y con más pre- 
cisión que otro autor alguno espiritual, nos dió una organiza- 
ción perfecta del contenido místico que consumó en Las Mo- 
radas. 


Estos primeros libros leidos por la Santa despertaron en ella 
una codicia de saber, primeramente, y una codicia de saber co- 
sas divinas, después. El poder de lo divino, aun en bocas huma- EE 
nas, tiene mucho de contagioso. Los mismos materialistas se 
sienten como invadidos por ello cuando les guía en las lecturas 
la sinceridad. Volverían a sus negaciones, a sus desprecios por A 
todo ello, pero más de dos han sentido la necesidad de un cam- 
bio, y correr por sus mejillas algunas lágrimas ardientes, que 
eran un golpe a sus procacidades o un efecto de sus inquietu- 

des incontenidas. Dicha codicia, en Santa Teresa, la llevó, por 

4 un trabajo de esfuerzo diario, a la conquista de las alturas es- 
pirituales. En este momento comienza su verdadera iniciación 
en las ciencias divinas, su aprendizaje teológico. 


No podemos compartir la opinión de los que afirman que 
toda la ciencia mística de Santa Teresa es una ciencia experi- 


Los “medio letrados” 
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mental. La ciencia experimental, 'si bien en sí misma y tratán- 
dose de cuestiones místicas viene toda de Dios; mas para cono- 
cer sus secretos, sus modalidades, sus repercusiones en el alma, 
las percepciones «de la sensibilidad, sus relaciones entre sí, los 
efectos que en el alma producen, se necesitan conocimientos psi- 
coteológicos que en nada estorban a dicha experiencia y sí ayu- 
dan mucho a su conocimiento. Es cierto que en algunas mani- 
festaciones divinas Dios lo pone todo y el alma no necesita otra 
cosa que estarse callada y gozar el regalo; pero no en todas su- 
cede lo mismo. Si la vida espiritual es un camino, ese camino 
ha de andarse con los propios pies. La luz está arriba, que es 
donde ya se goza sin trabajo ni esfuerzo. Mas antes de la Tle- 
gada sí se necesitan arrestos, y arrestos grandes, para dominar 
los obstáculos y vencer los enemigos. ¿Por qué bajíos no pasó 
la Santa en los mares procelosos de su perfección? ¿Cuántas lu- 


“chas, cuántas dudas, cuántos descaminos en su marcha? Ella 


misma lo escribe: “Pasé este mar tempestuoso casi veinte años 
con estas caidas y con levantarme, y mal, pues tornaba a caer, 
y en vida tan baja de perfección que ningún caso casi hacía de 
pecados veniales, y los mortales, aunque los temía, no como ha- 
bía de ser, pues no me apartaba de los peligros.” Estos prime- 
ros veinte años fueron de desorientación, viniendo a agravarse 
con la dirección torcida de confesores ignorantes. 


my » e A sa toy 


En medio de las tinieblas que cercan el alma de Teresa en 
sus vuelos a lo divino, busca ésta quien la oriente y señale la 
ruta. Busca el magisterio de los representantes de Dios en la tie- 
rra, de los doctos. ¿Quién si no ellos podían señalarle las altu- 
ras, profundidades y abismos en el espacio, a la vez que la di- 
rección y fuerza de las tormentas? No tiene ventura en sus in- 
quisiciones primeras. Los confesorés, o no entienden sus divi- 
nas inquietudes, o no saben nada de sus caminos, o se empeñan 
a procedimientos nuevos, ajenos a las condiciones de la Santa. 
Desaciertos en los mandatos, perplejidad en las resoluciones, ce- 
rrazón en las rutas. Entonces, cuando su espíritu se vió acorra- 
lado por sus mismos confesores y cómo esclavizada en su vue- 
lo, se desata contra su propia ciencia y, donosamente, nos con- 


- fiesa su mala E de las que califica. SER “medio lemadoge 


“Gran daño hicieron a mi alma los confesores medio lena sed 
porque no los tenía de tan buenas letras como yo quisiera. Ho 7 
visto por experiencia que es mejor siendo virtuosos y de san= 


tas costumbres no tener ningunas que tener pocas; porque ni 
ellos se fían de sí, sin preguntar a quien las tenga buenas, ni 


yo me fiara; y buen letrado nunca me engañó; estotros tampo-= 


co me. debían querer engañar, siho que no sabían más... De 
devociones a bobas nos libre Dios.” “Comienza una monja a 


tener oración, si un-“simple” la gobierna y se le antoja, harála 


entender que es mejor que le obedezca a él que no a su supe, 


rior..., y si es mujer casada, dirála que es mejor cuando ha ide d 


inde en su casa estarse en oración, aunque descontente A su 
marido.” Ha sido achaque presuntuoso de los “medio letrados” 
arriesgarse en la dirección de las almas a la imposición de una 


autoridad sin sabiduría, sin prudencia, queriendo suplir su fal- 


ta de letras por la terquedad. Esta es la causa por que vemos 
tan poco provecho en almas que aparentemente pasan por muy 


piadosas y no son otra cosa que maniquíes en manos de un con- 


fesor inepto y presuntuoso, que ambas cosas van siempre juntas. 


+ 
La escuela de los “letrados” 


Mas así como usa una sátira fina y punzante para con los 
“medio letrados” tiene una veneración tan grande para los “le- 
trados verdaderos” que no hay más que decir. No se le olvida 
el nombre. Los califica de diverso modo, pero no omitiendo 
nunca la palabra “letrado”. “Muy gran letrado”, “el mayor 
letrado”, “de muchas letras”, “los letrados de por acá”, etc. 


- “¿Mi opinión ha sido siempre y será que cualquier cristiano pro- 


cure tratar con ¿quien tenga buenas letras, si puede, y mientras 
más mejor; y los que van por camino de perfección tienen de 
esto mayor necesidad y siempre fuí amigo de ellos, que aun-. 
que algunos no tienen experiencia no aborrecen el espíritu ni 
lo ignoran, porque en la Sagrada Escritura que tratan siem- 
pre hallan la verdad del buen espíritu. Tengo para mí que per- 
sona de oración que trate con letrados, si ella no se quiere en- 
gañar no la engañará el demonio con ilusiones, porque creo 
temen en gran manera las letras humildes y virtuosas y saben 
saldrán descubiertos y con pérdida,” El pasaje es notable por 


ES dos. razones : : la primera porque el conccintiento de das Pa 
das. Escrituras abre el pensamiento a la verdad aun de aquellas. 
cuestiones más recónditas de la mística. La segunda, y tratán- 


- dose de mujeres, donde la ilusión se sobrepone a la verdad y 
la imaginación al pensamiento por arte del diablo, las letras 


descubrirán el engaño y el diablo quedará burlado. ¡Magnífico 


descubrimiento el de la Santa! ¡El diablo tiene níiedo a las le- 


tras! A sus hijas escribe: “Siempre os informéis, hijas, de 


quien tenga letras, que en éstas hallaréis el camino de la per- 
fección cen discreción y verdad.” “Yo he topado almas aco- 
¿raladas  afligidas por no tener experiencia quien las ense- 
ñaba.” ; 
No obstante, todas las experiencias de la Madre Teresa de 
Jesús, por un sentido íntimo de subordinación a aquellos aue 
Dios puso en la Iglesia como lumbreras para orientar las «ul 
_mas hacia sus destinos eternos; por el conocimiento que ella 
tenía de engaños diabólicos ruidosos en cuestiones místicas, pa- 
sando desde el rigor imprudente e insensato a la perfecciés 
impecable y panteísta, no fiándose de sí misma, busca en las le- 
tras una confirmación de los hechos espirituales que en ella oh- 
serva y una aprobación de sus modos de oración. Esta actitud 
humilde había de ser muy del agrado de Dios, y muy prove- 
chosa para su alma. Y aquí comienza su verdadera formación 
teológica. 


Los grundes “letrados” que trata Santa Teresa. 


¡y 


Sata Teresa anduvo siempre a caza de los mayores “le- 
trados” que España tuvo en «aquel siglo, que no fueron pocos. 


Es la Edad de Oro. de la Teología española. Es el punto de - 


partida de nuestra ciencia universal. Todo lo alcanzamos en 
aquel siglo glorioso: teólogos, filósofos, juristas, navegantes, 
diplomáticos, misioneros, santos. El segundo nacimiento de la 
ciencia teológica. El primero es el siglo XIII, con Santo To- 

más. El segundo es Salamanca.,De entre estos teólogos, son 
tres los que orientan la da espiritual de la Santa. El confesor 
de su padre, P. Barrón, “muy gran letrado”; el P. Cetina y 
el P. Bañez. El primero la tomó a la muerte de su padre y la 
trajo a buen término en sus ejercicios piadosos. Es el punto de 
partida de lo que se ha llamado “la conversión de Santa Te- 
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resa”. Con la dirección del P. Bárrón “comenzó a aprovechar” 
y ya nunca: volvió sus ojos al camino recorrido. Anduvo ade- 
lante. El P. Cetina la descubrió “ que su espíritu era de Dios”. 


Marca el P. Barrón el rumbo a esta Santa desde su juven- 
tud en la hora más crítica de sus años. “Comenzó a hacer bien 
a mi alma con cuidado.” Esta es la condición del sabio. Desde 
este momento, Teresa/de Jesús siente la codicia de la sabiduría 
de los grandes letrados españoles. Va en su busca, los llama a 
sus conventos, visitalos en los suyos, les escribe memoriales, 
mándales recados y comienza a consultarlos sobre lo que sabía 
para certificarse en ello y sobre lo que ignoraba para conocerlo. 
Estos letrados, que fueron el asombro de su tiempo, son sus 
confidentes. No acude a. los desconocidos, a los anónimos, sino 
a lo muy celebrados por la fama, a los ya consagrados maes- 
tros. Estos pertenecen:a los dominicos en su mayoría. En una 
relación que envía al P. Rodrigo Alvarez, jesuíta, nombra los 
principales. En resumen fueron veintinueve los “letrados” do- 
minicos con quienes comunicó su espíritu. De entre ellos, Cha- 

Medina, Báñez y Mancio fueron profesores de Prima en 
la Universidad de Salamanca. Los demás, del Colegio de San 
Gregorio, de Valladolid, y de otras universidades de España. 
¿Qué era lo que trataba con estos hombres eminentes ?. ¿Acaso 
asuntos de poco bulto y corrientes? Para eso no necesitaba teó- 
logos. Cualquier sacerdote podía dirigirla. No; Santa Teresa | 
buscó a los más celebrados teólogos para instruírse en las co- 
sas divinas, para conocer la profundidad de los misterios, para 
interpretar los téxtos de la Divina Escritura, para penetrar con 
guía en la luz inaccesible de Dios. 

El maestro Báñez, que la dirigió ocho años consecutivos y 

después por carta y en consulta más de veinte, dirigiéndose la 
Santa :a él en sus negocios de espiritu grave, dice en la decla- 
ración para el proceso de su canonización “que por espacio de 
veinte años la trató muy familiarmente, muchos de ellos en pre- 
sencia, confesándola y aconsejándola y respondiendo a sus pre- 
euntas”. Consejos y respuestas: Lía Santa padecía sus tinieblas 
y tenía sus dudas. Los “letrados” eran sus consejeros y sus 
maestros. Allí bebió la ciencia sagrada que después fué desgra- 
nando en sus obras. 


Cuando comenzó a andar su nombre de hoca en boca y,en 
12 : 
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la de los eclesiásticos y sabios; no con mucho elogio, sino muy 


despreciado, si bien confiesa ella que le alegraban las murmu- 


raciones y los vituperios, no así cuando el desprecio venía de 
algún teólogo salnvantino de primera categoría. Supo ella que 
el Maestro Medina había hablado en su cátedra de la Univer- 
sidad de Salamanca que “era de mujercillas andarse de lugar 
en lugar y que mejor se estuvieran en sus casas rezando e hi- 
lando” y se dolió del' caso, proponiéndose conquistar al cele- 


-brado Maestro, Tuvo ocasión de hacerlo en un viaje a Sala- 


manca y la faltó tiempo para ir a San Esteban y pedir al por- 


tero que llamase al P. Medina para confesarse con él. La es- 


cuchó el catedrático y quedaron reconciliados y amigos. Tan 
amigos, que la Santa respiró cuando el catedrático le aseguró 
que sus escritos eran conforme a la Sagrada Escritura; enviá- 
bale desde Avila una trucha para que él solo se la comiese, y 
el P. Medina quedó tan aficionado a ella que iba semanalmente 
desde Salamanca a Alba de Tormes a confesar a la Santa. 

Otros de estos letrados. dominico también, que la había mur- 
murado, al conocerla y tratarla dijo: “¡Ojo con esta mujer, 
que más que mujer es varón, y de los barbados!” | 

De la gravedad de sus “letrados” se puede presumir que el 
confesonario ni lo habían de tomar por pasatiempo ni las cues- 
tiones de conciencia eran para tratarlas a barato. No lo consen- 
tían sus deberes. El confesonario para Santa Teresa fué la es- 
cuela de sus aprendizajes teológicos y en él bebió esa sabiduría 
de la que hizo alarde y regalo para los lectores. No es que es- 
cribiera -ningún tratado especial de cuestiones teológicas, sino 
que la teología anda derramada en sus obras iluminando sus 
pensamientos y sus razones aun en aquellas cuestiones místi- 
cas que rebasan los términos de los conocimientos humanos y 
que la Santa conocía por sola experiencia, la teología las con- 
firma y falla como dentro de los dogmas, que era uno de los 
grandes motivos de Santa Teresa para sus consultas con los 
teólogos. 

En su tiempo había muchos santos: hombres de vasta cul- 
tura mística que escribieron obras inmortales. Muy junto a ella 
estaba San Juan de la Cruz, San Pedro de Alcántara, San Luis 
Beltrán, San Francisco Javier y escritores del temple de fray 
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Luis de Granada, fray Luis de León, fray Juan de los Ange- 
les... No obstante, sus predilecciones teológicas no estaban por 
éstos ni sabemos que les diera mayor parte en sus inquietudes, 
aunque sí cuenta de su espíritu. Hasta existe una cierta inde- 
pendencia de pensamiento entre ella y el Dr. de Fontiveros. Los 
dos magníficos y los dos lumbreras en el cielo de la mística uni- 
versal, Santa Teresa se ciñe a sus mismas experiencias, ahonda 
en su espíritu, refiere los fenómenos que pasaron por ella. Su 
mística es su alma misma, que pasa por todas las crisis de es- 
píritu conocidas y desconocidas hasta entonces y las refiere ella 
misma, como única capaz de darlas el sentido natural y neto que 
tenían yla verdad total de sus comunicaciones con Jesucristo. 
San Juan de la Cruz es el Maestro que escribe para la cátedra. 
para el régimen espiritual de los que quieren subir al Monte. 
San Juan de la Cruz dogmatiza los problemas espirituales. 


De la Escuela conservaalgunas reminiscencias filosóficas co- > 


rrientes; no muchas ni muy profundas; apotegmas de uso co- 
.mún: “el bien no es “causa del mal”, “nadie puede dar lo que 
no tiene”, “la semejanza es causa del amor.” Mas en lo teo- 
lógico está mejor impuesta y toca algunos puntos muy sutiles 
que no son, a todas luces, de su propia cosecha, ni hay por qué 
Dios se los revelara. Si bien, en un principio, confundió la 
imaginación con el entendimiento, alguien la sacó después del 
error y pudo determinar la función de las dos facultades dis- 
tintamente. La divinidad la concibe como un puro diamante 
donde se refleja todo lo que hacemos aproximándose al símil 
de San Basilio, que dice que Dios es a modo de espejo donde 
se ve el espejo, se ve uno en el espejo y se ve todo lo que entra 
dentro de la capacidad del espejo. Tiene expresiones de un alto 
sentido teológico, como “Dios es la verdad primera y la fuente 
de toda verdad”, “Dios es el venero de amor y de donde todo 
amor brota”, “Dios es vida de todas las vidas de los que se 
fían en El”. Proclama el sistenva negativo en lo que a Dios se 
refiere, que es el sustentado por los escolásticos llamado de “re- 
moción”, esto es, que para entender algo de Dios hemos de ir 
quitando de El todo lo que concebimos .como existente en las 
criaturas en forma material o sensible. “Dijéronme, y no sé 
quién, que lo que allí podía hacer era entender que no podía 
«entender nada y mirar lo nonada que era todo en comparación 
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de aquello” (1). La bienaventuranza está en relación a los me- 
recimientos y los bienaventurados ocupan el lugar que Dios les 
ha asignado contentos. Y, como los ángeles, hablan los unos 
con los otros, iluminándose o fijando su pensamiento y volun- 
tad en aquel con quien quieren comunicarse. 


e 


Teoría diabólica. 

Donde calza más puntos teológicos es en la teoría diabóli- 
ca, o sea, el' modo como el demonio actúa sobre las almas. Des- 
de luego, afirma “que no hay encerramiento tan cerrado adonde 
él no puede entrar, ni desierto tan apartado adonde deje de 
ir” (2), que los demonios dominan el tiempo y el espacio; que 
toman formas humanas, 'aunque contrahechas; que atormentan 
de mil maneras, con licencia de: Nuestro Señor y hasta donde 
el Señor quiere; que se sienten los unos demonios a los otros, 
y que, aveces, se representan en formas santas y hasta ofrecen 
a los ojos de la imaginación la figura de Jesucristo. Un su con- 
fesor le mandó que si esto viera hiciera higas al diablo——cuan- 
do el que se le aparecía era en verdad Jesucristo—; un letrado 
dominico la dijo que le adorara, pues no era la persona buena 
o mala del artista la que había de influir y motivar la adoración 
a- Cristo, sino la imagen misma de Cristo, sin relación 'al au- 
tor. Que sabía que muchos escultores y pintores habían sido 
malos, pero. que sus obras de arte eran buenas. Hablando de 
las penas del purgatorio, afirnva ser mucho más recios los pa- 
decimientos de las almas desnudas de carne que los del euerpo 
unido al alma. “Yo os digo que será imposible dar a entender 
cuán sensible cosa es el padecer del alma y cuán diferente al 
del cuerpo, si no se pasa por ello” (3). 


Pecado y. gracia, 


El pecado es para el alnta como un espejo cubierto de la 
niebla, que impide ver los objetos; como el pecador por él se 
ve privado de ver al Señor. Y si el pecador es hereje es “como si 
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el espejo fuese quebrado, que es muy peor que oscurecido” (4) 


Las virtudes son para ella, como para la Escuela, un todo ar- 


mónico y como “el canto de órgano que en un punto a com- 
pás que se yerre disuena toda la música y es cosa que en todas 
las artes hace daño al ánima, mas en este camino de perfec- 
ción es pestilencia” (5). Establece la verdadera diferencia en- 
tre el amor filial y el servil, queriendo aquél para con Dios, por 
ser más generoso y desinteresado. Entra en el terreno de las 
disputas teológicas, puramente de escuela, sobre el contenido de 
la gracia suficiente y de la gracia eficaz; asunto tan grave que 
sólo pudo oírlo de sus confesores teólogos. No discurre sobre 
ella, pero afirma su efecto y afirma a la vez que se necesitan 
“letras” para entenderlo. “Porque para hartas cosas son me- 
nester letras; porque aquí viniera bien dar a entender que es 
auxilio general o particular, que hay muchos que lo ignoran, 
y.como este particular quiere el Señor aquí que casi le vea el 
alma por vista de ojos (como dicen)” (6). 


K 
Tomismo de Santa Teresa. 


Si en los textos copiados Santa Teresa participa de las tloc- 
trinas tomistas en muchos puntos, mucho más demuestra estar 
empapada en dichas doctrinas cuando habla de la humanidad 
de Jesucristo como camino para ir al Padre, del estado en que 
queda el alma en los raptos, si en el cuerpo o fuera de él; de 
las locuciones divinas debidas a los ángeles y no al Señor, de 
la gracia de la Eucaristía, que si alimenta a las almas desciende 
su virtud a los cuerpos. Un escritor dominico tuvo la paciencia 
de poner a dos columnas textos de Santo Tomás y textos de 
la Santa, donde la coincidencia es perfecta. Los textos son mu- 
chos y la coincidencia no puede sef mayor. ¿No se ven a tra- 
vés de ellos las enseñanzas de los “letrados” dominicos, que fue- 
ron las más influyentes en su formación teológica? Como tam- 
bién se debe a dichos doctores el que tengamos escrita la doc- 
trina de la Santa, pues fué por su mandato y bajo su autoridad 
teológica que la Santa comenzó por la redacción de su vida, el 


(4) Vida, €. XL. y 
(5) Vida, C. XXXI. 
(6) Vda) 50, EVE 
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Camino de perfección y la fundación del convento de San José, 
de Avila. Si no hubiesen sido ellos tal vez la Santa no se hu- 
biera atrevido a escribir una letra. Que otros, después, la man- 
daron escribir otras cosas, pero estaba ya roto el fuego y ga- 
nada la primera batalla, que fué su Vida escrita por ella misma. 
Vida que además defendieron e informaron en el Tribunal de 
la Santa Inquisición. 


1 


Otros religiosos de diversas Ordenes. 


No nos ciega la pasión corporativa ni queremos hacer de 
Santa Teresa una obra dominicana. Ella tuvo a gala llamarse 
“dominica in pasione” por donaire y gracia. Otros religiosos 
dirigieron su espíritu. De la Orden Carmelitana, los padres Juan 
Bautista Rubeo, Angel de Salazar, Antonio de Heredia, San 
Juan de la Cruz y el P. Gracián. De la Orden de San Francis- 
co, los Padres Antonio Segura, Martín de la Cruz, San Pedro 
de Alcántara. De la Compañía de Jesús, los Padres Cetina, Ro- 
drigo Alvarez, San Francisco, de Borja, Salazar y Ripalda. Es- 
tos los citadas la Santa en un escrito suyo. Otros más fueron sus 
consejeros. De algunos de éstos hablaremos en otro trabajo. 

Tuvo comunicaciones espirituales con ocho señores obispos 
y muchos ilustres sacerdotes, entre los cuales figuran como de: 
mayor trato Daza, Davia, Reino y Salinas. 


Los “letrados” y sus hijas. 


/ 


Si la Madre Teresa de Jesús mostró un aprecio singular por 
los hombres de ciencia—diríamos que tuvo la pasión por los 
sabios—supo comunicar esta misma pasión a sus hijas. ¿No 
será ésta la causa del buen espíritu que ha reinado siempre en 
los conventos de monjas carmelitas? “Siempre os informad, hi- 
Jas, de quien tenga letras, que en éstas hallaréis el camino de la 
perfección con discreción y verdad. Esto han menester mucho 
las preladas, si quieren hacer bien su oficio: confesarse con le- 
trados, y si no harán hartos borrones pensando qué es santi- 
dad, y aun procurar que sus monjas se confiesen con quien ten- 
ga letras” (7). 


Buen porte el de la Santa en negocio tan importante. El 


(7) Fundaciones, C. XIX. 
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tiro va a ld preladas para que se procuren confesores doctos. 
¿No han de ser ellas las que orienten en su vivir religioso a las 
demás monjitas? Pues si un ciego guía a otro ciego, ambos 


darán en el hoyo. Lo quiere para las preladas y lo quiere para . 


todas las religiosas, como dirá en muchas cartas. Y al hacer sus 
fundaciones en diversos lugares iba 'derecha a los conventos en 
busca de confesores doctos para sus monjas. Confesores doc- 
tos o “letrados” y libros doctos y letrados. También tuvo el 
sentido de la selección. Aunque son muchos los libros que se 
han escrito de devoción, son pocos los que aprovechan. Cita ella 
«algunos en sus relaciones, pero sabemos que otros muchos puso 
en manos de sus religiosas, todos bien nutridos de doctrina teo- 
lógica y mistica. 


Monjas de buen entendimiento. 


Si el refrán “de tal palo tal astilla” había de hacerse ver--. 


dadero.en las fundaciones de Santa Teresa, la selección de las 
religiosas para stis conventos se imponía. Las quiso de buen pa- 
recer corporal y de gracia. “De la hija de Roque Huerta me 
huelgo que sea bonita.” Es un pequeño detalle que valora total- 
mente su pensamiento. ¿Andan juntas las dos bellezas, la del 
cuerpo y la del alma? Deben andar juntas, porque la perfección 
corporal es perfección de sentidos, los cuales son los mensaje- 
ros del alma en todo lo que es llevarla las imágenes del mundo 
exterior, de los objetos bellos. Un ojo enfermo llevará al alma 
" una imagen contrahecha, una imagen enferma, y la verdad que 
el alma tome de ella será igualmente enferma. ¿Estaban, pues, 
condenadas las feas a no poder ingresar en los conventos del 
Carmen? En la fealdad hay grados, que van desde lo contra- 
hecho a las formas inacabadas. En esta escala, Santa Teresa da 
la preferencia a las mujeres de faz corriente, aunque no alcan- 
cen la belleza, pero no gusta que haya en sus conventos mon- 
jas cuya fealdad sea notable. 

Las quiere de buen entendimiento, “pero si no tienen buen 
entendimiento, no le darán acá—esto es, en el convento—. Y 
fuera de esto, una monja devota y sierva de Dios, si no tiene 
entendimiento, no es más que para sí. Si tiene entendimiento, 
aprovechará para gobernar a otras y para todos los oficios que 
son menester.” ¡Gran pincelada, y pincelada de mano maestra! 


e 


E 
/ 


1 


184 P. ANTONIO GARCÍA FIGAR, 0. Pp 
Las monjas han de ser de buen entendimiento para poder con- 
vivir unas: con otras y para alcanzar la perfección. Pero lo han 
de ser singularmente las que tengan mando, las prioras, con el 
fin de que no gobiernen para sí, ni vivan para sí, como las de 
poca cabeza, sino que gobiernen a las demás, olvidándose de 
sí propias. Que es la función primera de los buenos gobernan- 
tes. “En ninguna manera, si no son avisadas, tome ninguna 
—las hermanas de Fray Bartolomé—, que es contra constitu- 
ción y mal incurable.” ¡La ignorancia, el poco entendimiento es 
un mal incurable! ¡Y cómo sí lo es, que los mayores dislates 
a esa falta se deben! Resumiendo su pensamiento, decía en una 
carta: “Porque ni santidad, ni valor, mi sobrada discreción. ni 
talento, yo no los veo para que la casa gane.” ¿No será esa 
falta de talento la causa de lo poco que lucen hoy en día mu- 
chos conventos ? 


Melancólicas y descontentas. 


El estudio detenido de las diferentes religiosas que en los 
comienzos recibió la Santa Madre en sus conventos, y lo que 
ella había observado ya en los que primeramente estuvo, la Hi- 
cieron avisada tocante a ciertas flaquezas, muy corrientes en las 
mujeres. Nos referimos a ciertos caracteres enfermizos y otros 
orgullosos. La Santa tuvo miedo a las melancólicas y les cerró 
las puertas de sus conventos. “Harto más valdría no fundar que 
llevar melancólicas, que estraguen la casa.” La santa indigna- 
ción que estas histéricas le producían la llevan a la preferencia 
de quedarse sin conventos a admitir a estas pobres enfermas. 
La causa está bien clara: estragarían sus casas, esto es, llega- 
rían por el contagio hasta la depravación. Tampoco gusta del 
descontento monjil, de esos caracteres que con nada se conten- 
tan y andan foscos y huraños por las casas. A Teresa le dan 
miedo, le dan más miedo que el demonio. “Crea que una monja 
descontenta yo la temo más que a muchos demonios.” 


Bachilleras. : 


Como colofón a este estudio pondremos la repugnancia que 
la Santa tenía a las mujeres “hachilleras”. Si los sabios la se- 
ducían y la encantaban, las mujeres sabihondas la irritaban de 
modo que también a ellas las cerró las puertas de sus monas- 
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dre que pensaba llevar con sus libros de rezo una Biblia. ¡Nun- 


ca tal dijera! “¿Biblia, hija? No vengáis acá, que no tenemos Mo E 


necesidad de vos, ni de vuestra Biblia, que somos mujeres e 


norantes y no sabemos más que hilar y hacer lo que nos man- 
dan.” Otra vez eseribe: “Antes que se me olvide; muy buena 


venía la del P. Mariano—una recomendada de dicho: Padre para 
monja—si no trajera aquel latín. Dios libre a todas mis hast 
de presumir de latines. Nunca más le acaezca, ní le consienta. 
Harto más quiero que presuman de parecer simples, que-es muy. 
de santas, que no tán retóricas;” 

Con este criterio tan ceñido a la verdad y con as orien- 
taciones tan sabias, hijas de su misma experiencia, nada tiene de 


A 
particular que Teresa de Jesús, discípula de los grandes sabios, 
- nos diera las flores maduras de una sabiduría excelsa y pasara 


a la categoría de una de las escritoras cumbres que han pasado 
por el mundo. Si en sabiduría no existe quien la iguale, en 
gracia está por encima de las que escribieron hasta el presente 
y de las que habrán de escribir en el futuro. Los genios nacen 
una sola vez. Gas 
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Con la fe llegó también a las estepas rusas la vida mona- 
cal. El venerable 4ntomo, el primer ermitaño ruso que se co- 
noce, al volver del monte Athos visitaba ya conventos o asilos 
de la piedad eslava. El célebre y .meritisimo Hilarión, uno de 
los más esclarecidos metropolitanos del mundo eslavo, afirma 
que “inmediatamente después del bautismo del pueblo apare- 
cieron en las montañas monjes y claustros”. Y otro varón be- 
nemérito, otro ilustre padre del monacato ruso, el venerable 
Teodosio, al pasar por Kursk, recibía noticias detalladas “de 
los conventos de la cenobítica ciudad de Kiew”, que a seguido 
visitaba. Ocurría ello ¡antes de 1050! 

Dicen los cronistas que bajo el sabio Jaroslaw “comenza- 
ron a multiplicarse los monjes y a florecer los conventos”. 'Sá- 
bese que bajo la soberanía de este mismo príncipe se constru- 
yeron en la capital de Ucrania, y alma del cristianismo eslavo, 
dos conventos, dedicados a Sam Jorge el uno y a Santa Irene 
el otro. La erección del famoso Cenobio de las Carvernas, cons- 
truido en madera por el venerable Teodosio, tenía lugar en el 
año 1602. El célebre cronista Néstor, después de haber dado 
cuenta de la fundación del monasterio de Sam Demetrio por 
el gran duque Ysaslaw, escribía: “Tanto los príncipes y bo- 
yardos como los ricos en general edificaron muchos conven- 
tos; pero ninguno de ellos pudo igualar a los que se fundaron 
con las lágrimas, y ayunos, con las penitencias y oraciones, con 
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los dolores y vigilias de los 'ascetas eslavos, pues Antomo0, que 
no poseía oro ni plata, trajo muchos a la vida y al esplendor 
mediante padecimientos mezclados con lágrimas”. Quiso decir 
aquel benemérito cronista, tan excelente narrador como piadoso 
monje, que sin negar el mérito indiscutible que puedan tener 
el fervor de los grandes y el desprendimiento de los-ricos, la 
mejor cimentación en la obra magna de organizar y fomentar 
eremitorios y comunidades monacales son la vida ascética y la 
mortificación eremítica. 


Con las palabras que acabamos de citar quiso aludir tam- 
bién el mencionado cronista a la poca duración de muchos 
claustros antiguos. Hasta el día de hoy se conserva el viejo 
Convento de las “Cavernas” (Kiew), que nació y progresó 
merced a las lágrimas de Antomo y Teodosio. Todavía sub- 
siste el Monasterio de la Madre de Dios, en Tschernigow (mon- 
te Boldin), donde actuó durante algún tiempo el primero de 
esos dos grandes eremitas. Las tormentas de los siglos habían 
respetado hasta nuestros días tres claustros venerables en Now- 
gorod: el de Antonio, el de Waarlam y el de Jurjew, y otros 
tres en las regiones cercanas a la más antigua ciudad del Impe- 
rio Ruso, pero el terremoto más grande de la Historia Gene- 
ral (la revolución bolchevique) y el torbellino bélico más des- 
tructor que conoce la evolución militar (la actual guerra ger- 
mano-rusa) han asolado la histórica ciudad y sus conventos 
numerosos. Los más acreditados testigos de la Edad Media 
nos dicen que sólo en la ciudad de Kiew hubo nada menos que 
diecisiete conventos. La gran Nowgorod, cuna de la dinastía 
Rurtk y primera ciudad eslava, contaba veintidós de ellos. Pero 
los príncipes no se limitaban a fundar y a dotar conventos. 
También entraban en ellos. El primero que se consagró volun- 
tariamente al estado monacal fué Swátoslaw-Ntcolai, quien in- 
gresaba en el claustro hacia 1106. Por cierto que a causa de se- 
mejante decisión, enteramente inaudita y desacostumbrada, tuvo 
que sufrir él de parte de sus hermanos muchas e injustas ve- 
jaciones. Antes que ellos habían comenzado las princesas. Ha- 
cia 1237, en las vísperas de la invasión mongólica, algunas vis- 
tieron el hábito monacal. “Tan general debió, ser esta piadosa 
tendencia que el gran Monómaco dirigía a sus hijos una re- 
convención severa: “No os salvará, no, el Monacato—escribía 
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aquel príncipe—; sólo las buenas obras os darán la Bienaven- 
turanza.” Y otro principe llamado Rostilaw (1160-1168) ha- 
blaba así al venerable Policarpo: “Padre, de buen grado me 
hurtaría a esta vida vana, perecedera e intranquila.” El santo 
varón le daba este saludable consejo: “El Señor os ha manda- 


do permanecer así; obrad bien en este mundo, juzgad recta- 


menté y seguid adorando a la Santa Cruz.” Pero la vida mo- 
nacal era por entonces más sincera, más profunda, más peni- 
tente que en épocas posteriores. En los primeros tiempos del 
cristianismo eslavo" la Ascética Monacal fué tan severa como 
en los días de florecimiento místico en el yermo oriental. “Cuán- 
tos y cuán ilustres campeones nos ofrece el monasterio de las 
Carvernas en Kiew.” Y cuántos asilos de piedad, de penitencia 
y de amor a Dios y a los hombres había «en la Santa Rusia, 
iguales al de Ktew. 


_ Durante los tres primeros siglos de su vida cristiana la 
Santa Rusia ofrece al historiador eclesiástico tres distintas for- 
mas de piedad: la que practicaban los ermitaños, la que lleva- 
ban a cabo los*tmonjes, que vivían en comumdad claustral, y 
aquella otra admirable, sublime, 'que adoptaron los llamados 
stilitas. 

A) Vida eremítica—Es representante excelso de la pri- 
mera el venerable Antonto, primer ermitaño eslavo. La importó 
del monte Athos, que la había hecho famosa. Antonio había 
nacido en Liubetscha (Ucrania). “Dios le había hecho andariego 
y peregrino”, dice el cronista Néstor. En sus correrías llegó 
hasta el monte Athos, donde visitó varios conventos notables. 
Prendado de la rígida y santa vida que llevaban los penitentí- 
simos colonos de aquellas sagradas montañas, el piadoso eslavo 
se personaba ante el Archimandrita griego de aquellas colonias 
eremíticas y le pedía el hábito monacal. 


En adelante, 4ntipo—<que tal era su nombre en el siglo—se 
llamará Antonio. El nuevo eremita eslavo, acabada que fuera 
su instrucción, recibía esta orden categórica: “Marcha a Rusta 
y sé una bendición de esta Santa Montaña. Que por tu media- 
ción se vea incrementado el número de monjes. Así ha de ser 
con toda seguridad.” Antonio se detuvo en Kiew y después de 
meditar mucho y rezar no poco, a fin de escoger el más apro- 
piado lugar, se inclinó por una Colina, en la que el piadoso Hr- 
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larión había hecho una Cueva. Allí se quedó también él. Un 
pedazo de pan seco-cada tres días era todo su alimento; el 
agua, también muy escasa, era toda su bebida. Ocupábase tan 
sólo en orar y trabajar. Llegó a ser tan famoso en los tiempos 
de Jaroslaw que todo el mundo acudía a él en demanda de ben- 
diciones. Bien pronto se le unieron para acompañarle en sus 
penitencias, para nutrirse de sus enseñanzas ascéticas y para 
seguir sus consejos Nicom y Teodosio. No tardando, se le in- 
corporaban también dos favoritos de la Corte: Waarlam, hijo 
de un boyardo, y Efren, tesorero del principe Y saslaw. Por cier- 
to que la cólera de que éste diera pruebas al conocer la resolu- 
ción de aquellos notables cortesanos obligó al eremita Antonio 


a formar el propósito de abandonar, en compañía de sus dis- 


cipulos, la Cueva bendita que él había santificado con sus pe- 
nitencias y mortificaciones. El principe se apaciguó en seguida 
y rogó al santo varón que ño abandonase la ciudad de Kiew. 
Antonio, que amaba la soledad y aborrecía el bullicio, después 
de haber hecho Abad de los suyos al ascético Waarlam, se en- 
cerró en una cueva que muy pronto abandonaba para ocupar 
otra más lóbrega y más angosta. 

Aquí agotó sus fuerzas con tanto ayunar y tanto rezar. “El 
Señor—dice Filareto—premió su piedad acrisolada otorgándo- 
le el don de profecía y la gracia de los milagros. No pocos en- 
Termos recobraron la salud: con solo tomar los pocos alimen- 
tos que se dejaba Antonio.” Aprovechándose de la debilidad 
estatal que habían originado las interminables y cruentas luchas 
de los sucesores de Jaroslaw el Sabio, unos guerreros nómadas, 
los Polowzes, irrumpieron en territorio ruso (1067). Los prín- 
cipes—los tres hermanos: Ysaslaw, Swátoslaw y Wsewolod— 
tomaron el acuerdo de oponerse al invasor. Antes de la batalla 
de Alta acudieron ellos al eremita Antonio y le pidieron una 
bendición que les era más necesaria que nunca. El santo pro- 
feta les anunció con lágrimas en'los ojos el resultado negati- 
vo de la lucha. “El general Schimon—decía Antonio será de- 
rrotado, y no contento con esto el Destino adverso deparará 
a todos innumerables desdichas. Las treinta y tantas invasiones 
subsiguientes acaecidas en el plazo relativamente corto de siglo 
y medio daban la «razón a los lamentos del ermitaño profeta 
Antonio lloraba porque en su visión profética veía las ruinas 
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y los dolores que habrian de sufrir los habitantes de Cherni- 
gow, Periaslawl y Kiew, cabalmente los distritos más ricos y 
más fértiles de Rusia. Pero el eremita ucranio presentía ade- 
más nuevas vejaciones, que por venir de los propios eran do- 
blemente sensibles, por cuanto tenían sus raíces en la incom- 
prensión y en la ignorancia maliciosa. Ysaslaw, arrojado de 
Kiew por Wesslaw, su hermano, había logrado regresar a la 
capital del Principado ucranio. Creyendo falsamente que el ve- 
“nerable ermitaño se había pronunciado por Wseslaw, el principe 
repuesto inició la pérsecución contra el asceta, en absoluto ino- 
cente. Otro hermano.de Ysaslaw, el piadoso Swátoslaw, se acer- 
có durante la noche a la Caverna famosa donde Antonio prac- 
ticaba sus exageradas penitencias, y a fin de librarlo de injus- 
tos vejámenes y de posibles, explosiones de ira por parte de 
Y saslaw se le llevó consigo a Tchernigow. Las montañas de 
Boldiñ agradaron mucho al ermitaño de Kiew. Allí oradó él 
otra caverna. No poseemos más detalles acerca de la vida ere- 
mítica de Antonio en la cueva de Boldin. Sólo sabemos que 
murió (1073) en aquella misma Caverna de Kierw, donde pasara 
la mayor parte de su vida. Aseguran los cronistas (Nestor y 
Simón) que antes de expirar el venerable anciano había seña- 
lado y bendecido el lugar en el que se edificara luego la Iglesia 
dedicada a la Virgen, a la Santa Madre de Dios. 

Antonio tuvo muchos discípulos en la segunda mitad del si- 
glo xI1. Las crónicas hacen mención, entre otros, de Nicetas y 
Juan. “Había en los tiempos del Abad Nicón—escribe Policar- 
po—un hermano llamado Nicetas que no buscaba otra cosa que 
la gloria mundana. Al pedir ingreso en la vida eremítica no lo 
hizo por amor de Dios. Por eso procuró disuadirle el Igumeno 
con estas palabras: “¡Hijo mío! Todavía eres joven y no te ha 
de servir de nada el permanecer ocioso. Es preferible que no des- 
aproveches el tiempo; trabaja entre tus hermanos y emplea bien 
el tiempo. Cabalmente eres testigo de cuanto ha sucedido a nues- 
tro hermano Isaac, el famoso colono de las Cavernas.” 

Tú bien sabes las fuertes tentaciones a que se ha visto some- 
tido, y a las que hubiera seguramente sucumbido de no haberle 
ayudado la gracia de Dios. Trátase, como sabes, de ese mismo 
Isaac que en el día de hoy está obrando tantas y tan grandes 
maravillas.” Nicetas contestó así: “Yo jamás me dejaré seducir 
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por las tentaciones, y ruego a Dios Nuestro Señor que me otor- 
gue la gracia de hacer milagros,” “Lo que ansías—repuso Ni- 
cón—está sobre tus fuerzas. Guárdate muy mucho, hermano, - 
de no caer, cosa ¿acil elevándote tanto. La humildad aconseja 
que te dediques a servir a la Comunidad.” Pero Nicetas persis- 
tió en su loca y soberbia aspiración, y atrajo hacia sí al padre de 
la mentira y del orgullo. El Demonio se le apareció en forma 
de Angel y le inspiró el abandono de la oración. Dedicate al es- 
tudio-—le sugería el espíritu malo—y yo rezaré por ti. El Angel 
caído suplía al ambicioso monje en las horas de meditación y 
de plegarias. El suplantado Nicetas realizaba como antes los ac- 
tos de piedad. El verdadero Nicetas llegó a ser un vidente y un 
maestro de la vida espiritual. Para dar a conocer sus dotes pro 
féticas hizo llamar al príncipe Y saslaw para decirle de la manera 
más solemne: “Habiendo sido asesinado Gleb Sivatoslawistch, 
se hace preciso que mandes a toda prisa a tú hijo Siuwatopolk, a 
fin de que ocupe en seguida el trono de Nowgorod.” Los acon- 


tecimientos confirmaron la profecía. Gleb moría violentamente 


en 1078 y el vidente Nicetas ganaba fama imperecedera. A todo 
esto varones experimentados y ancianos venerables se habían 
percatado de una circunstancia particularisima. Era la siguien- 
te: el vidente y maestro Nicetas sabía de memoria el Antiguo 
Testamento, pero ignoraba en absoluto lo más elemental de los 
santos Evangelios, sobre los cuales no quería saber abso!utamen- 


te nada. La cosa resultaba clara: Nicetas era un caso más de 
posesión demoníaca. Por lo mismo, “los venerables varones 


Abad Nicón, el Igumeno Juan, Pimenio el Ayunador, Mateo 
el Agudo, Fsaac. el habitante de las Cavernas, Agapito el Mé- 
dico, Gregorio el Taumaturgo, Nicolás, Obispo luego de Tmina- 
caran; Nestor el Cronista, Gregorio el Creador de los Cánones, 
Teotisto, con el tiempo Obispo de Tschernigow; Onesiforo el 
Vidente y poseedor de la discreción de espíritus..., todos los co- 
lonos de las cavernas eremíticas se acercaron al poseso y arro- 
jaron de él al demonio mediante las plegarias y los exorcis- 
mos.” Nicetas quedaba libre. Ahora resultó, según confesión 
del interesado, que jamás había leído libro alguno y que desco- 
nocía por igual ambos Testamentos. Mas a partir de su libera- 
ción, Nicetas se dedicó por entero a la abstinencia, ala vida pura, 
a la humildad y a la obediencia. Nicetas resultó un acabado mo- 
delo de todas las virtudes. La vida ejemplarísima del eremita 


liberado le mereció la exaltación al ai padol de Nowgorod 


(año 1096), donde obró maravillas sin cuento. “Con sus oracio- 
nes atrajo la lluvia del cielo y con sus plegarias apagó el. fuego | : 
y sus devastaciones.” San Nicetas, el Taumaturgo de Nowgorod, 
moría, bajo el gobierno del príncipe pisisi el. 30 de enero 
de 1108. | a 


- Son también notables las virtudes OS de otro end Ñ 
ermitaño llamado Juan. “Fué en verdad bienaventurado—escri- 
be Policarpo—, un varón que se entregó por entero a la volun- 


tad de Dios y se adhirió con firmeza a sus mandamientos, un 


hombre que conservó puro su cuerpo e inmaculada su alma. Es. 
el venerable Juan, el que se hubo encerrado en el espacio an- 
gosto de una caverna. Durante treinta años permaneció en la 
más grande de las privaciones, ayunando rigurosamente y apli-- 
cando a su cuerpo un cilicio de hierro. En los tres primeros años 

de su vida ascética pasaba dos o tres días completos sin comer. 

En ocasiones privábase de alimento durante una semana ente- 

ra. Intensificaban los dolores del hambre y de la sed las más 
implacables flagelaciones de su cuerpo, que aguantaba los más 

severos castigos del duro hierro. 

No murió, sin embargo, la carnal concupiscencia. Por ello se 
presentaba un buen día en la cueva de San Antonio, junto a la 
cual permaneció un día y una noche. Allí estaba como petrifi- 
cado orando ante la tumba del Patriarca del Eremitismo ruso. 
El santo ermitaño acabó por decir al devoto, al penitente y al 
perplejo Juan, discípulo suyo: “Juan, Juan! Enciérrate aquí 


mismo para que, no viendo y no hablando, sea más débil la 


lucha. El Señor te ayudará con las oraciones de sus santos.” 
Juan obedeció y se quedó en aquel oscuro y estrecho recinto. 
Mas no cesó por ello el duro y continuo batallar con los ape- 
titos carnales. Allí permaneció tremmta años, durante los cuales 
continuó ininterrumpida la martirizante pelea. No sabiendo ya 
qué partido tomar, hizo el propósito de realizar otra obra toda- 
vía más penosa: la de cavar una fosa y meterse en ella hasta 
la altura del pecho. Haciendo luego inauditos esfuerzos, rellenó 
el hueco con tierra. Así estuvo, semienterrado, durante la Gran 
Cuaresma. Los pies del asceta ardían y los tendones se contraían. 
El calor destrozaba aquel cuerpo aprisionado, martirizado, semi- 


-muerto. Pero Juan sentía en el alma una alegría infinita, por- 


) 
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que, al fin, había desaparecido el l ardor de la concupiscencia. 
Sólo una visión espantosa le causaba horror. Una serpiente gi- 
gantesca hacía ademanes de lanzarse sobre él para estrangu- 
larle. “¡Dios y Señor mío!—exclama Juan en tan apurado tran- 
ce—, ¿por qué me has abandonado? Compadeceos de mí, pues 
sois el Unico que amáis de veras a los hombres.” Terminada la 
breve plegaria, hízose ver una luz esplendorosa, y el horrible 
reptil desapareció. A poco el asceta oía una voz que le decía: 
“Ahí tienes la ayuda, Juan; pero vigila sobre. ti mismo para 
que no te sucedan cosas peores. Después de esta gran pacien- 
cia, caerá sobre ti la prueba, a fin de que, al igual que el oro. 
seas purificado por el fuego. Al servidor fuerte y vigoroso im- 
pone el Señor las cargas más pesadas, y a los débiles e impo- 
tentes las más ligeras.” El propio Juan—termina Filareto—con 
tó detalladamente a su hermano todos estos combates. 


B) Vida conventual —Introducción de los Estatutos de los 
Studitas. El venerable Teodosio, elegido ya Abad de la colo- 
nia eremítica de las Cavernas (Kiew), abandonabá aquellas Cue- 
vas en 1062 y se instalaba en un claustro, en el que hacían 
vida monacal, extremadamente rígida, unos cien hermanos. El 
Tgumeno del primer convento de.Ucrania y de toda la inmensa 
Rusia sintió la necesidad de un reglamento para gobernar aque- 
lla Congregación de ascetas. El había oido hablar de los Stu- 
ditas constantinopolitanos, cosa, a la verdad, muy fácil, por 
cuanto la comunicación entre los territorios ucranios y la ca- 
pital de la greco-ortodoxia era ininterrumpida e intensa. Teodo- 
sio enviaba a Constantinopla un hermano, que se entrevistaría 
con Efren el Eumico, colono un día en las Cavernas de Kiew. 
El hermano Efren—así lo esperaba Teodosio—hallaría facili- 
dades para sacar una copia del reglamento por el que se regía 
¡ia Comunidad constantinpolitana. El Abad ucranio no se equi- 
vocó, E su emisario cumplía a satisfacción el encargo. No 
tardando, la Regla de los Studitas era leida y adoptada por los 


monjes de Kiew, por los hermanos que dirigía el Igumeno Teo- 
dosto. 


Si hemos de creer a Nicon el Armenio, el Estatuto de los 


Studitas constantipolitanos se distinguía de otros similares en 
los pormenores siguientes: 


a) No tenían ellos vigilia eclesiástica nocturna; en su lu- 


ES A E a Hén Gja e todo el año los tres comsa- 


Cuaresma se leían tres lecciones en el oficio religioso de la ma- 
hana. Desde la semana de Todos los Santos en adelante se re- 


bidos cánticos de la. tarde, de la medianoche y de la mañana. 


b) Tampoco estaban ob] igados, en ningún día del año. a 
entonar el Gran Cántico de Gloria. Tan sólo era práctica obli- 
gatoria en las grandes festividades la de leer algunos versos del ¿ST 
himno “¡Alabad al Señor!” AR A 


c) Desde el 26 de septiembre hasta el final de la Pequeña : ES 


citaban sólo dos. Al adoptar para los suyos el Estatuto de los 
Studitas constantinopolitanos, que lo: habían importado de Je- 
rusalén, Teodosio no sé limitó a la aplicación y exégesis litera- 
les del mismo, porque, impregnado de su espíritu, lo fué com- 
pletando con disposiciones propias. Teodosio era severo e in- 
dulgente a la vez. Nunca rechazaba a nadie cuando solicitaban 
de él ingreso en la Comunidad, pero tampoco se daba prisa en 
imponer el hábito monacal. A los comienzos todavía llevaban 
los novicios el traje secular. Mas, a medida que iban éstos acos-. 
tumbrándose a la vida claustral, les suministraba un traje ne- 
ero—indumenta tradicional de los monjes rusos—y los mante- 
nía en obediencia. Más tarde, los vestía completamente, es de- cp 


cir, les imponía la capa claustral. Sólo en el caso de haber al- 


canzado con prontitud inusitada la perfección que corresponde A 


a un monje acabado, recibía dede ura sola vez el novicio el hábito 


completo de la estrecha vida conventual. Teodosio ordenaba ze 


también a los suyos que, después de los cultos de la tarde, nadie 
pasase desde su celda a la de su hermano. Todos, absolutamente 
todos, deberían realizar dentro de su aposento propio los tra- 
bajos manuales que les fueran más conocidos y queridos. Des- 


pués de rezar oración oportuna al comienzo de las tareas ma- 


nuales, deberán proseguir éstas, recitando a la vez los Salmos 
de David. Después de la cena se cerrarán las puertas del con- 
vento. Nadie podrá ya entrar ni salir. 

El Convento de las Cavernas, de Kiew, organizado por el 
Venerable Teodosio con arreglo a los Estatutos de las Con- ; 
gregaciones Studitas, sirvió de pauta a todos los claustros es- 
lavos. Pero la fama de Teodosio no se debió únicamente a este 
inolvidable servicio a la ortodoxia rusa, Tuvo también otros 
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fundamentos: la gran piedad, la acendrada devoción del ex- 
* . , 
“ celso iniciador de la vida conventual en Rusia. Veámoslo. 


- Tedosio.—Huérfano de padre a los catorce años, Teodosio 
no hallaba consuelo más que en la visita de las iglesias. La pe-' 
regrinación a Tierra Santa era uno de sus grandes amores. 
Siempre que topaba con peregrinos que iban a los Santos Lu- 
gares le entraban deseos incontenibles de incorporarse a la ex- 
pedición. Ya hubiera realizado cierta vez su ilusión de manera 

plena a no haberlo impedido su madre. La irácunda señora, des- 
pués de apalear al piadoso muchacho, se lo trajo violentamente 
a casa, donde lo tuvo encadenado por algunos días. Recobrada 
la libertad, Teodosio volvía en seguida al templo, a fin de coope- 
rar de algún modo, al menos mediato, a las acciones sacras. 
Durante tres lareos años se dedica con fe y devoción eucarísti- 
cas a elaborar y cocer el pan para la Prosphora (Oblata). La 
viuda procura disuadir al devoto joven, le amenaza y, por fin, 
le castiga tan dura y bárbaramente, que para continuar sus acos- 
tumbradas labores hubo de escapar y de refugiarse en otra ciu- 
dad. Pero aquella madre impía y desnaturalizada, después de 
buscar y hallar a su vástago, se lo lleva nuevamente a casa. 
Aquí pretende convencerle de la necedad de sus tendencias re- 
ligiosas y del absurdo de sus prácticas litúrgicas. Los esfuer- 
zos de la madre resultan estériles. La cólera de aquella mujer 
rebasó todos los límites cuando se hubo percatado de que los 
vestidos interiores del hijo se hallaban tintos en sangre, en la 
/ sangre que le habían derramar en abundancia las cadenas me- 
tálicas que para martirizar la carne había adaptado él a su 
cuerpo. Ni que decir tiene que la madre de Teodosio quitó a 
éste los instrumentos torturadores. Pero los obstáculos intensi- 
_ficaban la piedad ascética de aquel joven piadoso, que de. modo 
directo e irresistible se inclinaba a la vida monacal. Un buen 
día, en ausencia de su madre, deja la casa y se marcha a Kiew. 
Una vez aquí, busca él al ermitaño Antomio, y, vestido, con el 
hábito que le impuso Nicón, da comienzo a su vida monacal. 
Era el año 1032; cuatro años después hacía su aparición en el 
Eremitorio de Kiew la madre de- Teodosio. Quiere llevarse al 
joven eremita. Pero el hijo estaba ya tan maduro en la vida 
espiritual, que logró convencer a la madre. Los ruegos y místi- 
cas consideraciones de Teodosio llevaron a la colérica señora 


abia la da ES Y aquella madre, un día tan refractaria 
femenino. Teodosio recibe las Órdenes sagradas y se hace pres- 


_ taño Antonio era en extremo rigurosa. Por lo com;n, se ali- 


_dosio. También ayudaba y sobrepujaba a todos en los trabajos 


a las prácticas de piedad, ingresaba ahora en un. eremitorio 


bítero. La vida de los que se habían reunido en torno al ermi- 


mentaban exclusivamente de pan seco de centeno y de legum- 
bres. Para obtener el primero y para conseguir las segundas ñ 
trabajaban en la huerta y en la casa. Teodosio, que era corpu- 
lento, ayudaba a todos. El traía agua, rajaba leña, molía el. de 
trigo y el centeno y servía la comida a sus compañeros. En las se 
noches caniculares del estío ofrecía su cuerpo a moscas y mos- - 
quitos, que tanto abundan en Rusia, a fin de que unas y otros. 
pudiesen alimentarse. No pocas veces brotaba sa sangre de su cuer- E 
po martirizado. 


Con la bendición de Antonio, la Comunidad de o 
elegía por Abad a Teodosio (1062). A las viejas virtudes y a' 


las acostumbradas penitencias añadía él ahora la vigilancia pas- ds 4 
toral. Mantenía el orden en el eremitorio y vigilaba de noche 

todas las celdas. Cuando encontraba a dos o tres hermanos jun- a 1 
tos daba un golpecito en la puerta. A la mañana siguiente re a A 


cibían ellos un aviso con esta indicación: “¡Hermano! ¡Cuide 
de su alma!” A todos animó y a todos confortó el Ieumeno Teo- Ed 


manuales. En cierta ocasión se le hizo saber que no había agua : Lo ; 
ni quien la trajese. El Igumeno se levanta y trae personalmente - SAN 
la cantidad necesaria. En otra, tampoco había nadie que des- ; 
menuzase la leña. “Yo estoy libre”, dijo el Abad Teodosio. En 

seguida ordenó él que los ermitaños todos se fuesen a comer, $ 
pues ya era tiempo de yantar, y.él se dedicó en el entretanto a ra= : 
jar leña. En la mesa se contentaba con pan seco y col sin aceite. 
Nunca se le vió decaído o triste. Nadie le vió jamás acostado 
o-dormido. Tampoco se hañó nunca. Vestíá siempre trajes de 
lana, usados y remendados. Excusado es decir que llevaba ca- 
misa penitencial. El Gran Duque Ysarlaw, que le amaba de co- 
razón y le colmaba de atenciones, le envió un día el coche para 
que pudiera retirarse a la residencia, pues se le había hecho ' 
tarde. El cochero, que se vió ante un eremita vestido de hara- 


Í , 1 , r £ . 
pos, habló a Teodosio de esta guisa: “Tú, hermano, estás ocioso 
todo el día y yo siempre estoy trabajando; ponte aquí a guiar 
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el coche y 'arrear el caballo y yo me colocaré en tu sitio; así 
podré yo descansar.” El Siervo de Dios calló, y condujo al 
criado palatino hasta el convento. El Igumeno del Monasterio 
de las Cavernas pasaba las noches sin dormir. No hacía más 
que rezar y llorar por sí y por los suyos. Tanto y tanto puri- 
ficó su espíritu, que el Cielo le otorgaba, como premio la dis- 
creción de espíritu y el carisma de curar las enfermedades in- 
curables. Teodosio hizo muchos milagros. Su caridad no tuvo 
límites, porque, lleno de amor hacia los pobres y pacientes, edi- 
ficó para ellos una casa y para socorrerles dió todo lo que po- 
- seía. El caritativo Abad recibió en pago el ciento por uno. Los 
Boyardos y los Príncipes se acercaron a él no tanto para con- 
fesar sus pecados y para escuchar sus consejos, sino también 
para entregar donativos para los templos y los menesterosos. 
Teodosio fué tan indulgente para los pobres como severo para 
los grandes. A todos dijo la verdad con amor, pero también 
con severidad. Empleó esta última con el Príncipe Swátoslaw 
cuando éste se permitió la crueldad de arrojar de Kiew a su her- 
mano Ysaslaw. Como el número de hermanos había crecido 
extraordinariamente y el espacio conventual resultaba ya pe- 
queño, el Gran Abad buscó otro sitio donde alojar a su cre- 
ciente comunidad. Después de colocar la primera piedra de una 
nueva iglesia consagrada a la Madre de Dios, el venerable Teo- 
dosio entregaba su alma al Señor en el año 1074. 


Los discípulos de Teodosio.—Muchos y muy piadosos fue- 
ron los discípulos del organizador de la vida conventual entre 
los ascetas del mundo eslavo. Fortalecidos con el espíritu que 
supo infundirles el Gran Abad, dieron ellos ejemplo dé grandes 
virtudes y excelsas abnegaciones. “Había Dios reunido tantos 
monjes en la Congregación de Nuestra Madre—dice el cronista 
Nestor—, que, al igual que luceros resplandecientes,. iluminaron 
todas las tierras rusas.” Algunos eran fuertes en el ayuno, otros 
en las vigilias, otros pocos en los actos litúrgicos, y, todos, ab- 
solutamente todos, rendían veneración al amor fraterno, a la 
santa obediencia y a la concordia conventual. 

“Entre todos aquellos varones eminentes en santidad dis- 
tinguióse mucho un monje presbítero llamado Damián. Imitó “a 
maravilla la santa, la profunda humildad, la devoción sincera 
y el extremado ascetismo del fundador Teodosio. Los que bien 


Je conocían, por cuanto habían sido testigos de sus acciones 
heroicas, aseguraron que era extremadamente manso y dulce, 
que no dormía absolutamente nada “algunas noches, que leía o 
| -durante ellas libros piadosos y que rezaba intensamente. Mu- 

E - chas más cosas contaron de este hombre. (Nestor en la Biografía 

de Teodosio). Era tan fiel observador del ayuno, que nunca 

| tomó' más que pan y agua. Cuando los devotos traían al con- 

SS vento algún enfermo, niño o adulto, a fin de alcanzar la salud 
de um modo milagroso, el Abad Teodosio llamaba al monje 
Damián y le ordenaba que rezase sobre el paciente alguna ora- 
ción. El discípulo del Gran Igumeno retitaba una plegaria y 
-ungía con óleo al enfermo. En seguida recobraba cdo salud. 
También él enfermó un día y cayó en una debilidad suma. En- 
tonces se le acercó un ángel en figura del Gran Padre Teodosio 
“y le prometió el Reino de los Cielos como premio a su vida 
trabajosa. Luego vino Teodosio con todos los hermanos y. se: 
colocó junto a él. Las fuerzas iban menguando. Más aún, pudo 
el monje agonizante dirigir sus miradas al Abad y decirle: “No 
olvidéis lo que me prometisteis anoche.” El Igumeno contestó : 
“Acaezca todo según te he prometido.” Damián cerró los ojos 
y entregó su alma al Creador. (El mismo en la “Crónica”.) El » 
> triste suceso tenía lugar en 1071. | Zoe a 


* 


El venerable Marcos, que vivía en una cueva oradó, con sus 
propias manos, otras muchas y trabajaba de día y de noche por 
la obra de Dios. También hizo por sí mismo muchas fosas en 
que fueran enterrados los hermanos conventuales. odo lo ha-.. - 
cía gratuitamente, y, cuando le daban algo, a seguida lo re- 
partía entre los pobres. En una ocasión se cansó tanto de cavar, 
que le faltaron las fuerzas y dejó la fosa estrecha. En el en- 
tretanto murió un hermano que había de ser inhumano en esa 
misma fosa, la única abierta en el cementerio de la Comuni- 
«dad. Los hermanos, que no hallaron medio de acomodar el ca- 
dáver en sitio tan angosto, la tomaron con Marcos, al que in- 
crepaban duramente. El monje culpable se humilló ante: todos 
y comenzó a expresarse de este modo: “¡Perdoniadme, herma- 
nos; excusadme, padre! El cansancio tiene la «culpa de que yo 
no pueda acabar mi obra.” 

Pero unos y otros seguían increpándole. En coyuntura tan 
difícil, el hermano Marcos se dirige al cadáver, y con la voz 
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imperativa del taumaturgo, que recuerda el mandato de Jesús 
al hijo de la viuda de Naín, le da las órdenes siguientes: “Ya 
lo ves, hermano; el sitio es angosto, y, porque no cabes en la 
fosa, tampoco fué posible derramar sobre ti el óleo acostum- 
brado. Haz un esfuerzo, hermano; acomódate bien en el hoyo, 
toma luego el óleo santo y derrámalo sobre ti mismo.” El muer- 
to extiende la mano, se incorpora algún tanto, toma por sí 

mismo el vaso con óleo, lo derrama en forma de cruz sobre su 
cara y pecho, y, después de haber devuelto el recipiente, se echa 
de nuevo en la sepultura, que ahora resulta holgada. El resu- 
citado ¿cae otra vez en la profundidad del sueño eterno. Todos 
quedarón espantados ante milagro tan portentoso. (“Policarpo 
en el Manuscrito sobre los monjes de las cavernas”.) 


El Principe-monje Switoslaw.—El Príncipe Swatoslaw - N1- 
kolai, una de cuyas hijas.se había casado con el piadoso Prin- 
cipe Wsewolod-Gabriel, gobernaba hacia 1099 en la ciudad po: 
laca de Luzk. En este mismo año, echa del asedio de su capital 
por Boniak y David Igorowitsch, Swatoslaw se alejaba pací- 
ficamente hacia Tschernigów, capital del Principado de su ilus- 
tre padre David Swatoslawitsch. En 1106 renunciaba a su alta 
dignidad y al boato mundano que ella entrañaba .e ingresaba 
en el «convento de las “Cavernas”. Tres años completos pasó 
allí él, ocupado siempre en los menesteres culinarios. El rajaba 
la leña y él traía el agua desde el rio Dnieper. Ni sus ilustres 
hermanos Ysaslaw, y Wladimiro ni las autoridades conventua- 
les fueron capaces de disuadir 'a tan excelso y humilde coci- 
nero. Aun continuó allí un año más, pasado el cual, era desti- 
mado a la portería. Por cierto que no se apartó de ella como 
no fuera para ir a la iglesia durante otros tres años. Al fin, 
creyéndole ya suficientemente probado y seguro en la vocación 
monacal, el Abad le ordenaba que sirviese la mesa de la Co-. 
munidad y que ocupase una celda. El Príncipe-monje se pre- 
paró una junto a la huerta, que trabajaba y cultivaba asidua- 
mente. Dicen también las crónicas que este monje ejemplar can- 
taba siempre Salmos durante sus trabajos corporales. Con éstos - 
se procuraba vestidos y ganaba algún dinero, que cedía luego 
generosamente a los peregrinos y a las iglesias. 


“Se necesitaba poseer toda la firme religiosidad de que es- 
taba poseída su alma—escribe Nestor—para aguantar tranqui- 
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lamente los duros reproches que a cuenta de su pasada: digni- *. 
dad y de su actual pobreza le dirigían los otros príncipes, los | 
nobles, las personas de calidad y, sobre todos, sus mismos her- 
manos.” Estos—ni que decir tiene—trabajaron mucho para 
atraerlo nuevamente al siglo. Para disuadirle utilizaron prefe- 
rentemente al que había sido su médico, quien, para cumplir 
semejante tarea, había sentado sus reales en Kiew. El galeno 
hizo saber a Swatoslaw con toda insistencia cuán peligrosa era 
para.su salud la vida monacal. “Pero no es esto sólo —continua- 
ba el físico—: Hasta vuestros mismos hermanos—Ysaslaw y. 
Wladimiro—tienen que oír frecuentes reproches a cuenta de 
vuestro aspecto..., pues ¿qué Príncipe ha obrado de esta ma- 
nera? ¿Acaso vuestro difunto padre David o vuestro abuelo 
Swatoslaw? ¿Quién de entre los boyardos eligió un tal género 
de vida, como no fuera Waarlam, que fué aquí Abad?” El pia- 
doso varón contestaba así: “¡Hermano! He meditado mucho 
sobre esta resolución y estoy decidido a no perdonar a mi car- 
ne y a proseguir sin desmayos mi lucha actual. ¡Ojalá que, 
abrumado por el trabajo, pueda quedar domesticado mi cuerpo 
y se hagan impotentes sus fuerzas! Doy gracias a Dios porque 
me ha librado del trabajo en el siglo y me ha traído aquí para 
servir a estos bienaventurados. ¡Quiera El que mis hermanos 
de sangre atiendan a su salvación! Morir por Cristo, éste es 
mi premio, ésta mi ganancia.” 

La experiencia ha demostrado quién estaba en el verdadero 
y recto camino. Este campeón de la verdad y la virtud estaba 
enfermo' con frecuencia, pero siempre curaba antes de que el 
médico llegase. Habiendo enfermado éste, el Príncipe-monje le 
hizo saber por un emisario lo siguiente: “Si desprecias y re- 
chazas los medicamentos, curarás; pero si no obedeces a esta 
mi insinuación, tendrás mucho que sentir.” El médico no obe- 
deció, y por ello estuvo a Jas puertas de la muerte. Pasado al- 
gún tiempo, el desobediente galeno enfermó de nuevo. Esta 
vez se hallaba gravísimo; el piadoso monje le mandó un reca- 
do concebido casi en los mismos términos que el anterior: “Si 
dejas de tratarte con medicinas, curarás a los tres días.” El 
médico obedeció en esta ocasión, y también recobró la salud. 
“Pedro—que así se llamaba aquel médico—, en vista de tan 
milagrosa curación, ingresaba a seguida en la Congregación 
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monacal de las “Cavernas”, doade no tardaba en morir, cual 
se lo había predicho el Príncipe-monje. Pero Swátoslaw aun 
vivió treinta años más ST los seis que ya había pasado en el 
convento famoso.” 


Simeón.—Se sabe que en el año 1142 este célebre monje 
dedicaba todos sus esfuerzos a restablecer la paz entre los Prín- 
cipes, que se hallaban divididos y enemistados. Los despóticos 
gobernantes de Tschernigow y los hermanos del Príncipe Wse- 
wolod devastaban aquellos territorios. Este piadoso Duque en- 
viaba al monje Suwatoslaw, quien se personaba en el campa- 
merito de los bandidos y salteadores. El santo varón les habló 
con la unción de un profeta y con el cariño de un padre. Al fin 
les convenció de la necesidad de hacer un alto en sus fecho- 
rías y de cesar en el derramamiento de sangre. Aquel monje 
calificado salía airoso en la buena empresa. Era éste el último 
servicio terrenal en beneficio de la Iglesia, de la Patria y de la 
humanidad. El monje Swatoslaw moría en la paz del Señor 
el 14 de octubre de 1142. 


El Venerable Ántomo de Nozwgorod.—Hizose famoso en 
el norte de Rusia otro campeón monacal llamado Antonio el 
Romano. Fundó un convento a orillas del Wolchow, como a 
unos dos kilómetros de la histórica ciudad de Nowgorod. El 
propio Antonio traza en el testamento stis características mo- 
nacales. He aquí sus palabras: “Yo Antonio, el peor de todos 
los monjes, llegué a este lugar (al norte del lago Tlmen) sin 
haber recibido bienes terrenales ni de manos de los Príncipes 
ni de la generosidad episcopal. Traje tan sólo la bendición 
santa del Obispo Nicetas (1096-1108). Al trabajar tierras aje- 
nas no ahorré trabajo alguno ante los otros y sufrí privacio- 
nes, dolores y penurias por el buen estado de la Comunidad, a 
la cual también alcanzaron las salpicaduras de mis apuros. 
¡Quiera la Madre de Dios pesar en su verdadero alcance todas 


cuantas miserias y calamidades hube de padécer a cuenta de 
este venerable lugar.” 


pábese por las crónicas que este monje venerado hubo lle- 
gado a Nowgorod la Grande hacia 1108. Duranté cuarenta años 
nada menos, dedicó sus esfuerzos a reunir y a consolar a sus 
hijos espirituales. En 1117 colocaba la primera piedra de una 
iglesia que dedicó a la Madre de Dios. Diez años más tarde 


> 
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ponía los cimientos de una edificación sólida, “que destinó a 


comedor del convento. También levantaba una capilla para hon= 


rar la “Presentación de Jesús en el Templo”. En 1131 era 
nombrado Igumeno del convento que erigiera. Ñ 


C) La Vida Stilítica. — Cuenta Nicetas Chomat que la 


costumbre de practicar la mortificación como medio ascético 
para librarse de la eterna condenación, permaneciendo días, me- 
ses y aun años en una columna al modo de San Simeón, que 
por lo mismo fué llamado Stilita, duró en Grecia hasta el si- 
glo XII. Esta modalidad del ascetismo cristiano, dada con ex- 
traordinaria dificultad, no halló en Oriente muchos imitado- 
res. “Tampoco hubo Stilitas en la primitiva Iglesia de Rusia. 
Tan sólo nos han llegado noticias de dos: San Cirilo de Turow, 
Obispo luego de esta ciudad, y san Nicetas, el asceta de Pe- 
rejaslaw, donde había nacido y recibido educación.” 


.Filareto.—En su edad madura había intimado con los em- 
pleados del Fisco, en compañía de los cuales dió mucho que 


hacer y sentir a los Tribunales de Justicia y a los ciudadanos: 


pacíficos y honrados. Mantenía 'a su mujer y sufragaba los 
gastos de la casa con bienes injustamente adquiridos. Pero un 
buen día tuvo la feliz ocurrencia de entrar-en un templo a la 
hora precisa en que resonaban en sus bóvedas las palabras del 
Profeta Isaías (1-16): “Lavaos, limpiaos, alejad de mis ojos 
la iniquidad de vuestras obras; dejad de hacer el, mal”, pala- 
bras que le cuadraban de una manera perfecta. Nicetas no pudo 
dormir en toda la noche. Tenía que ser así, ya que sobre su 
conciencia gravitaban como pesada losa las iniquidades come- 
tidas. Al día siguiente se dió prisa en buscar a sus amigos, a 
quienes convidó al objeto de hallar distracción y de apagar los 
gritos de su torturada conciencia. Pero el convite no alejaría, 
no, los tormentos del espíritu inquieto e intranquilo. Tan pron- 
to como empezara a cocinar los manjares recién adquiridos en 
el mercado, la esposa de Nicetas, que realizaba la tarea de 
prepararlos, se apercibió en seguida de que en el agua existente 
en la cocina flotaba sangre y de que, luego, del fondo del re- 
cipiente que la contenía, ya una cabeza, ya otros miembros hu- 
manos. Llena de espanto, la pobre señora dió cuenta a su ma- 
rido de todo lo sucedido. Al acercarse al cubo en cuestión, tam- 
bién Nicetas divisó lo mismo, exactamente lo mismo que su 


' 
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mujer. “¡Ay de má!” —gritó él, y, sin decir una palabra, aban- 
donaba su casa para siempre. + € 


El Abad del convento Nikita, adonde Nicetas se dirigió en 
busca de un lugar retirado donde hacer penitencia, le obligó a 
estar tres días consecutivos en la puerta esperando el ingreso. 
Por su parte, el arrepentido postulante se situó enteramente des- 
nudo en uno de esos parajes pantanosos que tanto abundan 
en Rusia. Hiízolo así para que los mosquitos, tan abundantes 
como molestos, acribillaran, atormentaran y ensangrentaran su 
cuerpo, como" realmente sucedió. No tardando, cumplida a sa- 
tisfacción tan repugnante penitencia, ingresaba él en el con- 
vento. Cargado de cadenas de hierro, Nícetas se situaba en 
una columna. Parecía la estatua del dolor colocada de pie en 
un monolito. De esta guisa, expuesto al frío, al calor y a to- 
das las inclemencias atmosféricas, el nuevo stilita, rogaádo al 
Cielo, al que pedía perdón de sus pecados, pasó años y más 
años. Purificada y llena de merecimientos, el alma de Nicetas 
recibía de lo Alto, en premio a sus heroicos renunciamientos, 
- el don de curaciones. El Principe Miguel de Tschernigow, jo- 
ven aún, había enfermado gravemente. 'El stilita Nicetas lo: 
arrancó «de las garras de la muerte. Después de haber levanta- 
do una Cruz conmemorativa en el sitio de la curación, el Prín- 
cipe agradecido anotaba en el monumento el año, el mes y el 
día de tan fausta y sobrenatural efemérides (16 de mayo de 
1186). La gracia del martirio que más tarde obtuviera dicho 
Príncipe, favor inmenso, era también del santo stilita. Miguel 
estaba en posesión de aquellas cadenas de hierro que habían 
torturado al cuerpo del asceta ya fallecido. 


Unos ladrones que sorprendieron al Principe vieron en 
ellas prendas preciosas de plata pura. El brillo que las habían 
comunicado el desgaste y el rozamiento en el cuerpo del pe- 
nitente Nicetas deslumbró y engañó a los desalmados asaltan- 
tes. A la vez que robaban las cadenas, dieron ellos muerte ale- 
vosa al poseedor de las mismas, La Iglesia rusa podía agregar 
a la lista de sus santos el nombre de uno nuevo: el mártir Mi- 
guel, Principe de Tschernigow. 
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3 En otra parte de esta misma revista (1) hicimos mención 
de una obra manuscrita e inédita existente en la sección de ma- 
- muscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid. Perteneció Eo 
Archivo General que los Carmelitas Descalzos de la Colaiean 
ción de España tenían en la Corte, pasando, cuando la exclaus- 
tración de los religiosos en el siglo xIX, con otros muchos. pa 
-peles, legajos y manuscritos, a la dicha Biblioteca. : 
Hállanse en ella interesantes obras manuscritas inéditas des 
* Carmelitas Descalzos contemporáneos o discípulos de Santa Te- 
. resa y de San Juan de la Cruz, tales, entre otros, como Antonio 
de la Cruz y José de Jesús María (Quiroga): del primero, el 
Libro de la contemplación (Ms. 4. 461), escrito hacia: 1505, 
_que es “el más perfecto tratado que sobre la contemplación se 
escribió en los primeros días de la Reforma (2); del segundo, : 
la Subida del alma a Dios, la obra mística de más valía que sa-: 
lió de su: pluma y de la que permanece aún inédita la mayor 
¡Fi A PE | : ey 

En el presente artículo nos vamos “a ocupar de otra obra, a 

que antes aludíamo3, quizás de menor valor que las menciona- 

das, pero no despreciable; pues refleja perfectamente el sentir 

de la tradición mística carmelitana a mediados del siglo xvI11. 


Su autor es el P. Juan de San Fernando, completamente /au- 
sente de las bibliografías carmelitanas impresas (3). Llamóse 
en el siglo Juan García Palacio, natural de Polanco, diócesis de 


A ———_ á 


2% (1) Revista de espiritualidad: “Lu bibliografía de San Juan de la Cruz” 
t. IL, p. 321. 7 
(OS Crisógono de Jesús Saer.: “La escuela mística carmelitana”, p. 124. AE 


Del “Libro de la contemplación” DUBMCÓ largos extractos en francés y Cas- 
-tellano el P. Jean Marie de VEnfant Jesus en la revista “Etudes carmelitaines 
- — mystiques et missionnaires”, an. XVII, vols. 1 y IL (1932). ñ 
(3) Le incluyó el P. Gerardo de San Juan de la Cruz en su “Bibliografía 
carmelitana” inédita. 
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Burgos, provincia de Santander. Ingresó en el Carmen Descal- 
zo de Talavera de la Reina (Toledo), donde tomó el santo habi- 
to el día 13 de octubre de 1720, a los diecisiete añós de edad. 
Profesó al año siguiente en Pastrana. Murió en Madrid por 
junio de 1775, a los setenta y tres años de edad y cincuenta y 
cuatro de profesión religiosa (4). 

Sus méritos le debieron llevar al convento de San Herme- 
negildo, de Madrid, casa generalicia de la Orden, que solía al- 
bergar religiosos llenos de virtud y ciencia (5). El P. Juan de 
San Fernando no sabemos cuánto tiempo residió en él, pero 
por lo menos serían los diecisiete últimos años de su vida, des- 
de 1758 a 1773, tiempo en que escribió los diversos tomos de 
su obra, “para divertirse honestamente en el retiro de su cel- 
da”. Y en verdad que debía ser muy deleitoso para su inteli- 
gencia el discurrir sobre la ciencia espiritual, ya que tan difusa 
y extensamente lo hizo. He aquí la descripción y contenido de 
su obra: Dubios másticos. 

Son cuatro volúmenes manuscritos en cuarto, catalogados 
con las signaturas 6.999, 11.984, 11.985 y 11.986 de la Biblio- 
teca Nacional y encuadernados en pergamino. 

El tomo primero lleva este título: “Dubios mwysticos y res- 
puestas a ellos, según doctrina de las dos lumbreras de la Theo- 
logía Mistica, Santa Teresa y Sam Juan de la Cruz. Que para 
divertirse honestamente en el retiro de su celda escribió el pa- 
dre fray Juan de San Fernando, Carmelita Descalzo. Y se co- 
menzó este libro por noviembre de 1758 y se acabó el mes de 
abril de 1760. Que sea a honra y gloria de Dios. ¿Amén. En 
Madrid.” Tiene cinco hojas, 592 páginas y ocho hojas. 

El segundo tomo consta de cuatro hojas, 546 páginas y 
nueve hojas. Lo escribió en Madrid desde el 23 de junio del 
año 1760 al 23 de septiembre de 1761. 

El tercero lleva este título: Dubios mysticos y respuestas a 
ellos, según los maestros de la vida espiritual y de la Theologia 
Mistica Santa Teresa y San Juan de la Cruz y Santo To- 


(4) “Libro de tomas de hábito de Pastrana desde 1661 a 1767”, p. 268. 
se conserva en los Padres Carmelitas Descalzos de Toledo y es de los poquí- 
simos libros que se salvaron del incendio y destrucción del convento en: la 
revolución de 1936. : 

(5) Cfr. P. Florenció del N. Jesús: “Los Hijos de Santa Teresa en Madrid”, 


Madrid, 1928, 


es 
3 o 556 páginas y 17 Se NN Lo escribió en Madrid alos 
el 1 de octubre de 1762 al 8 de octubre de 1763... 00040 

El tomo cuarto añade otra modificación al título, que dice 
así: Dubios mysticos y morales; y por que aquí se añade * “mo- 
rales” se da la razón en el primero de este Libro com las prue- 
bas y argumentos en contra, todo ello fundado en Santo To-. . 
más sobre las Epístolas de San Pablo, nuestra Madre Santa 5% 
Theresa de Jesús y nuestro Padre San Juan de la Cruz, doc- 17 
tores místicos. Consta este tomo de tres hojas, 648'páginas y E 
27 hojas. La empezó a escribir el 135 de febrero de 1764 y love 


acabó en Madrid a 4 de enero de 1766. 


Las materias y cuestiones explicadas en cada tomo 1ás ne 
dica en síntesis el mismo P. Juan de San Fernando en la pá- 
gina primera del volumen cuarto por estas palabras: “En los 


tres tomos primeros tengo disputado largamente: en el prime- 
ro, lo que pertenece a la oración en común, según los diversos 
estados de la vida espiritual y particularmente de la oración 
natural. En el segundo he tratado de la Oración sobrenatural 
hasta que el alma llega a lo sumo de la perfección, que es el 
matrimonio espiritual inclusive. En el tercero está tratado toda 
Ja vida espiritual en común y en cuanto se divide y distingue 
“de la vida honesta, y en particular de la vida espiritual activa 


y contemplativa, dividiéndolo en discursos y dubios para más 
claridad. En este cuarto, trátase de las obligaciones del direc- 
- tor para cumplir su munero (sic) con el alma que gobierna y 


dirige en el camino del espíritu, que es el primer discurso. En 
el segundo, de las obligaciones del alma, que es dirigida y quie- 
re aprovechar en el camino de la perfección...”, etc., etc. 

En toda la obra expone y desenvuelve cuestiones, poniendo 
argumentos en pro y en contra y resolviéndolos todos a favor 
de su tesís propuesta, valiéndose siempre de la 'autoridad de los 
Doctores Místicos del Carmelo. | 

Como muestra del estilo de la obra valga el texto que a con- 
tinuación transcribimos, a fin de demostrar que su autor per- 
tenece de lleno a la Escuela Mística Carmelitana, que en pleno 
siglo XVII conservaba puras y bien definidas las enseñanzas 
de sus dos sublimes Doctores Místicos, a través de sus discí- 
pulos, que tan magistralmente las interpretaron. El texto que 


reproducidos está sacado del tomo primero, páginas 426- -445, y 
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es el Dubio primero del Discurso octavo, pues, como nos acaba 
de decir su autor, está dividida la obra en discursos, y cada dis- 
curso en dubios. 


“Duro PRIMERO.—Si se da contemplación - 
activa o adquirida y cuál sea su esencia. 


Antes de entrar a la resolución de este dubio hemos de su- 


poner que la contemplación se divide lo primero: en infusa y 


adquirida, o activa y pasiva; por otros términos; la pasiva es 
sobrenatural y no está en nuestra mano tenerla como la natu- 
ral, que se puede adquirir con nuestra industria y trabajo. 

La sobrenatural e infusa, una es sabrosa y otra penosa; y 
ésta dispone al alma para la sabrosa, que, si consiste en sola la 
unión de la voluntad en que consiste la oración de quietud in- 
fusa, dispone para ella la infusa contemplación de la purgación 
del sentido; si fuese para la unión de todas las pótencias, y se 
llama oración infusa de unión, dispone la infusa contempla- 
ción penosa, que consiste en la purgación pasiva del espíritu, 
pero de esto infuso y sobrenatural no se tratará ahora, deján- 
dolo para otro tiempo. . 

Divídese lo segundo: la contemplación activa O adquirida, 
en cristiana y religiosa, de que tratan los místicos, y en filosó- 
fica y gentilica. Y aunque una y otra tienen una misma defimi- 
ción, que es, según Santo Tomás, sim plex intuitus veritatis, se 
distingue en que la folpsófica es pure especulativa y se ordena 


sólo a perfeccionar al contemplativo, sin tener otro fin. La 


evangélica y religiosa es simul especulativa y práctica, porque 
no mira a la verdad, que es su objeto, por sí misma, sino por 
el amor de Dios y para inflamar la voluntad, y ésta presupone 
no sólo la fe, ex parte objeti, sino ex parte subjecti la caridad 
y las demás virtudes morales que se adquieren por la medita- 
ción, y todo esto se ordena al amor de Dios, que es la práctica. 
Y así, en el teólogo católico, que sólo contempla las verdades 
divinas para saber y no para inflamar la voluntad en el amor 
de Dios, en él será sólo especulativo y sólo se distinguirá de la 
pure filosófica en que presupone la fe para conocer las verda- 
des reveladas. Pero en la contemplación mística y práctica no 
sólo se requiere la fe, sino la caridad y las virtudes morales 
para sosegar las pasiones y aquietarse en la verdad que con- 


* 


tar no es menester las virtudes, antes por ella se adquieren; ni 
el estado de gracia, que puede meditar el que está en pecado. 
mortal. Pero para la e mística, ex parte principi, 
todo esto se requiere.. 


Divídese también la pación evangélica -en contem-. 


plación por afirmación, que es cuando se contempla a Dios por ó : 
las perfecciones que hallamos en las criaturas... Otra es por, 
negación, negando en Dios aquellas perfecciones; pero no se 
niegan las perfeccíones, sino el modo limitado, que están en. 


Dios en su perfección, lo cual no puede tener la criatura... 


Digo que supuesta la contemplación infusa, que si no es de 


que no haya texto expreso que la declare, aunque a mí me pa- 


rece bastante lo que dice el Apóstol a los Romanos, cap. VITI: 


| _templa, lo cual no requiere en la meditación. Asi, para medi- le 


Owicumque spiritu Dei aguntur, “ui sunt filii Dei; y el otro a. 


los Gálatas, cap. TI, v. 20; Vivo autem ego, jam. non ego, etc.; 
por lo menos lo prueba la Iglesia en algunos santos contempla- 
tivo, como en la oración de San Pedro de Alcántara, con que. 
la dificultad está sólo en la contemplación activa o adquirida 
con los auxilios comunes de la gracia. Y que ésta se dé lo prue- 
bo así: 

- Lo primero se prueba. La contemplación según Santo To- 
más, y admiten los místicos, consiste en un acto simple del en- 
tendimiento con que se toca a la verdad que se tiene presente, 
y es verdad divina, a distinción de la contemplación filosófica, 
que tiene por objeto la verdad natural, así como la meditación 
consiste en distintos actos: del entendimiento de que se compo- 
ne el discurso, pasando de una consideración a otra. Y por eso 
el discurso consiste en movimiento y multiplicidad, y la con- 
templación en quietud y simplicidad. Sed sic est, que toda esta 
quietud activa o adquirida, porque la adquiere la criatura con 
su industria, supuesto el auxilio común de la gracia; luego se 
da la contemplación activa o adquirida. La mayor, según todas 
sus partes, es cierta entre místicos, escolásticos y filósofos. La 
menor se prueba. No es de menor virtud el entendimiento del 
católico espiritual ilustrado con la luz de la razón natural. At- 
qui, el filósofo gentil, ilustrado su entendimiento sólo con la 
luz de la razón natural, halla las verdades naturales, y las con- 
templa. Luego el católico espiritual, ilustrado su entendimiento 
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cón la luz de la fe, puede hallar, halla y contempla las verda- 
des sobrenaturales y eternas. : z 

La mayor de este silogismo generalmente no se puede ne- 
gar. Digo generalmente porque el entendimiento del gentil pue- 
de ser muy perspicaz, como le tuvieron los filósofos antiguos, 
y. el del católico tan torpe que apenas E discurrir. Y alias, 
el hábito de fe es primer principio para los objetos sobrenatu- 
rales, como lo es la luz de la razón para los objetos naturales. 
La menor, que los filósofos gentiles hallaron la verdad natural 
y la contemplaron puramente especulative, también es cierto. 
Luego si el filósofo gentil sólo con la luz de la razón halla la 
verdad natural y la contempla, el católico espiritual, con la luz 
de la fe puede hallar las verdades eternas, y, halladas, las pue- 
de contemplar. Luego se da contemplación adquirida y mística 
distinta de la infusa. 

“Lo segundo se prueba: la contemplación evangélica y reli- 
giosa que toca a los espirituales es no sólo especulativa, comio 
la de los filósofos, sino práctica, que se ordena a inflamar la 
voluntad en el amor de Dios por la caridad, no sólo con amor ' 
de deseo, sino de complacencia y posesión. Atqui no se puede 
dar amor de caridad y complacencia del objeto poseído en la 
línea activa o 'adquirida: si no precede, y hay'como condición 
precisa contemplación activa o adquirida; luego se da contem- 
plación activa o adquirida. 

La consecuencia se sigue. La mayor es ciérta; alias no se- 
ría la contemplación práctica, que, según-el filósofo, se ordena 
como a fin, a la obra, que es el acto de la caridad: y la compla- 
cencia del bien que se posee: speculative fimis veritas, practice 
autem opus (4 de la Metafísica). La menor se prueba, lo prime- 
ro: No se puede dar posesión y complacencia pasiva en la 
voluntad del objeto com quien se une con amor unitivo, sin 
que preceda, como condición precisa, la unión pasiva. del mis- 
mo objeto como entendido. Porque la voluntad no ama sino lo 
que el entendimiento entiende. Atqui siempre que hay unión 
pasiva de la voluntad con el objeto amado, precede en el en- 
tendimiento precisamente conocimiento pasivo (sea o no sea 
unitivo), como el amor de la voluntad; y este conocimiento pa- 
sivo es la contemplación infusa. Luego pariter, siempre que hay 
en la voluntad unión activa y adquirida del bien amado ha de 
preceder en el entendimiento un conocimiento activo y adqui- 
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rido HE aquel bien que la voluntad ama y en quien se goza, que 
es la contemplación activa.. - 

- Que esta unión de la a sea adquirida con los auxi- 
lios comunes de la gracia, lo dice expresamente nuestra Santa 
Madre en el capítulo tercero de las Moradas quintas, y en el 
capítulo quinto de las Fundaciones, donde dice: “Yo os digo 
que no por falta de ella dejaréis de disponeros para alcanzar 
esta verdadera unión que queda dicha, que es hacer mi volun- 
tad una con la de Dios. Esta es la unión que yo deseo y querría 
en todas.” Y en las Moradas, cap. TIT, dice: “La «verdadera 
unión se puede muy bien alcanzar con el favor de Nuestro Se-* 
ñor, si nosotros nos esforzamos a procurarla, con no tener vo- 
luntad, sino atada con lo que fuere la voluntad de Dios.” 
Todo esto que la Santa dice no se puede entender de la unión 
pasiva y regalada, que no está el tenerla en nuestra mano. Lue- 
go se ha de entender precisamente de la activa o adquirida con 
nuestro trabajo... 

(Pasamos por alto la prueba tercera, que viene a decir lo 
mismo que en la anterior, fundándose también en la doctrina 
de la Santa.) 

Lo cuarto se prueba con la doctrina de nuestro Santo Pa- 
dre en los capítulos XITI y XIV del libro segundo de la Subi- 
dd del Monte Carmelo. Es en esta forma. Cuando el alma tiene 
la meditación en sustancia y hábito no está en estado de medi- 
tación, sino de contemplación, no infusa, luego adquirida. Lue- 
go se da esta contemplación. Esta consecuencia se sigue de la 
primera y se prueba el antecedente. Tener la meditación en há- 
bito no es meditar, sino tener facilidad para meditar cuando 
quisiere. Luego el alma que se pone en oración y no medita por 
la señal que pone el Santo, que es la segunda, y trae en el ca- 
pítulo XIII, que es porque no tiene gana de poner la imagina- 
ción ni el sentido en cosas particulares interiores ni exteriores, 
o no tiene oración, o tiene contemplación. Sed sic est, que el 
alma cuando el Santo la pone en este estado es para que tenga 
oración, que un San Juan de la Cruzz y tan gran maestro de 
espíritu, como dice la Iglesia, no la he de poner para que se 
esté ociosa, luego para que tenga contemplación, no infusa (por- 
que ésta no está en nuestra mano, y la da Dios a quien quiere), 
sino adquirida, que es lo que puede la criatura con el auxilio 


común de la gracia, 


Ay 


LO bis -P. MATÍAS DEL N. JESÚS, Ende D. 
El antecedente, que el hábito no es acto, sino facilidad para 
él, es cierto; y la consecuencia se infiere. Y el mismo Santo la 
saca en el capítulo XIV; dicesasi: “Si el alma entonces no tu- 
viese esta noticia o asistencia de Dios, seguiríase que no haría 
nada, ni tendría nada el alma; porque dejando la: meditación, 
mediante la cual obra el alma, discurriendo mediante las poten- 
cias sensitivas, y faltándole también la contemplación, que es 
la noticia general que «decimos, en la cual tiene actuadas sus 
potencias espirituales, que son memoria, entendimiento y volun- 
tad, unidas ya en esta noticia como obrada y recibida en ellas, 
faltaría necesariamente al alma todo ejercicio acerca de Dios” 
Sed sic est, que el discurso en la oración algunas veces es me- 
nester dejarle. Luego ha de contemplar o estar ociosa. : 


Esta menor subsunta es doctrina sentada, no sólo de nues- 
tro Santo Padre, sino también de nuestra Santa Madre, en el 
capítulo XIII de su Vida; donde dice: “Pues tornando a los 
que discurren, digo que no se les vaya tdo el tiempo en esto; 
porque, aunque es muy meritorio, no les parece, como es ora- 
ción sabrosa, que ha de haber día de domingo, ni rato que no 
sea trabajar.” Por esta frase, como por la de obrar el enten- 
dimiento, entiende la Santa el discurrir o meditar. No puede 
estar la Santa más expresa por la contemplación adquirida. 


Luego si no ha de meditar siempre el que ora, ha de con- 
templar o estar ocioso, lo cual no pueden aconsejar estas dos 
lumbreras de la Teología Mística, Con que ha de contemplar 
no contemplación infusa, que ésta no la puede tener, si Dios con 
particular auxilio no se la da; luego ha de ser contemplación 


activa y adquirida, que puede tener con el auxilio general que 
a nadie se niega. 


Me parece que queda bastante probado, pero para acabarlo 
de entender se pregunta en qué consiste esta noticia general y 
advertencia amorosa en que está la contemplación y el Santo 
trae en los capítulos XIV y XV del libro 11 de la Subida del 
Bonte Carmelo y en la Llama de amor viva, canción 3”. 

Contesta a esto el autor con la doctrina del P. Navarro en 
su tratado: de Mistica, Tr. 1 “eapss 15 11 Tr Acne dl 
y IV. Esta obra es plagio en su mayor parte, casi a la letra, 
del Tratado de la oración y contemplación, del P. José de Je- 
sús María (Quiroga), como lo demostró el P, Gerardo en los 


Ja an. en na páginas, desde la 445 a 487, expone 
_ profusamente el P. Juan de San Fernando los argumentos en. 
E contra de la doctrina que ha dejado asentada, y todos los va : (48 
5 resolviendo a favor de la contemplación activa, aclarando la 
aparente contradicción de los textos teresianos y sanjuanistas. * mos 

Y en el Dubio cuarto del mismo Discurso (página 535) plan 
tea así la cuestión: “Si se da perfección mística y en qué OE: 
consiste—Todo el fin de las obras de Nuestro Santo Padre es 
este, según que el Santo lo dice en el Argumento, folio prime- | 
ro, por estas palabras: toda la doctrina que entiendo tratar en A Ó 
esta Subida del Monte Carmelo está incluída en las sigmentes e 2 
canciones, y en ellos se contiene el modo de subir hasta la cum- 
bre de él, que es el alto estado de la perfección, que aquí llama- 
mos unión de el alma con Dios. Para lo cual se ha de notar que 
la doctrina que el Santo pone es el medio para conseguir este e 
fin, y como esta unión o perfección sea de dos maneras: actl- 
va que es al que el alma puede tener con los auxilios comunes 
de la gracia, habla de esta en todos los tres libros de la Subida qe 
del Monte Carmelo, en las dos primeras canciones que llama .. pde 
purgación activa, que consiste en refrenar las pasiones y ejer- | 
citarse en las virtudes, que todo esto puede hacer con la gracia 


AX 


91 
común que da a todos los que El llama a la perfección adqui- 
rida. ' 

| Otra perfección es la infusa, que el Santo llama unión pa- NS 


'siva, y de quien trata Nuestra Santa Madre en el cap. 2 de 
las Moradas Séptimas, como de la activa en las Moradas Quin. 
tas cap. 3, en las Fundaciones cap. 5. Para guiar a el alma a la 
perfección y unión pasiva, supuesto el ejercicio activo, vuel- 

ve a explicar las mismas dos canciones en los dos libros de la 
Noche Oscura, a el modo pasivo; para esto no basta el auxilio 
común, es menester otro particular...”, etc. 

Por los textos precedentes queda manifiesta la opinión del 
autor acerca de las dos cuestiones más discutidas de la Escuela 
Carmelitana: la existencia de una contemplación adquirida y 
la posibilidad de la unión divina por la vía exclusivamente as- 
cética. 


: AER 
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PENSAMIENTO: Revista de investigación e iSmatión filosófica —Publicad 
- porslas Facultades de Filosofía de la Compañía de Jesús en España —Enero 
marzo, 1945.—Núm. 1, vol. 1.—Edii. Fax, Madrid. 


E He aquí una Revista que está llamada a servir de enlace te el pens 
- miento filosófico español, rancio y sólido, y el extranjero, de signo prepon 


E . derantemente racionalista, hoy, fuera del campo católico, tan vago y torturado 
E por la apostasía del escolasticismo y que, a pesar de todo, siente una flebre 
E: ; 
e 


cada día más creciente y manifestada de volver a la unidad, a las fórmulas 


_ tradicionales, así como a la auténtica y teológica jerarquización de las EonES 
_y de las ideas. LE 
: Se necesitaba esta. Revista en la “hora presente de España. a 
; V hacia Otras publicaciones e instituciones culturales consagradas ya por largos 
: años de lucha y acreditadas por la competencia de Ordenes beneméritas en el. 
S campo ciemtífico de nuestra Patría, hay que decir en honor. a la verdad que el 
primer número de Pensamiento sale va emparejado en competencia, presenta- 
ción tipográfica y orientación doctrinal con las mejores AnS interna hs 
+ cionales del género. z 
REVISTA DE ESPIRITUALIDAD A con cariño y admiración a este. nuevo 
fruto sazonado en las aulas de la benemérita Compañía de Jesús, y desea para 
su digno Consejo de Dirección | muchos años. y todo'el éxito. 


e 
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P. J. B. TERRIEN, S. 3.3 La Gracia y la Gloria, 0 la fliación adoptiva de los 
hijos de Dios, estudiada en su realidad, sus principios, su perfeccionamiento 
y su coronamiento final.—Segunda edición española. —Edit. Fax, Madrid.— 
Dos tomos, 32 X 16 cm. 320-328 págs. Ptas. 32, 


Todo cuanto se puede decir, y, en efecto, se ha dicho por la Revelación, do 
“Tradición y la Teología sobre la gracia y Ja gloria lo ba recogido su autor en 
este libro. Es la enciclopedia de la gracia. El P. Terrién túvo, sin embargo, 
más en cuenta las cuestiones positivas, mejor, el aspecto positivo de este no- 
bilísimo argumento, puesto que, por desgracia, un concepto negativo de la 
gracia—evitar el pecado—es el que priva casi exclusivamente en la mayoría de. : 
nuestros cristianos. La gracia es soberanamente positiva. Es una realidad, cual .. A 
lo puede ser el principio del obrar, la vida y el orden sobrenaturales, la vida ER y 
de Dios en nosotros. El P. Terrién sale. al encuentro de una objeción diciendo 
que “estas materias no son tan sobradamente abstrusas y sublimes para puestas : A 
al alcance de los fleles” (p. 6), y respaldando su criterio con los Escritos apos- LN 
tólicos, en los que una parte, con mucho preponderante, versa precisamente : 

scbre la vida de la gracia, propuesta por lo demás a ambientes tan poco dis- 

puestos como incultos. Para el autor, la clave del-éxito en la exposición de 

esta doctrina tan sublime a las inteligencias menos cultivadas está en la asis- pa 
tencia general del Espíritu Santo a la Iglesia, no sólo en sus funciones docen- 
tes cuanto discentes (p. 7). 

Particular interés por este argumento EDO de tener los sacerdotes. A ellos 
“va enderezada principalmente” esta obra del P. Terrién (p. 8). Por eso el 
nivel medio a que se sostiene el discurso y el razonamiento en su libro son, ni 
de divulgación, ni de especulación; se propone suficientemente la doctrina que 
está fuera de discusión y se evitan prudentemente los puntos controvertidos, 
algunos de los cuales tienen lugar fuera del texto, en apéndices al final del 


libro. 


” 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros de 
espiritualidad que recibamos por duplicado. Los demás se anunciarán en la. 
“sección de Libros recibidos. 


s 


MI AS BIBLIOGRAFÍA 


Toda la obra está dividida en dos líbros, y éstos, a su vez, en capítulos. El 
orden lógico de las ideas parte de estos*tres puntos en que se puede consi- 
derar toda la amplitud de la obra: a) Hecho de nuestra filiación adoptiva (1. D; 
hb) Naturaleza de la misma y principios_en que se basa y en virtud deylos cuales 
se desarrolla (1. I-VI); c) La última perfección de los hijos adoptivos: la 
Gloria (1. IX-X). El libro" XI es como el epílogo, en el que de una manera re- 
trospectiva se fijan de manera “deflnitiva”, “precisa” y “clara” las nociones de 
naturaleza y gracia, gratuito y sobrenatural, hoy tan importantes para oponer 
y juzgar el racionalismo. 

Ni que decir tiene que la parte más interesante del lado de la espiritualidad. 
es la segunda, precisamente al estudiar los principios en que se funda. la 
adopción divina y los mediós por los que se obra en nosotros el crecimiento 
espiritual hasta la máxinta perfección posible en esta vida. San Juan de la 
Cruz tiene aquí un lugar destacadísimo, y el P. Terrién le da el honor que se 
merece. Ahora que, no hay que buscar entre sus páginas una solución a las 
cuestiones místicas. El autor hace sólo una exposición objetiva y lógica del 
desarrollo normal de la gracia hasta agotar sus últimas derivaciones en: la vida 
espiritual. 


La ejemplar humildad de tono con que profieren sus personales observa- 
ciones, su afán de garantizar siempre la verdad de sus tesis con la verdad 
infalible de la Revelación y de la Iglesia, su estilo llano y sencillo, una tra- 
ducción que no se hace notar, magnífica presentación tipográfica, son otras 
tantas y excelentes cualidades que hacen más sugestivo el libro del P. Terrién 
para los lectores españoles. 


P. LUCINIO 


P. EUGENIO ESCRIBANO, misionero de San Vicente de Paúl: Meditaciones sacer- 
dotales. Tercera edición. Un volumen de 566 páginas 16 X 11. Ediciones Fax. 
Plaza de Santo Domingo, 13, Madrid. 


Libro escrito con unción sacerdotal y con profunda experiencia de lo que 
afirma. Al correr las páginas de esta hermosa obra se siente el calor y se nota 
el cariño e interés con que está escrito por su autor. 


Las materias seleccionadas para Meditaciones por el P. Escribano son cierta- 
mente las más indicadas para cualquier sacerdote que tenga interés en conven- 
cerse a sí mismo de sus obligaciones. El ministro del Señor encontrará en ellas 
un arsenal abundante y sustancioso de pensamientos, que le darán motivo de 
hondas meditaciones en sus horas de introspección. Véase: “La limosna”, “Amor 
al trabajo”, “La avaricia”, “Afecto desordenado'a los parientes”. 


En cuatro partes divide su obra el distinguido padre paúl: 

Primera. “El sacerdote y las verdades eternas”. 

Segunda. “Ministerios eclesiásticos.” 

Tercera. “Virtudes y vicios.” 

Cuarta y última. “Algunos medios de perseverancia.” 

Las Meditaciones finalizan con unas resoluciones acertadísimas y llenas de 
vitales propósitos y promesas de: perfección, que abarcan toda la actividad fÍ- 
sica, moral, social y espiritual del sacerdote. 


El estilo de la obra es sencillo y afectuoso como el género de la obra exigía, 
pero no deja de ser al tiempo flúido y sonoro y a veces grandilocuente. A pesar 
de: lo que el autor dice en el “Prólogo”, que la lectura del Evangelio dará al 
sacerdote materia suficiente para meditar, lo que expone y más de lo que ex- 
pone, estimamos que alguna Meditación sobre la Vida, Pasión y Muerte de Nues- 


tro Señor hubiera completado grandemente la obra. 


Además, algunas meditaciones son un tanto superficiales, siendo dirigidas, 
como lo son, a sacerdotes, que poseen una cultura científica y eclesiástica. Así 
en la meditación de la Oración—aunque tan brevemente como lo exigen los cua- 
tro parrafitos en que se divide—podía haber hablado de la «oración en sí misma, 


es decir, como conversación, como trato de amistad con Dios Nuestro Señor, 


“como. _manifestación esencial de la: vida Ari que debe animar a todo. sacer 
dote, “y que tan efectivos y consoladores frutos. puede producir en el alma. y 
y Estas pequeñas deficiencias no empañan el mérito de la obra. Bien merec 
'el P. Eugenio Escribano un generoso aplauso por su libro, lHamado a A 
tanto bien a las almas sacerdotales. | 
Dios quiera que tan provechosas Meditaciones estén continuamente en AA 
nos de los Ministros del Señor. Pd de 
. . z Ñ ss ; > 7 
MONSEÑOR DOCTOR TIHAMER TOTH, Obisvo de Veszprem ra La joven. 
de porvenir. Colección Muchachas. Traductor, M. I. Sr. Dr. D. Antonio San-. ) 
cho. Adaptación, lic. Srta. María Rosa Vilahur. Primera edición. Un volumen 
de 199 páginas 20,5 X 14. Sociedad de Educación Atenas, S. A. Madrid. 


Es una adaptación para las jóvenes de la conocida y preciosa obra de Tiha- 
mer Toth El joven. de porvenir. ; Pla 
Aunque algo reformada al gusto español, esta adaptación conserva el espi- QU 
ritu pedagógico, el sencillo y ameno estilo y la jugosa doctrina del sabio Obispo 
A de Veszprem. Sin duda alguna, esta adaptación de la señorita María Rosa Ví- Nox 
lahur está llamada a producir tan abundantes y ópimos frutos en las almas de > 
las jóvenes como su original húngaro cosechara entre los corazones jóvenes des 
los hombres. Y cuanto más se lee, más se siente uno atraído por la sugestio-. E 
: nadora forma y aleccionador fondo de la obra. : : 
Cariño de padre en el ansia de convencer y ver feliz al hijo; maestría. de 
psicólogo én señalar con acierto los defectos, extremos y debilidades del cora- 
zón juvenil; prudente psiquiatra para diagnosticar con. afectuosidad sacerdotal 
los remedios conducentes para las enfermedades de la inteligencia y del cora-. 


eS 


zÓón; ameno escritor que cautiva la imaginación de los lectores con su variada 
y simpática erudición, frase o anécdota apropiada, o linda comparación..., y todo 
sin apartarse de la doctrina pedagógica de la Iglesia y empapado en sano y J'o- 
busto espiritualismo. Todo esto se encierra en los tres largos capítulos que, -. 
seccionados en numerosos párafos, integran esta obra de La ¿joven de porvenir. SN AR 

En el primero—“La joven educada”—se presenta todo un verdadero y plás- pen 

" tico tratado de urbanidad, pero de urbanidad y de educación auténtica, cristiana, 
e'egante, sin fariseísmos, digna sin estridentes mojigaterías. í 

En el segundo—“La joven estudiosa”—se regala a las jóvenes un sugestivo 
y didascálico método para aprender y ordenar sus estudios necesarios y sus 
lecturas útiles y educativas. 4 

“La joven bachiller” es el tercer y último capítulo. En él alecciona con ge- 
nerosa y amplia comprensión, de sacerdote a la joven que va a lanzarse a la > 
vida y. cuyos horizontes y porvenir dependen del acierto en elegir su carrera. 

Leer a Tihamer Toth es tomar una buena dosis de alegre optimismo, es mo- y 
ralizarse siendo elegante, más varonil, mejor; hacer verdadera la frase inmor- 9 
tal de “Alma sana en cuerpo sano”. Aplaudimos la idea de seguir adaptando al 
bello sexo las obras del sabio Obispo húngaro. : 


' Ñ 
3 PADRE JOSE ZAMEZA, $. J.: Rutas de luz. Tu espíritu. Tu amor. Tu destino. 5 
Segunda edición. Un volumen de 386 páginas 16 X 11. Editorial Razón y Í 
Fe, S. A. Ediciones Fax. Plaza de Santo Domingo, 13, Madrid. 
Pr Obra escrita con lirismo consciente y sentido en el fondo y en la forma. No 
en balde es San Agustín, con su corazón de fuego y su ascetismo y misticismo 
sano y cordial, el guía y mentor del P. Zameza en las bellísimas páginas de su % 
preciosa obra Rutas de luz. 
Las páginas de este libro, escrito sobre todo para religiosas, como parece 
indicar humildemente su autor (pero que en verdad son útiles para todos y no A 
menos para hombres' muy cultos), no sólo exhalan perfumes de olorosa y pe- 
netrante unción; no sólo son fogonazos de resplandecientes auroras celestiales, 
«ino auténtico, sólido y enjundioso alimento, libado en la abundante y sustan- 
ciosa literatura patrística y, más aún, evangélica, como nos lo dice el ilustr+ 
jesuíta en las primergs líneas del capítulo “Caridad”, 


Preciosos y PAIOEmiad cuadros de vitalidad espiritual nos pr esenta el autor 
en todos los capítulos, y en algunos de forma tan seductora y original que es , 
uv: verdadero placer leer tan bellos párrafos. Véanse, por ejemplo, “Las dos 
hermanas”, “La interior morada”, “Peregrinos de Dios”, “El nido”, “Tras el 
MELO os: 

Sabor a poesía, nostalgia de lo divíno es una de las notas de estos capítulos 
y asimismo doctrina bien comentada de mística teología. Aunque salpicados 
cportunamente sus párrafos de abundantes pensamientos prácticos, tal vez fue- 
ra de desear que el autor descendiera un poco más a moralizar sobre tan be- 


llos. temas. 
P. PEDRO-TOMAS 


A 
MONSEÑOR OTTOKAR PROHASZKA: Huellas del Señor (Cuentos y paisajes). 

Ediciones Studium de Cultura. Bailén, 19, Madrid, 1944. Un vol. 32 X 16 cen- 

irímetros. Traducción del húngaro por el Dr. D. Antonio Sancho. 

Como lo indica ya su mismo título, este libro no es propiamente un libro 
científico, aunque esté salpicado de grandes y profundas ideas, ni es tampoco 
ún libro espiritual. Es más bien un libro eminentemente literario, aunque con 
un fin totalmente apostólico. : 

“Le componen una serie de emocionantes cuentos breves y descripciones de 
algunos de los más bellos lugares históricos. 

A través de las bellezas del lenguaje de la naturaleza y de la fantasía, en 
las que el autor es un verdadero maestro, monseñor Prohaszka es siempre el 
apóstol fervoroso de Jesucristo, que en su celo insaciable de ganarle almas ha 
puesto en juego los misteriosos y mágicos resortes de la poesía para a través 
de ellos hacer llegar “las huellas del Señor” adonde quizá no pueda llegar con 
sus Cartas sociales, con sus Fuente de aguas vivas y con sus Meditaciones 
sobre el Evangelio. e 

Las huellas del Señor es un libro recomendable y útil para todos. En medio 
de la mayor amenidad todos encontrarán: en él requísimos elementos para su 
cultura y belleza y prácticas lecciones para su corazón. 

Las lecturas novelescas, de tipo casi siempre totalmente frívolo y con mu- 
cha frecuencia inmoral, que hoy Jo invaden todo, prácticamente, quizá no haya. 
ctro medio mejor para combatirlas. que con obras de esa misma clase, pero en 
todo superiores a ellas, aun en el orden artístico. Dada la mentalidad y la fri- 
volidad modernas, a muchos no hay quizá otro medio de hacerles oír la verdad 
y de 'predicarles el bien; y la mayor parte quizá no haya otro medio de qui- 
tarles de sus manos muchas de las, obras indeseables que andan por ahí. 

La traducción está hecha. con el realismo, la elegancia y la brillantez que 
reclaman esta clase de obras. : 


MONSEÑOR OTTOKAR PROHASZKA :Meditaciones sobre el Evangelio. Ediciones 
Studium de Cultura. Bailén, 19. Madrid, 1944. Cuatro vols. 30 X16 cms. 


' “Yo he venido al mundo para que los hombres flengan vida: y la tengan en 
mayor abundanica.” Este es el fin que trajo Jesús al mundo, según sus mismas 
palabras. Y este mismo fin es también el que monseñor Ottokar Prohaszka dice 
(que se propone en sus Meditaciones sobre el Evangelio: ¡“Ayudar a las almas 
ua desarrollar su vida según Cristo. Introducirlas en el “contenido de la vida 
cristiana y hacerlas capaces de penetrar ellas mismas en esa vida, de abrazarla 
con todo el corazón y todos sus sentimientos y de bajar con blancas alas ex- 
tendidas'a aquellas profundidades que la existencia v la vida de naturaleza y la 
gracia nos abren...” 

“Cristo es el mismo Dios en figura humana. En El, como en sublime marco. 
se ve a Dios. No vayamos buscando por una y otra parte una vida mejor y más 
noble. Volvámonos a Cristo. Mirémosle. Contemplémosle con humildad y amor 
y su imagen y su espíritu se imprimirán en nosotros. Quien le mire a El Je- 
gará a conocer a Dios. Esta contemplación atrae irresistiblemente. Así como un 
día al andar Jesús en medio de nosotros atraía a los publicanos, pecadores, ¡ó- 
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venes mundanos, Pedros, Magdalenas—todo el mundo se iba tras El—, “así ahora 
atrae a todos a través de su santo Evangelio” (prólogo del autor). Lo que hace' 
_ falta es que le ¡demos a conocer. Una vez conocido, todos, infaliblemente, le 
amarán. Ñ 
Nada ni nadie como el santo Evangelio nos da un retrato de Jesús tan exac- 
to, tan viyo, tan irresistiblemente conquistador. Como que es su verdadero 
autorretrato. Por eso es ante 10do el santo Evangelio el que debe leerse lite- 


rariamente y explicarse después con sencillez a los fieles y a todos: los hom- 
Eres. Cristo fué eso, concretamente, lo que nos mandó: “ld y predicad el Evan- 


gelio a toda criatura.” 
Meditaciones sobre el Evangelio es, pues, con sus cuatro tomos como una 
inmensa y grandiosa película, por la que van pasando cronológicamente, llenos 


de luz multicolor y de calor vital y santificador, todas las palabras y episodios 


Ce la vida de Jesús. El autor los comenta siempre con pS y a veces 
con profundas y originales consideraciones. : 

Provechosísimas para todas las almas, lo son de un modo especial para los 
sacerdotes, que encontrarán en ellas una mina de profundas, bellísimas y prác- 
ticas ideas para sus homilías y sermones. Al fin del tomo IV, el autor, -con el 
mayor acierto, pone también unas preciosas: meditaciones sobre las principales 
devociones y fiestas del año eclesiástico. 

La traducción está hecha con la competencia, brillantez y claridad a que nos 
tiene ya acostumbrados, en las obras de Thiamer Thot, el culto magistral de 
Palma, doctor Sancho. Ea presentación y la impresión no desmerecen nada de 
la altura de la obra. 

P. TARSICIO 


RUYSBROEK EL ADMIRABLE: Adorno de las bodas espiriluales.—Traducción del 
P. Blas López.—Revisión y notas del Rvdo. Dr. Esteban Miquela. Ilustrada 
con 14 reproducciones de arte gótico.—Montaner y Simón, S. A Barcelo- 

a,, 1943. Un volumen de 338 páginas 16 Xx 12 centímetros. 


Pocos autores ejercieron tan universal y profunda influencia en los místicos 
como Ruysbroek el Admirable, cuyo mejor tratado es precisamente este del 
Adorno de las bodas espirituales, escrito “en flamenco hacía 1350, De la versión 
de todas sus obras al latín por L. Surius hizo la traducción castellana el clé- 
rígo menor P. Blas López en 1698. Desde entonces han sido rarísimas las edi- 
clones que se han hecho, en España quizás ninguna, por lo cual apenas son 
conocidos sus libros. 

Tal deficiencia la viene a llenar esta edición, siguiendo el mismo texto de 
la traducción de 1698, con alguna nueva nota aclaratoria del editor Dr. Miquela. 
La presentación es elegantísima, como suele ser toda la producción de la casa 
Montaner y Simón, Aunque Ruysbroek no ejerce la influencia que en otros 
tiempos, ya que la mística contemporánea tiene sus fuentes perennes y. abun- 
dantísimas en Santa Teresa y San Juan de la Cruz, siempre serán interesantes 
sus libros, dada la profundidad de sus ideas y la influencia ejercida incluso 
en los doctores místicos mencionados. 


CANDIDO RINCON, €. M. F.: Rasgos salientes de una vida ejemplar y, de una 
muerte gloriosa; Rudo. P. Pedro Tomás de la Virgen del Pilar, C. D.— 
Zaragoza. Tp. Octavio y Félez, 1942. 297 páginas 40 x 17 centímetros. 


He aquí la biografía de un ilustre carmelita mártir de nuestra pasada Cru- 
zada. En el siglo Pedro de”Alcántara de Fortón y Cascajares, nació en Zaragoza 
en 1888 de la distinguida familia Fortón y Cascajares, de rico y esclarecido 
abolengo. Educado cristianísimamente en su hogar y en el colegio del Salva- 
dor, de Padres Jesuítas, del que era congregante y alumno, sintió en su inte- 
rior el impulso de la vocación religiosa, y por ello solicitó el ingreso en la 
Cartuja de Milaflores, donde no fué admitido por falta de edad. Poco después 
oyó la voz de Dios, que le dijo se hiciese carmelita, y, en consecuencia, ingresó 
en el noviciado carmelitano del desierto de Las Palmas (Castellón) en 1904, 


a Sus estudios cestos en diversas Casas de la Orden y cores 


amor a la soledad, vocación tan propia de poetas y artistas, como lo era el 
-P. Pedro Tomás, y como muestra de su afición y habilidad nos ha dejado nu- 
merosas poesías y más aún excelentes trabajos pictóricos. 


, En la Orden desempeñó altos cargos, como Prior de Valencia y Zaragoza, 
Definidor "provincial y otros oficios. Alma de grandes virtudes cristianas y mo- 
do —násticas, tenía un amor intensísimo a Jesucristo, a la Santísima Virgen y a su 
Orden; flel observante de sus leyes religiosas, sobresalía por un elevado espí- 
vitu de pobreza, humildad, y mortificación, a pesar de la educación tan fina y 
bien acomodada recibida en su familia, a quien amó siempre entrañablemente; 


q 


sabio y prudente director de almas, celoso predicador y misionero evangélico, 


EOS E, “unido a un trato delicado y exquisito, le merecieron ser muy venerado de 
- cuantos le conocieron. 


Si su vida fué la de un santo, es más admirable aún por su heroica muerte, 
que él mucho antes presentía o quizás sabía ciertamente, ya que con frecuencia 
hablaba del martirio, cosa que. deseaba vehementemente, asegurando que “él 
sería una de las víctimas de la revolución. Parecía estar tan convencido de 
eno, que, al despedirse del señor Cura de Villanueva de la Jara (Cuenca), en 

el mes de julio, para ir a Barcelona, le dijo: “No nos veremos ya más sino 
en el cielo”; y a las Madres Carmelitas: “Sí me matan y arrojan al mar, ya 


no quedará nada de mí”; y también: “Vendrá una revolución y Dios mie 
pedirá la sangre.” 


yl Así fué la realidad, porque predicada la novena del Carmen en Barcelona y 
pe Ce -—estallada la revolución dos días después, al salir de su convento huyendo fué 
A E conocido como religioso en la misma puerta, y allí mismo las turbas rojas le 

apalearon, abofetearon e insultaron, mientras él les decía: “Hijos míos, ¿Qué 

Os he hecho yo para que así me maltratéis?” Y a- golpes y mazazos le” tiraron 
ARA du suelo sin sentido. Medio muerto y chorreando sangre le trasladaron al-Hos- 
A, pital de San Pablo, y cuando ya se curó de sus heridas, la Policía roja fué 
- a buscarle, y poco después era llevado a las costas de Garraf y arrojado al mar 
desde la roca de “La Falconera”, a unos 110 metros de altura. 


Así dió su vida por Cristo este hijo ilustre del Carmelo. Y éstos son los 


biografía, ilustrada con multitud de grabados, que reproducen los dibujos y 
cuadros pintados por el P. Pedro, así como también incluye algunas de sus 
buenas composiciones poéticas. 7 y 
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PEDRO GORLA, Pbro.: La Samaritana del Evangelio. —Versión de la tercera edi- 
ción italiana por el Vvdo. P. Lorenzo de El Pinelli, Capucbino.—Un volumen 
,de 172 págs. en rústica y en 8.—Bilbao-Madrid. Pía Sociedad de San Pablo. 

Con sólo leer su título adivinamos el contenido. Es, ni más ni menos, un 
conato de exégesis de la bellísima página de San Juan, IV, 3-42. Decimos un 
conato, porque es más que eso, porque no se ciñe a interpretar la misma, sino 
que se extiende también a ilustrarla en los antecedentes gográficos e históriocs 
de Samaria, en la psicología del amor y en las consecuencias de la escena 

_ evangélica. En lo primero, que juzgamos hasta cierto punto necesario, nos pare- 
ce excesivo. Con todo, la publicación encierra posibilidades para interesar siem- 
pre, para impresionar algunas veces a los espíritus bien dispuestos. En la na- 
rración propiamente evangélica (págs. 51-139) nos parece un acierto el estu- 
dio de las circunstancias externas, pues proyectan a veces clara luz sobre las 
situaciones emocionales de los espíritus. La forma es adecuada al “1ema: en 
este aspecto estamos persuadidos ganaría en efecto lo que pierde en extensión 
si el estilo fuese más cortado y viril. Propagad este libro entre las almas que 


EUA de sacerdote, se retiró A al desierto de Rigada, OR 
(6 Anero (Santander), único que la Orden tiene en España y en el cla se. 
Neva vida eremítica, donde permaneció por algún tiempo, pues era erande su 


rasgos más salientes que el P. Cándido Rincón nos presenta en esta extensa 


que desean vencer, y os uedarón obligadas y eternamente 
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Pp DESIDERIO COSTA, s. E Nuestra hermana la muerte Un. OUEN de 269 REN 
páginas en rústica y en S..—Bilbao. Pía Sociedad de San. Pablo. 5 LAA Feo 


Es difícil hacer atractivos determinados temas: el de la muerte, por. ejem- 
plo. Pues he aquí un libro que, sin desviarse del mismo, distrae y deleita. Es 
- Verdad que pudieran ponerse en juego más recursos literarios para vestir ideas 
y anécdotas. Pero pasando en silencio este lunar, convengamos en reconocer 

5 en él un verdadero mosaico de curiosidades que adornan la mansión donde las 

; hermanas Parcas destejen el hilo de nuestra vida. No busquenios Otros valores 
E. en este libro, porque no los encontraremos. Pero la sal de la historieta ¿Dreve, , 
el detalle biográfico de los grandes pensadores, de los santos, de los impíos. E 

de existencias anónimas, tienen un lugar en la trabazón, por lo demás lógica, 

de esta obrita. Terminemos exponiendo los nervios de la misma: Es necesario 

y morir una vez.—La muerte de los justos es preciosa.—La muerte de los impíos 
es muy mala.—Después de la muerte.—Consecuencias: Preparación de la muerte. 


A LEMAIRE, S. J.: Oficio de los padres y de los maestros en la educación de 
s la pureza-——Versión del francés. 2.2 edición. Un volumen de 182 páginas en 
E rústica y en 8.2—Edit. Eugenio Subirana, S. A. Puertaferrisa, 14; entrésuelo. 
] Barcelona, 1942. pe EA 
/ rS > 
La razón y la experiencia demuestran que, al adaptar Don Bosco su sistema 
preventivo, poseía un sutilísimo sentido pedagógico. Pues bien: este libro de 
conferencias del insigne P. Lemaire pretende encauzar en esa misma dirección - 
la educación de la pureza, porque “se cuentan numerosas víctimas de lo que 
se llama método del silencio” (pág. 20). 
Pero avancemos con precaución. Nadie piense que con esto tiene carta blanca 
para desahogarse sobre estas materias ante las miradas infantiles de unos ojos 
, Muy abiertos e iluminados por la más ingenua curiosidad. El fino sentido del 
autor mide este peligro, y con normas concretas, llenas de exquisita prudencia, 
señala el único camino para acercárse y penetrar en el santuario de la con- 
ciencia del niño, de la niña. En estas mismas estriba su mérito más relevante: 3 
Educación de la pureza, cómo no debe realizarse la iniciación, cómo es necesario 
practicarla, circunstancias de la misma..., son temas bien tocados y dignos. de 
ser conocidos y reflexionados por todo educado). E 


No está tan acertado—es nuestra humilde opinión—en el llamado “esbozo de le 
un método progresivo e idealizado”. Nos parece demasiado indirecto y extenso. a > 
Fi mismo juicio merece para nosotros el primer método—ensayo de iniciación—. oi 
No así el de Foerster, lleno de fina intuición, de claridad y sentido práctico. 


Pero el que sea una obra perfecta en lo que tiene de teoría y especulación 
y no ló sea tanto en la aplicación de sus propios principios sólo confirma la 
exactitud de sus apreciaciones sobre la Bificultad de realizarlo. Esta aplicación 
es algo, en definitiva, muy elástico, y es.el mismo Lemaire quien nos da la 
clave del éxito, cuandó escribe: “La regla, pues, consiste en procurar a la cu- : y 
riosidad del niño o de la niña sólo lo ¡justo para calmarla.” Esto será más 0 , 
menos difícil de precisar, pero es exacto. - . Eo 
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P. SABINO DE JESUS, 0. C. D.: La Divina María (Dogma, Historia, Piedad).—Im- 
preso en la Escuela Tipográfica Salesiana de Valparaiso (Chile), 1944).—En 
octavo; 364 páginas. V 


No “es un libro para da cátedra ni fruto de ela. Ni tampóco son sermones. 
Es un resumen bien logrado de todo cuanto la Sagrada Escritura, los Santos 
Padres, la Historia eclesiástica, los principios teológicos testimonian en alabanza 

+ q la Virgen Madre de Dios, : 


MN 


: pene quien teticitamos Os nuevo me literario. 


amor de una Madre tan perfecta 1% PE Ae h LM 
que viene a enriquecer. la Dibhiograría Marti al Carmelit 


:iel te erudición y. “competencia en las cue 


a Mariología y por la piedad que ha sa 


mel 
e ( 


, . JOSE ENRIQUE ze 


A Padre Ec Merle Casadeval, Carmelita. Luis Gili, SR Barcelona, 1044. e 
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ALFONSO TORRES Sd Caio E sobre los. Santos Evangelios. Vol 
men TI. 274 AS Editorial Escelicer,. S. L: pa 1944. 


266. páginas. Biblioteca- Fomento Soctal. cloración en Andalucía. 


d 1 ; hi A UAN JOSE DESTA INMACULAD A. CONCEPCION, :0. 
DES Ed de San Juan de la Cruz. 301 páginas. Imprenta y Editorial ROStamo Corazón. de Te Ji 
7 Jesús. Avenida Ecuador, 4.576. Santiago (Chile), 1944. ns 
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8 F . PADRES CARMELITAS DESCALZOS: Carta pastoral colectiva de los muy reve- 

4 o rendos Radres. provinciales del Cdrm men Descalzo, aprobando y promulgando. las. 

3 conclusiones del Primier Congreso Hispano-Portugués de la Venerable Orden Ter- ee 
pr cera de la Virgen del Carmen y puja Teresa de 10708: Imprenta y Editorial de 

2 El Monte Carmelo. Burgos, 1944. y E A 

3 MONS. OTTOKAR PROHASZKA, Obispo de Sxékesféhervar (Hungría): Medita- 
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a o ciones sobre el Evangelio. Ediciones Studium de Cultura. Bailén, 19. Aparta- db y 
do 5.018. Madrid. A do 
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A MONS. OTTOKAR PROHASZKA: Fuente de ayuas vivas. Ediciones Studium de 
dE Cutlura. 204 páginas. 

E. MONS. OTTOKAR PROHASZKA: Cartas sociales. 184 páginas. ES A 
o ó . ' AE 
, AS VE 
E ¿VILAHUR, MARIA ROSA: La joven ante la vida. Madrid. Soc. Educación Ate- ed 
y nas, S. A. Apartado 1.096. Colección para Muchachas. Un volumen de 152 páginas, A: 
A rán E 
3 R. SARABIA: Sermones. Tomo TIM. Cuaresma. Editorial El Perpetuo Soco-... + q 
rro. Madrid, 1945. 428 páginas. % z A 


SABINO DE JESUS, O. C. D.: La Divina María (Dogma, Historia, Piedad). Val- dd 4 
paraíso (Chile), 1944. 364 páginas. ¿ OA 


A R. SARABIA: ¿Cómo se educan los hijos? Lecciones de pedagogía familiar. > ' 
Editorial El Perpetuo Socorro. Madrid, 1945. 663 páginas. 


PABLO BILBAO ARISTEGUI: 21 sentido ascético del pensamiento. “La vida es : ve 
sueño”, en Santa Teresa de Jesús. 43 páginas. Madrid, 1945. y uN 


P. BARTOLOME F. MARIA XIBERTA, Carmelita: La doctrina de Jesucristo. * 
233 páginas. Ediciones Alma Máler, S. A. Barcelona, A ; 


R. P. CARLOS E. SILVA DE CASTRO, Mercedario: Preparación remota de los 
niños para la confesión y comunión. THlustraciones de 3. Linzo. 11 páginas. Bi- 
blioteca de Pedagogía Eucarística. Suplemento I al volumen IT. Imprenta de Ca- 

latrava. Salamanca, 1945. 


ir 'SILVA' DE CASTRO: Siete coloquios sobre la comunión de los niÑos. 

Volumen J. 213 páginas.—Ceremonial de la primera comunión. Volumen II. 

112 páginas.—Siete series de pláticas de primera comunión. Volumen IM. 222 pá- 

sinas, Imprenta Calaírava, Salamanca, 1945, Distribuidores de estos volúmenes; 
/ ; 
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q EN “SIMON MARIA BESALDUCH, C. C.: Mes del Carmen. 206 páginas. Luis e 
editor, Corcega, / ES Barcelona. Je AS IS : a 
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